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PECADOR
Él debe encontrar la redención en el más improbable de los dormitorios…
En la Inglaterra Victoriana, todo tipo de depravaciones pueden ser compradas y Matthew, el conde de Wallingford, se asegura de obtener beneficio de cualquier placer posible. Aburrido y cansado, tan famoso por su fiereza como por sus relaciones inmorales con bellas mujeres.
Mientras esas numerosas relaciones llenan las necesidades físicas de Matthew, en realidad lo dejan embotado y vacío emocionalmente. Hasta una noche, cuando es golpeado y se encuentra con los ojos vendados al cuidado de una mujer con voz de ángel, con un toque suave que calma la oscuridad en su interior y lo hace ansiar más, mucho más de ella.
Es Jane Rankin, una humilde enfermera, considerada tímida y sin atractivos por la mayoría. No hay lugar para ella entre los lores y ladies de la aristocracia, a pesar del creciente deseo de Matthew por el fuego que quema debajo de esa seria fachada; entonces, aparece el secreto de Matthew. Un secreto tan humillante y escandaloso que podría destruir a todos los que ama. Un pecado, él cree, que ni el amor de una buena mujer puede extinguir.
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DEDICADO A:
PARA mi increíble editora, Lara Hyde, porque fue la primera en ver la belleza en él, ¡se lo agradezco! Por ser cariñoso como es, fue tan fácil para mí escribir su historia. Gracias por dejarme contar cómo es sobriamente guapo. Estoy tan contenta de que necesitemos trabajar juntos en este libro. Él y yo.
Para Bárbara de Happily ever After blog y Ashley (Vampfangirl) de Lovin´me Romance Blog. Gracias por su apoyo y entusiasmo para mi novela y todas las cosas Wallingford. Estoy feliz por haber haberos encontrado. Habéis traido mucha diversión para lo que a veces es una carrera solitaria. Y a todos los blogs que juntaron todas aquellas “migajas pecadoras” que esparzo desde el mío. Espero que les satisfaga esta historia y consiga hacerlas ronronear con ella.
Y por último, pero no menos importante, a todos los lectores que me enviaron un e-mail, solicitando el libro de Wallingford, espero que su historia no los defraude.
“Y llegó el día cuando el riesgo de permanecer apretado en un capullo era más doloroso que el riesgo de florecer”. Anaïs Nin.

INSPIRACIÓN PECAMINOSA:
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MUCHOS años atrás, fui a Inglaterra y pasé el día en Stourhead, que es famosa por sus jardines formales y sus locuras. Sabía, cuando caminaba por los senderos y me sentaba al lado de una casita gótica que un día desarrollaría un libro allí. Ese libro era Pecador, y los jardines se convertirían en parte de la propiedad Wallingford´s.
Pensé que debía incluir algunas fotos para que pudieran ver lo mismo que yo, cuando describo la casa Wallingford.

Cuando escribí Addicted, Wallingford ya estaba plenamente desarrollado. Sabía sus secretos, su funcionamiento interno y lo que él necesitaba para su “felices para siempre”. O, por lo menos pensé que lo había hecho. La verdad es que me había equivocado con su heroína. Después de haber escrito más de 200 páginas, las tiré todas y empecé de nuevo, incluso le cambié el nombre. Nada en ella era suficiente para que Wallingford creciese y se salvase de la oscuridad que lo destruía.
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Realmente me desesperé en ese momento. Estaba apenas a algunas semanas de mi plazo de entrega y no tenía ni idea de mi heroína. Hasta… iba camino a la conferencia de Escritores de Romances de América. Me acuerdo que estaba sentada en el autobús, con la cabeza recostada en la ventana y mi Ipod conectado. Estaba pensando qué demonios iba a hacer con este libro…
Entonces oí una de mis canciones favoritas, Uninvited de Alanis Morrissette.
En cuanto la música empezó a sonar, las letras realmente me golpearon. Inmediatamente estaba imaginando una mujer muy fuerte, independiente, pero con muchas vulnerabilidades.
Las palabras eran tan inspiradoras que en el momento en que acabó la canción ya tenía una idea sobre Jane, la heroína de Wallingford.
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Jane, al igual que Wallingford está llena de secretos. Guarda su alma y sabe que él tiene la capacidad de conocer sus misterios. Le teme por eso y, como consecuencia, sabe que lo más prudente es correr hacia adelante y no mirar atrás.
Es increíble como una música puede tener un significado tan profundo. Aquí están las letras más inspiradoras de la canción de Alanis “Uninvited”



Como alguien lo estaría
Me siento halagado por tu fascinación por mí
Como cualquier mujer de sangre caliente
Yo simplemente quise un objeto para desear
Pero tú, tú no estás permitido
no estás invitado
Un desliz desafortunado

Debe ser extrañamente excitante
Ver el sufrimiento estoico
Debe ser poco estimulante
Ver la necesidad del pastor
Pero tú, tú no estás permitido
no estás invitado
Un desliz desafortunado

Como cualquier territorio inexplorado
Debo parecer muy intrigante
Hablas de mi amor como
Si hubieses experimentado
un amor como el mío antes
Pero tú, tú no estás permitido
no estás invitado
Un desliz desafortunado
No creo que seas digno
Necesito un momento para pensar

¡Espero que me oigas mientras lees Pecador!

Charlotte Featherstone

CAPÍTULO 1
CON una perspectiva llena y un corazón negro, Matthew, conde de Wallingford, sabía exactamente en qué consistía la naturaleza humana: tentación y placeres físicos. Por lo menos había reconocido en sí esos defectos. Al contrario que muchos de sus pares, no fingía ser diferente. Era un vagabundo irresponsable, inmoral e insensible. Tenía apetitos insaciables. Era un infame destructor de corazones, decían las mujeres que lo habían entretenido en casa de sus maridos con cualquier cosa, excepto disgusto.
Ah, la fachada de moralidad Victoriana. Qué juego.
Era una época maravillosa para que viviera alguien como él, quien no creía que la naturaleza innata del ser humano fuera algo más que autosatisfacción. Vio muy poca bondad en su vida; había estado más que lejos de ser amable o bueno.
Todos los días se sentía confortado con la sorprendente avaricia del hombre. En ninguna parte de la Tierra había tanto egoísmo y búsqueda del placer como en Londres, entre la élite de la aristocracia.
Detrás de los seguidores de los ondeantes trajes de seda y lejos de los elegantes salones de baile, donde fluía el champagne y la conversación educada, se establecía un gran agujero de vicio e inmoralidad. Había sido esa dicotomía la que le parecía a Matthew tan divertida. Le gustaba ver a los miembros de la nobleza trabajando febrilmente para seguir la visión moral de la reina en cuestiones como religión, familia y sexo. Los hombres se casaban, tenían hijos y elogiaban demasiado los méritos del matrimonio por todos los lugares que frecuentaban. Era a los líderes a quienes la reina respetaba, a los que creía. Las mismas personas que defendían la reforma social, que habían reunido al parlamento para mantener a las prostitutas fuera de la calle y al sexo enterrado bajo un manto de devoción. Habían sido estos hombres, pensó con divertido cinismo, a los que había saludado por la noche cuando había visitado los burdeles, las salas de juego y los clubes nocturnos. Infierno, él mismo, en ocasiones, había compartido un cigarro y una copa de oporto con ellos cuando asistía al desfile de danzarinas desnudas, sacudiendo sus pechos y nalgas mientras bailaban seductoramente una obscena melodía.
Realmente piadoso y moral. Ahora mismo, el secretario del alcalde tenía el rostro de una mujer en su regazo y los senos de otra en su mano. ¿Y el alcalde? Había dejado el local unos minutos antes, con su amante de largo tiempo agarrada de su brazo. Matthew se preguntó si el alcalde habría dado a su joven esposa y a su hijo de dos días un sólo pensamiento esa noche. ¡No era probable!
El desagradable espacio donde su corazón y su alma habían estado se rio de estas situaciones opuestas. La moralidad y Londres no eran compatibles. Naturaleza humana y tentación ahora eran sinónimos. Él, más que nadie, entendía eso.
Mirando alrededor del club nocturno lleno de humo se dio cuenta de que nunca se terminaba de espantar por la variedad de tendencias ofrecidas en la metrópoli. El vicio de todo tipo estaba disponible en el Londres victoriano. No se necesitaba siquiera una fortuna para asegurarse el placer. Algunos vicios eran baratos. Otros, no tanto. Algunos hombres se deshacían de sus almas para poder saborear el dulce néctar de los placeres prohibidos. Era aquel hecho, a la par del conocimiento de lo que sus pares deseaban, lo que lo había llevado allí esa noche.
El sabía una o dos cosas sobre la lujuria y la venta del alma. Una dolorosa y sombría lección le había ayudado. Una que él devolvería esta noche.
Considerado un conocedor de los vicios más apetecibles, Matthew era un líder en cosas como la depravación y el escándalo y esa noche estaba usando su reputación para alcanzar sus metas.
Mientras gran cantidad de caballeros practicaban la moralidad de día y favorecían el pecado de noche, Matthew no podía ser culpado de fingir lo primero. Nunca había alentado la hipocresía. ¿Por qué actuar como un caballero cuando no era más que un desgraciado? Nunca había entendido la necesidad de actuar con dos personalidades separadas. Parecía mucho trabajo y, ¿para qué? No respetaba a esos hombres más de lo que se permitiría con un ladrón o un condenado. Tal vez, pensó con una sonrisa, incluso los respetase menos. Existía cierto honor entre ladrones y, estos hombres con sus ropas de gala y sus sonrisas falsas, no tenían ninguna honra.
Entonces, deseando no ser un hipócrita, vivió su vida en pecado día y noche. No sería de ninguna otra manera.
Probablemente debió experimentar mortificación por tener tal defecto, pero era incapaz de sentir vergüenza. Él no tenía ninguna conciencia o alma. Ni corazón. Nada. Eso había desaparecido y muerto años atrás. Las piezas se habían quedado petrificadas en su pecho, dejando trozos de piedra en un lugar negro y hueco que no valoraba o vibraba, inaccesible en una remota soledad. Apenas un vacío abismal, de… nada. Y le gustaba de esa manera.
Él no llegó a estar cerca de ninguna de las mujeres que le proporcionaran placer. No había llevado a ninguna a su casa, a ninguna y prefirió gozar sobre cualquier cosa excepto una cama. Inclinaciones, se recordó a sí mismo. Londres podía proporcionar hasta las más extrañas perversiones. Encontrar mujeres que le darían lo que quería, sin ningún esfuerzo.
La única dificultad real estaba en evitar aquellas tonterías sentimentales con las que le gustaba jugar. Follar era follar, hasta donde sabía. El acto no era nada más que un pene y una vagina y los gruñidos del placer. No existía nada más para él que una conexión física en que los órganos masculinos y femeninos se encontraban, claro, los poetas defendían ferozmente lo contrario y su mejor amigo, Lord Raeburn trataría activamente de disuadirlo de su errónea visión. Pero Matthew se conocía bien. Nunca había estado con una mujer que daba algo por nada. Siempre había una razón: dinero, beneficios. Incluso algo tan mundano como provocarle celos a un marido o un amante posesivo. Siempre existía una motivación.
No le llevó mucho tiempo a Matthew descubrir que las mujeres manipulaban a los hombres por medio del sexo. Era el arma más letal y efectiva de una mujer. Y siendo un hombre que apreciaba la vida en sociedad, no tenía más remedio que someterse a ellas a pesar de sus manipulaciones.
—Buenas noches señor.
La voz sensual fue seguida por el roce de un pecho amplio en su brazo. Se endureció, esforzándose por poner la ansiedad y el antiguo disgusto de vuelta en aquel lugar vacío y nulo en donde había residido. No le gustaba estar con una mujer que tomaba la iniciativa. En esta persecución, a él le gustaba la parte del perseguidor. Pero estaba aquí, con sus ojos de corza y haciendo pucheros con la boca. Su aire de inocencia era una ilusión. Ella había calculado la aproximación y cualquier sumisión por su parte sería fingida.
—Podría chupar hasta secar el Támesis, ¿lo sabías?
Centrándose en el palco, donde las bailarinas se estaban pavoneando en pololos y con los senos desnudos, Matthew ignoró su voz gutural y los sonidos sutiles que proyectaba para imitar los labios succionando.
—No tengo ganas de jugar con bocas.
—¿De qué tiene ganas entonces señor? —susurró ella mientras pasaba una mano por el pelo.
Un fajo de dinero, pensó él, odiando tener que sentarse allí y soportar su atención. Su perfume lo estaba sofocando al igual que sus pechos, que ella continuaba empujando hacia su rostro.
—Aquel caballero de allí dice que usted pintó un mal cuadro que va a ser subastado hoy por la noche.
Matthew miró al caballero en cuestión. Broughton. Su amigo nunca podía mantener la boca cerrada. Broughton frunció el ceño. El bastardo realmente sonrió.
—¿Por qué no me da una oportunidad, señor?—ronroneó, pasando la mano por su muslo.
—Podría ser mala.
La ignoró, mientras las puntas de los dedos viajaban por debajo de su pantalón.
—Uau, está duro —murmuró —muslos grandes y fuertes y apuesto que es potente como un toro, ¿no es así?
Palabras erradas. Cualquier erección que pudiese tener a pesar de su disgusto mental, se desinfló como un globo.
—Con permiso —dijo casi tirándola al suelo cuando saltó por encima de la silla.
—Vuelva, señor,—lo llamó ella —podemos tener una fiesta alegre.
Con una sensación de alivio, el vio que la mujer concentraba ahora sus atenciones en Broughton. Estaba mirando por todas partes cuando Broughton se movió en su silla y llamó su atención.
A Matthew nunca le había gustado aquel tipo de juego, prefería algo más directo, como un pene en una vagina sin preámbulo. ¿Qué necesidad tenía de preliminares cuando no le interesaban? Cuando quería follar, quería su placer. Todo lo demás podía irse al infierno.
Cogiendo una copa de Champagne de una bandeja, Matthew siguió su camino hacia la habitación de atrás, donde iba a ser subastado el retrato que había pintado. Oyó observaciones suficientemente crudas esa noche y vio sufrientes payasadas, como para saber que éste era el local perfecto para su subasta de arte. La clientela del club nocturno era una mezcla de dinero viejo y nuevo. Pagarían una fortuna por ese retrato y usaría el dinero para financiar su galería de arte.
Tomando el champagne, sintió el lento hormigueo deslizarse por su garganta, deseando que fuese algo más fuerte para estar ya en vía rápida a una buena borrachera. Cada vez más directamente encontraba su propio camino, pensó sombrío. Pero cuando se vivía el tipo de vida que él llevaba, disoluto y aislado, se dependía más de la sociedad para comprenderlo.
Tomando otra copa, observó a los hombres que pululaban por la habitación con las chicas del club y sus amantes. No existía ninguna esposa allí, esa noche, un hecho que no le importaba a Wallingford. Estaba ahí para financiar su galería de arte. Claro y simple.
—Todo está yendo bien —dijo Raeburn cuando golpeó el hombro de Matthew —un aplastamiento sangriento.
Matthew refunfuñó y tomó un trago de su champagne mientras miraba la habitación. Era un aplastamiento sangriento. No existía un lugar libre de hombres lujuriosos esperando la oportunidad de ver el retrato que él colgó y presentó ante ellos. Esperaba que la pieza estuviese lo suficientemente inspirada para forzar a los hombres a ofertar fuertemente. Estaría condenado si no conseguía mantener su galería abierta y la galería había sido la única cosa de importancia en su vida durante largo tiempo.
Finalmente enfocó su mirada lejos de la multitud y la dirigió a su mejor amigo.
—No era consciente de que tu celda tenía una ruta de escape—. Murmuró.
Raeburn rio, alejando a una camarera al mismo tiempo que lo hacía.
—¿Prisión?—dijo con los ojos brillando —Si llamas el tener a una bonita mujer a mi disposición una prisión, entonces que así sea. Moriré condenado.
Matthew arqueó una ceja demostrando aburrimiento. Raeburn estaba locamente enamorado, un hecho que él no podía decidir si era una bendición o una maldición.
—Le llamo prisión a la monogamia—.Murmuró cuando vio una chispa en los ojos de Raeburn.
—Para mí sería una sentencia de muerte estar toda la vida amarrado a una mujer—.
Todavía no has encontrado el camino adecuado. Él bufó.
—Después de numerosas prácticas, creo que la habría encontrado si existiese. Admite eso Raeburn, eres una excepción,
Su amigo se encogió de hombros.
—Existen muchos hombres que encuentran el amor.
No es así, pensó Matthew con mala voluntad. Nunca había visto un amor como el de Raeburn y Anaïs. Hasta él, un depravado cazador oportunista, se había maravillado con la belleza de esto. Si estuviese siendo honesto consigo mismo, lo que raramente era, existían momentos, como ahora, en que los celos lo atacaban hasta sofocarlo.
—Entonces, no he oído nada fuera de excitación desde que entré en el club. Todo el mundo se está preguntando qué cosa escandalosa has hecho esta vez.
Matthew se sacudió, libre de todos los pensamientos de amor y fidelidad.
—¿Por qué no te quedas y lo ves por ti mismo?
—No ofreceré nada, claro. Dudo que sea algo a lo que mi futura esposa diera la bienvenida en nuestra casa. Sin embargo tuve que venir a echar una ojeada. Qué chica más atrayente era. Bastardo con suerte.
Raeburn miró de soslayo.
—Imagina estar tirado en tu pequeño estudio con aquellas mujeres desnudas frente a ti. Tienes que haber estado en la gloria.
Matthew lo oía mientras miraba a la gente. El champagne pasaba libremente como agua de manantial. Pronto los hombres estarían borrachos y con ganas de iniciar la subasta.
—No es que yo hubiese hecho tal cosa, claro, —continuó Raeburn —soy bastante feliz con Anaïs. No existe otra mujer que me pudiese seducir.
—Estoy al tanto de tu irritante apego a tu prometida. Lo encuentro bastante aburrido, si lo quieres saber.
—No, no lo encuentras —Raeburn sonrió mientras se balanceaba sobre los tobillos —solamente tienes envidia.
—Infierno si la tengo —gruñó él.
—Estás miserable nuevamente esta noche, —continuó Raeburn —no te preocupes por eso, chico. Tengo el presentimiento de que la subasta continuará por algún tiempo. Todo el mundo está deseoso de conseguir vislumbrar el infame retrato.
—Nunca me preocupo, —murmuró él. Pero, en su interior estaba afligido y sintió como si no pudiese recuperar el aliento. No era lo mismo que si estuviera nervioso.
—Tuve que invitar a Lady Burroughs para mi boda con Anaïs —dijo Raeburn conversando —pensamos que podría hacerte el fin de semana más agradable. Sé lo que sientes sobre las bodas y todo eso. No es necesario que me lo agradezcas —Raeburn continuó cuando Matthew frunció el ceño —bien, entonces creo que me debo poner en camino. Anaïs, sabes, está sola en casa.
Raeburn movió las cejas para él. Matthew giró los ojos.
—Tienes el resto de tu vida para estar en la cama de la chica. Nunca entenderé por qué no encuentras la idea de la monogamia sofocante.
—Con la mujer adecuada, Wallingford, —dijo Raeburn —nunca consigues lo suficiente de ella. En la cama de la mujer adecuada nunca estarás descontento.
¿Podría él ser monógamo, si lo quisiera? No pensaba así. El era un hombre diferente a Raeburn. Frío. Distante. No era del tipo para hacer feliz a una mujer, con él solamente encontraría soledad y vacío, cosas poco propicias para la satisfacción conyugal.
—Me voy, entonces —dijo Raeburn cuando dejó su copa en la bandeja del criado—. No te olvides que eres mi padrino de bodas. No existe ninguna otra persona a la que quiera a mi lado cuando me case con la mujer de mis sueños.
—Estaré allí.
—Pensé que las bodas te provocaban erupciones cutáneas.
Matthew se encogió de hombros y cogió otra copa de champagne.
—Le diré al criado que ponga una pomada en la maleta.
Raeburn sonrió
—Buena suerte esta noche.
Matthew saludó a su amigo con la copa y paseó por la sala. Junto a una mesa estaba el infame retrato aun envuelto en una tela. Una esquina se empezaba a deslizar y Matthew vio el marco dorado que emergía debajo del paño. Las velas que estaban encima llamearon, haciendo una claridad dorada en la luz, como diamantes en un collar.
—Caballeros —Se oyó la llamada del subastador requiriendo la atención de los presentes.
La cacofonía de voces y risas murió inmediatamente mutando a una calma intimidante.
—Mal rayo me parta, Wallingford, has colgado esa pequeña pieza ante nosotros tiempo suficiente. Danos un vistazo hombre. —dijo el señor Ponsomby irritado cuando tragó más coñac por su gorda garganta.
—Sí, ya has tenido tu diversión, ahora déjanos echar un vistazo —dijo alguien procedente del final de la sala.
—Caballeros —el subastador gritó, batiendo su martillo en el podio de madera.
—Todo a su debido tiempo, caballeros. Ahora empezamos la subasta de esta excepcional pieza con 500 libras.
—Vamos a ver esto primero —gritó Frederick Banks, un banquero de inversiones. Matthew se encontró sonriendo. Al dinero viejo nunca le había importado lo que compraba, pero al dinero más nuevo le gustaba saber lo que podía esperar, saber que compraban, asegurando un buen rendimiento a su inversión. Old Banks era dinero nuevo, intentando invertir un penique y sacar dos.
Matthew estaba razonablemente seguro de que Banks encontraría que su retrato era una inversión infinitamente prudente, si verdaderamente la reputación de viejo libertino era cierta.
—Señoras y señores… les presento: “La danza de los siete velos”.
Con un Whoosh, la cubierta fue sacada fuera del retrato por el mayordomo del club. Un murmullo colectivo de evaluación salió fuera del centro de la multitud hacia los márgenes de la sala. Existía un temor silencioso, un tipo de reverencia en su sosiego que hizo a Matthew girar la cabeza y mirar el retrato.
Era tan impresionante como erótico. Bonito, elegante, aunque terriblemente explícito.
Oyó una serie de murmullos apreciativos. Simplemente impresionante. Sensualmente atractivo, como también eróticamente elegante. Todas las palabras que lo hacían sentirse inmensamente orgulloso.
Cuando tuvo la idea de la subasta, sabía que sería imprescindible causar un gran revuelo para la venta de la pieza. Esto haría que los ricos se deshicieran de su dinero, preferentemente, montones de su dinero.
Había empezado con pinturas de retratos obscenos, pero había cambiado y se había transformado en algo de buen gusto, más decadente. Cualquier hombre que adorase la forma femenina derramaría su propia sangre por poseer esa pintura.
Volviendo atrás, Matthew intentó analizar su trabajo, para enfocar las imperfecciones, aunque no pudiese encontrar nada para criticar o pulir. Era perfecto, incluso el modo en que los pechos desnudos de las mujeres estaban siendo exhibidos, como algunos de los tobillos y muñecas atadas con velos.
Cada mujer, blanca, negra, asiática, árabe, india, había sido retratada en reposo, elegante con velos de seda de colores brillantes que matizaban la piel. Todas estaban desnudas y repartidas para la admiración de los voyeurs masculinos que las admiraban. Algunas estaban reclinadas en un sillón de terciopelo rojo, otras, arrodilladas. Dos mujeres aparecían unidas por un velo rojo-sangre amarrado en torno a sus pechos, mientras sus bocas estaban presas en un beso apasionado. Dos se exploraban mientras miraban, tocándose, sus rostros inundados de placer.
Las siete mujeres eran increíblemente bellas, bien formadas, y por sobre de todo, se habían sentido extremadamente cómodas mientras posaban para él. No era vanidad, pero era la verdad, así como la marca de un buen artista. La confianza fácil se expresaba en sus rostros, en el modo en que sus ojos parecían brillar y en cómo sus labios se curvaban en sonrisas secretas, provocativas y haciendo pucheros.
—Mil libras —gritó alguien.
—Dos mil —ofreció Banks, el inversor frugal.
Los números seguían gritándose, subiendo en un agradable ritmo. Con esa cuantía podía comprar en Bloomsbury el edificio que deseaba, en una pequeña tienda antigua con una adorable ventana en arco. Necesitaba trabajar, y aunque era un bellaco sinvergüenza, no estaba por encima de sudar por su trabajo. Quería la galería. Había sido la única cosa que había querido en los últimos 16 años.
—Seis mil libras.
El subastador gritó:
—Seis mil a la una, a las dos… vendido al señor Banks.
Con una sonrisa satisfecha, Matthew vio a Frederick Banks empujar a la multitud en dirección a él.
—Maldito, que bello retrato —dijo Banks animadamente mientras estrechaba la mano de Matthew humedeciéndola con la suya.
—Mañana haré un depósito en su cuenta.
Con un gesto de cabeza, Matthew miró una vez más su pintura.
—Le diré a uno de mis criados que se lo entregue. ¿Tal vez sería el banco el mejor lugar?
Banks abrió los ojos.
—Sí, sí. —el rió —Mi esposa tendrá un ataque de nervios aunque pudiese enseñarle un truco o dos ¿no es cierto?
Por todo lo que había oído, la señora Banks estaba versada en varios y deliciosos pequeños trucos.
—Gracias señor Banks —murmuró Matthew queriendo apartarse de la creciente multitud que parecía aumentar ante él.
—Pienso que debo marcharme.
Nunca había soportado ser sofocado por los cuerpos. Y no tenía ningún interés en continuar la conversación.
—Se ve como si necesitara una bebida. Una bebida de conmemoración.
El conocía aquella voz. Su pene se endureció en su pantalón cuando tomó la copa con el misterioso líquido verde y miró fijamente a un rostro adorable que le devolvió la mirada con hambre.
—Ah, hada verde. ¿Cómo lo supiste?
—Una mujer nunca divulga sus secretos —dijo la mujer con una sonrisa modesta cuando le sirvió el licor.
—La absenta hace maravillas en la mente ¿no es cierto?
—Mmm —murmuró él bebiendo. Nada lo hacía olvidar quién era y que era como la absenta.
—Una pintura perversamente irónica —dijo ella. Sus ojos brillaban apreciando el retrato.
—Apostaría que a esas mujeres realmente les gustó posar para usted.
—Tal vez —murmuró mirándola. Antes la había visto algunas veces, pero nunca la había abordado. Esa noche vestía un traje rojo con un corpiño bajo de corte cuadrado. Le gustó lo que vio salir del barato vestido.
—Me gustaría posar para usted —susurró ella —¿Está listo para esta noche?
Cristo, el ya estaba duro y tieso. Los efectos de la absenta y la euforia de conseguir seis mil por la pintura sólo hicieron su dolor más insoportable.
—La pregunta es, querida ¿Estás tú preparada?
Sus pestañas brillaban, escondiendo unos ojos casi tan cínicos como los de él.
—Esto señor, depende de lo que usted quiera.
—A ti, amarrada.
Tomando la copa vacía, ella se sentó en el brazo de la silla.
—Eso tendrá un costo extra, claro.
—Siempre lo tiene.
—Tengo una habitación arriba. Con una deliciosa gran cama.
Él sonrió, con una sonrisa que sólo podría ser descripta como cansancio del mundo.
—¿En una pared? ¿O de una pared? —preguntó mientras se arrastraba detrás de ella, evaluando las caderas que balanceaba eróticamente bajo el llamativo satén rojo.
—Es lo que prefiero habitualmente.
La mujer miró atrás, hacia él, mientras se dirigía a las escaleras.
—Por otras diez libras.
Él movió la cabeza en señal de acuerdo. ¿Qué eran diez libras cuando follamos en la cama? Una inversión en placer y él aún permanecía cuerdo.
—Es usted un tipo extraño —le dijo relajando los ojos pintados en el brillo de la lámpara de pared.
—Pienso que estoy perdido.
—¿Perdido? —y se rio.
—Señora, inequívocamente tengo daños irreparables. No te molestes tratando de arreglarlo. Estoy totalmente en ruinas y solo valgo para la basura ahora ¿A dónde me estás llevando?
—Sólo un poco más arriba —susurró ella.
—Esto es la salida —vociferó él, intentando centrar su visión —pensé que me habías dicho que tenías una habitación arriba.
—Bien, mentí —respondió ella. Su voz de sirena que se volvió de solterona —estoy perdida también. Ahora deme su dinero y sus joyas y sea rápido.
Él rio de la absurda tentativa de robarlo. Entonces gruñó cuando alguien salió de las oscuras sombras y lo empujó fuera del club al callejón.
—Ahora señor —era el acento de los habitantes de la parte pobre de Londres, seguido por un grueso brazo alrededor de su garganta y el mal olor de sus dientes podridos.
—Denos lo que tiene y lo dejaremos vivir.
—Ése no es un buen trato —respondió.
—Verá otra mañana, un día nuevo.
—Sabe como deprimir a un hombre ¿no es cierto?
Él sintió al hombre girar para mirar silenciosamente a la mujer, cuestionando sin duda el estado mental de Matthew.
—No sé si estará muy cuerdo
—Está tan loco como un sombrerero, pero es más rico que Creso.
—Eso es verdad y mentira, amor. Loco sí. ¿Rico? Creo que no.
El hombre que lo estaba agarrando lo soltó un poco, permitiendo que Matthew le diese un gancho de izquierda por sorpresa.
—¡Oh, me ha roto la nariz!
El hombre gimió tropezando al volverse. Matthew estaba en su salsa usando las habilidades que había conseguido con la práctica del pugilismo. Era tan grande como un buey y tenía la fibra de un semental. El frágil y pobre habitante de Londres no era rival para sus puños.
—Creo que ha escogido un mal objetivo, compañero. Yo no soy un hombre débil. He entrenado los últimos diez años.
Se oyó un grito de rabia al fondo del callejón y tres rufianes más emergieron de la oscuridad. Los puños volaban, las piernas golpeaban. Matthew luchó con ellos, incluso a través de la niebla de su borrachera.
Espera que consiga poner mis manos en aquella perra, pensó salvaje cuando consiguió golpear en la garganta a uno de los ladrones.
Estaba a punto de despachar al último plantando el puño en su rostro cuando un rayo blanco pasó por su ojo derecho. En un remolino ciego, sintió algo impactar con su cabeza. La última cosa que sintió fue el pavimento cubierto de fango contra su mejilla.
—Regístralo —ordenó la mujer—. Vi al comprador ir hacia él. Estoy segura de que le pasó algo de dinero. Cuando lo encuentres mátalo para que no me identifique.

CAPÍTULO 2
EL hedor de las salas siempre era un poco abrumador al principio del turno. Pero esa noche era especialmente pútrido. El olor de excrementos, vómito, muerte y enfermedad, literalmente le estaban robando la respiración.
Dos cubos llenos de agua y un par de cepillos estaban colocados a sus pies, el agua limpia había sido preparada para cualquier uso.
—¿Limpiaron ya las camas y las paredes? —preguntó Jane a dos petulantes enfermeras en pie ante ella.
—¿Para qué? ¿Para que se orinen sobre ellas nuevamente?
Jane las miró, una morena con rostro agraciado y cuerpo de pecaminosas curvas, había llegado al hospicio después de haber sido detenida por prostitución. Estaba claro que la idea de cuidar enfermos y moribundos era menos atrayente que el vender su cuerpo por unas monedas. Pero para Jane Rankin, una mujer de oscuro nacimiento, la oportunidad de tener un trabajo respetable era para ella la idea del cielo.
—Cuando usted llegó aquí, le expliqué pormenorizadamente sus deberes. Al caer la noche, antes de comenzar la ronda, tienen que cambiar las camas y limpiar las paredes.
—¿Y qué estará haciendo la señorita arrogancia, mientras nosotras nos partimos la espalda limpiando?
Jane se enderezó, ilegitima o no, ella todavía tenía una parte de la arrogancia aristocrática de su padre.
—Soy la enfermera jefe de la sala, su superior —declaró Jane, picada por la insolencia de la mujer. —Me tomo esta profesión muy seriamente. Si usted no tiene ningún respeto por ella puede marcharse.
La nueva enfermera pareció tragarse la rabia, aunque de vez en cuando se reflejaba en sus ojos.
—Me gusta el salario, con él puedo comer. Además solo prostitutas tullidas y las lavanderas viejas hacen este trabajo. No es como ser un arcángel salvando vidas, están más muertos que vivos. —Resopló ella divertida.
—Y todos los hombres quieren un baño de esponja de un penique[1]. No veo que esto sea más respetable que la prostitución.
—Dejen de hablar —ordenó Jane. —Si vamos a hacer esto, si queremos que otros vean a las enfermeras como algo distinto a mujeres inútiles, primero tendremos que creer en nosotras mismas y en nuestra profesión y deberemos tener un rígido código de moralidad y respeto.
La pareja resopló.
—¿O prefieren estar en las calles ganando dinero a costa de abrir sus piernas? —Jane se suavizó un poco.
—Sé lo suficiente, mi madre era una sirvienta.
—¿Sí? Pero no es lo mismo que cuando eres manoseada por unos peniques.
—Soy consciente de eso y aquí está la oportunidad de hacer de sus vidas algo mejor, ustedes verán, no pasarán muchos años para que las enfermeras sean tan respetadas como una gobernanta o un tutor. Y ahora sigan con su misión.
—Lo que digas jefa—. Se burló Abigail.
—Usted verá. Pero no dará resultado, es otra manera de esclavizar a las mujeres.
Jane observaba a las dos nuevas empleadas pasear por las alas del Hospital de la Universidad de Londres, que esa noche estaban abarrotadas. Ellas podrían menospreciar la profesión de enfermera, podrían ridiculizarla y reírse, pero Jane no. ¿Cómo podía una niña nacida en la cuneta y criada por una madre que se prostituía hacer otra cosa que estar agradecida por la oportunidad de tener un empleo como éste? Mientras que en su infancia tenía un largo camino por recorrer, el corto tiempo que llevaba trabajando aquí, significaba mucho para ella.
Ella no era más que una bastarda ilegítima rechazada. Tenía un propósito, aprender para que cuando su patrona lady Blackwood, dejase este mundo, no se viera desamparada, sola e incapaz de ganarse la vida.
Ese conocimiento era el que daba poder a una mujer. No dependería de un hombre para sobrevivir, podría alquilar un pequeño cuarto amueblado en una casa con otras mujeres que se estaban abriendo camino en el mundo. Mujeres independientes, pensó con satisfacción. Existía una nueva generación de mujeres como ella, que no contaban con nadie para su supervivencia o felicidad, solo ellas mismas.
El mundo estaba cambiando; aunque, lentamente, muy lentamente, incluso cuando ella estaba preocupada. Pero tenía el consuelo de saber que existían otras personas como ella, intentando llevar una vida respetable sin depender de un hombre.
Era lo que lady Blackwood estaba haciendo, pensó Jane con una sonrisa nostálgica. Fue discípula de su patrona en este nuevo pensamiento revolucionario, muchas personas se burlaban de ella. Había sido rechazada por muchas anfitrionas en los últimos años, pero Jane sabía que si alguien como lady Blackwood podía abrirse camino en un mundo dominado por los hombres y sus leyes, ella también podría hacerlo. Lady Blackwood creció en un mundo donde tenía todo que perder, Jane creció sin nada y todo que ganar.
Ser enfermera era mucho mejor que rebajarse a vender su cuerpo en las calles, o peor, siendo una amante. No existía nada tan detestable para Jane que el pensamiento de un hombre poseyendo a una mujer para su placer, para Jane era más que un intercambio de favores, era vender su dignidad, su identidad, su alma. Podía tener muy pocas cosas materiales, pero en las cosas que realmente importaban para ella, sus ideas, sus convicciones, era más rica que la mayoría de las mujeres que conocía.
En su rutina nocturna, Jane dio una vuelta por el corredor oscuro, linterna en mano, tranquilamente yendo de cama en cama y asegurándose de que todos los pacientes estaban acostados. La mayoría compartía la cama, las mantas desgastadas y algunas apolilladas eran demasiado finas para repeler la humedad de las noches de abril. Dentro de la sala el aire estaba lleno de enfermedad, de dolor y muerte. Mal aire pensó mientras tapaba a un niño que estaba con su madre, quería abrir una ventana, pero sabía que el frío haría que los pacientes sufrieran más, sin embargo el olor nauseabundo no era mejor que la humedad del aire.
Tenía sesenta pacientes hasta ese momento, cada uno sufriendo una variedad de dolencias, y no había incluido los cinco que murieron desde que entró a su turno. Así eran las noches en el Hospital de la Universidad de Londres. Al principio había mirado horrorizada lo que sucedía noche tras noche, las palizas, las enfermedades, la desesperación. Pero Jane se había fortalecido en estos últimos doce meses, aprendiendo sobre ella y la naturaleza humana más de lo que creía posible. El alma humana era algo sorprendente, la fuerza y la voluntad de sobrevivir, humillante; la capacidad de amar, aterradora.
Ella nunca había amado, nunca había sentido un amor apasionado, por supuesto que sentía el amor de lady Blackwood que la salvó de la calle y le dio una vida. Pero ese era un tipo diferente de amor, el familiar. A veces, Jane vio a otras enfermeras con pacientes masculinos coqueteando y pavoneándose. No era tonta, sabía lo que pasaba en ciertas salas, no era ajena a las bajezas de los hombres, vio a prostitutas con sus clientes. Ella sabía sobre el acto, que el sexo podía ser agradable, pero nunca había sido capaz de entender como una conexión apasionada podía forjarse entre dos personas. Una conexión que no iba más allá de unos pocos minutos de sexo.
Tal vez hubiera algo malo en su interior, un fallo que le impedía sentir el calor. No era que ella no añorara ese sentimiento, el deseo de descubrir todo sobre el sexo; era que nunca se había sentido lo suficientemente atraída por un hombre como para empezar un viaje que bien podría iluminarla en los aspectos del placer y la pasión.
Ella era vieja para los cánones de la época, veintisiete años para ser precisa, solo la habían besado una vez, y había tenido un sentimiento de orgullo. Claro que siendo dama de compañía de día, y enfermera de noche, sus pretendientes no eran precisamente ardientes, no ayudaba que la mayoría pensara que era tímida y sencilla, dos hechos que Jane nunca se preocupó de desmentir. No podía evitar haber nacido así. Estaría mintiendo si negara que se hubiera preguntado por qué no nació con la belleza de su madre, que a pesar de haber nacido en una cocina logró captar el interés del rudo hijo del conde, que decidió allí mismo que la haría su amante. Aquel aristócrata había sido el padre de Jane, fue un premio para alguien como Lucy Rankin. Pero su vida tomó una horrible espiral descendente cuando Jane tenía seis años y su padre se casó con otra. Lucy todavía seguía siendo su amante, pero sus visitas cada vez eran menos frecuentes, y Jane había visto consumirse la belleza y el espíritu de su madre. Cuando su padre las echó a patadas a la calle sin nada para vivir o un tejado sobre sus cabezas, Jane que tenía siete años se hizo su primera promesa. Nunca sería una amante y nunca permitiría a un hombre decidir sobre su vida y su felicidad.
A los veintisiete años estaba orgullosa de haber cumplido lo que prometió y sin remordimientos. Sin embargo mentiría si no admitiera que a veces se preguntaba cómo sería compartir su cama y su cuerpo con un hombre.
—¿Cómo está la criatura tísica que llegó anoche?
La voz susurrando en su hombro, empujó fuera los ávidos deseos y añoranzas que últimamente estaban atormentándola. Girándose, Jane levantó la linterna iluminando el inteligente rostro del Dr. Inglebright, el más joven. El viejo Dr. Inglebright, era un oso malhumorado, con su rostro arrugado y una profunda desconfianza en la nueva profesión de enfermera. Inglebright, el más joven, era un hombre con una sonrisa amable, y ojos grises llenos de verdadera preocupación y respeto.
—Finalmente duerme señor, pero le cuesta respirar.
—Entonces dele una dosis de un cuarto de láudano.
—Sí doctor. —murmuró ella incapaz de mirarlo a los ojos. En el último mes el Dr. Inglebright, la había estado observando extrañamente, y su interior se había puesto patas arriba. ¿Por qué? No lo sabía. Solo sabía que su respuesta ante la presencia de Richard Inglebright había cambiado dramáticamente en el año que había pasado bajo su tutela, enseñándole sobre medicina y mostrándole como cuidar a los pacientes. Tal vez solo fuera gratitud, al fin y al cabo sin Richard ella no hubiera tenido la oportunidad de convertirse en enfermera. Quizás fuera amistad, ellos hablaban mucho y a menudo.
—¿Cómo está lady Blackwood? Preguntó él ante la evidente preocupación en sus ojos.
—Quise visitarla esta mañana, pero tuve que suturar una operación de apéndice de un niño.
Richard Inglebright estaba mucho más dedicado a curar que su padre. Si ella tuviese que decir algo sobre el joven Inglebright, sin pensarlo diría que a pesar de las veces que su padre lo había llamado para atender a las clases altas de la ciudad, después de su deber permanecía en la institución cuidando a los pacientes y eso hizo que Jane lo apreciara.
—Debe de estar exhausto —dijo ella con preocupación. —Realizó cuatro operaciones esta noche.
Los ojos de Inglebright brillaron.
—Su preocupación me halaga. —Murmuró con una voz profunda que la sacudió y la hizo mirarlo. —Nadie se preocupa por mis necesidades como usted Jane.
La declaración pareció extremadamente íntima, y Jane, insegura de sí misma ante los hombres, hizo la única cosa que podía, se envolvió tras un velo de frialdad.
—A su pregunta le diré que lady Blackwood está muy bien. —dijo tratando de llevar la conversación a terreno seguro —El bálsamo que usted le mandó la ayudó inmensamente con su artritis.
Él sonrió haciendo preguntarse a Jane, si se estaría riendo de ella.
—Bien, muy bien. —Murmuró, paseando la mirada sobre su rostro y el delantal blanco con que acostumbraba a cubrir su vestido. —El mérito es suyo, Jane. Conozco pocas damas de compañía que se dignen a convertirse en enfermeras.
—Me da demasiado mérito señor, usted sabe muy bien que vine al hospital para poder ser libre, así como para pagar la deuda que lady Blackwood tiene con su padre.
Su sonrisa se suavizó cuando se acercó más a ella.
—Pero no tenía que quedarse una vez que fue pagada.
Un escalofrío de excitación recorrió su columna por su proximidad. Era muy incorrecto estar tan cerca.
—Descubrí que me gustaba ayudar a los enfermos. Y la verdad vi esto como un futuro empleo, los dos sabemos que lady Blackwood no estará para siempre conmigo. ¿Dónde iría? No existe otra lady Blackwood que aceptara mi ascendencia y me recibiera en su casa como dama de compañía.
—Hay muchos que ignoran su educación, Jane.
Su sonrisa era como un beso en los labios, Jane lo sintió en cada célula de su ser.
—Doctor, necesitamos que venga usted.
La irritación brilló en sus ojos, Jane levantó la linterna. Su enfado pasó rápidamente cuando vio a dos hombres fuertes llevando el cuerpo de un hombre inconsciente. Un hombre bastante grande, pensó Jane.
—Está sangrando. Le dieron un golpe en la cabeza.
—Mi escenario. —Richard tomó el control.
—Jane lávese las manos y ayúdeme.
—Sí. —dijo con una leve inclinación, corrió hacia el final de la sala y cogió un recipiente de porcelana, una jarra de agua limpia y jabón.
Vertiendo agua templada sobre sus manos, las frotó friccionándose entre los dedos y las uñas. Richard era exigente sobre lavarse, un hecho sobre el que su padre se burlaba. Jane había notado que en los dos meses que llevaba aquí, los pacientes de Richard contraían menos infecciones que los de su padre.
Secándose con una toalla, Jane caminó rápidamente hacia las puertas de madera ya abiertas, el borde de su vestido negro se enredaba en sus piernas, empezó a sudar, el almidonado cuello rozaba su garganta, no era miedo lo que sentía, era excitación.
—Tenemos una importante herida en la cabeza, Jane. —dijo Richard cuando ella entró en el cuarto donde realizaba las operaciones.
—Tal vez haya algún hueso roto. —Las manos de Richard cubiertas de sangre, deslizándolas por la parte posterior de la cabeza, separando el negro pelo del hombre.
—Es de noble cuna, con seguridad.
El más fuerte de los hombres dijo. —Mire sus ropas y la casaca.
—No importa ahora. —murmuró Richard.
—Ayúdenme a desnudarlo por si existen más daños. Jane puso el éter sobre la bandeja. —Tengo el presentimiento que cuando este gigante despierte no estará de muy buen humor.
Los dos hombres comenzaron a quitarle la chaqueta y el chaleco manchado de sangre. Jane se volvió a preparar la bandeja de plata con el éter y una serie de instrumentos que pensó Richard necesitaría. Sería necesario aguja e hilo para coserle la brecha en la cabeza.
—¡Maldición, este hombre recibió más de un golpe!
Mirando alrededor, Jane vio durante un momento el tórax y los brazos muy musculosos. Las costillas del hombre tenían manchas oscuras debidas a las contusiones.
—El bazo y el hígado parecen intactos, no presenta hinchazón o dureza. —murmuró Richard mientras palpaba el vientre del hombre, parecían músculos de hierro.
—Sus miembros parecen intactos, no sé cómo pudo soportar esto, pero no tiene huesos rotos. Traiga un paño y agua, Jane. Vamos a descubrir de dónde viene tanta sangre.
Jane puso la bandeja sobre la mesa de madera y comenzó a tocar levemente la herida. La herida del cuero cabelludo aunque grande no era profunda, la sangre estaba comenzando a secarse, ya no sangraba.
Limpiando el paño en el agua, ésta comenzó a volverse roja, ella giró su rostro sobre él para trabajar, el murmuró, los dientes blancos apretados como un animal cuando ella tomó su pulso.
—Givens, Smith, ayúdenme por favor —dijo Richard señalando hacia el hombre.
—Señor por favor, no haga eso. La joven solo trata de ayudarle.
El hombre saltó de la mesa balanceándose y revolviéndose, mientras los hombres luchaban para sujetarlo.
—Suéltenme. —Gritó como un loco, arremetiendo contra todo lo que se movía. —¡Aléjate de mí, cabrón!
—No habla como un caballero.
El Sr. Smith gruñó cuando torció el brazo del hombre, forzándolo a ponerse de espaldas sobre la mesa.
—Habla como los nacidos en las colonias.
El hombre soltó un rosario de palabrotas al ser sujetado, luchó, su fuerza era increíble teniendo en cuenta sus heridas.
—Dele dos gotas de éter, Jane.
Con un cuentagotas las vertió sobre un paño doblado y lo puso firmemente en el rostro del hombre.
Él luchó, rugiendo, pero no era un grito de ira, pensó Jane mientras lo asistía, era de terror. Giró su cabeza a un lado intentando quitarse la toalla, pero Jane la mantuvo firme.
—No. —él dijo amortiguada su voz bajo el paño, debilitándose. —No me haga esto. No me ate…
Dios mío, no nuevamente. Él estaba siendo dominado, su cuerpo desnudo, manos frías y húmedas golpeando su carne, vomitó, intentando luchar contra la niebla que invadía su cerebro. El movimiento en su cintura le dijo que le estaban quitando el pantalón, y reunió el último gramo de fuerza para rechazar a su atacante.
El antiguo miedo se apoderó de él y comenzó a agitarse y respirar rápidamente.
—Shh—Escuchó la voz de una mujer.
—Está a salvo. —Dijo suavemente tratando de calmarlo, pero se dio cuenta que era un truco, no era ningún ángel disfrazado.
Violentamente levantó su cabeza, intentando retirar el paño que lo ahogaba.
—Está todo bien —oyó la voz hablando suavemente en su oreja. —Respire lenta y profundamente, está bien, ahora déjese ir.
Su cuerpo se quedó lánguido, sintió unas manos en sus cabellos, eran amables y calmantes, no le gustaba que otras manos estuvieran siempre molestando sus sueños. Manos que le apresaban, le sujetaban. Manos que lo despertaban de su sueño, las manos que lo destruían.
—Está usted sangrando, y queremos ayudarlo. —Susurró la voz nuevamente. —Está seguro aquí, se lo prometo.
El mundo se oscurecía, se sintió incorpóreo, leve, aunque escuchase perfectamente.
—Eso es, ella lo tranquilizó, su respiración acariciando su mejilla. —No tiene nada que temer. —el paño cayó de su boca cuando el cuerpo se relajó.
—Ahora duerma —le aconsejó ella.
—Es usted verdaderamente un ángel Jane, oyó la voz de un hombre.
Antes de que la oscuridad lo reclamara, sus dedos agarraron la muñeca, que sentía cerca de su cadera, asiéndose como un ancla al fondo del mar.
—No se vaya. —dijo olvidando su labio partido y la garganta seca.
Ella gritó sorprendida al darse cuenta que no estaba dormido, pero rápidamente se repuso, la tensión en su mano disminuía y Matthew enlazó sus dedos en los de ella, confiando en la única cosa que parecía segura.
—Estoy aquí, dijo ella hablando como un ángel.
—No —murmuró él. —Más tarde; venga aquí… después.
—Ya está inconsciente. Jane deme el escalpelo.
Jane realizó el trabajo para el que fue entrenada, agradecida de que todo fuera casi automático, ya que no podía apartar la vista del extraño, era guapo, se dio cuenta, dejando vagar la mirada por el largo cuerpo desnudo. Era muy alto y fuerte, con músculos afilados y esculpidos, recordando a Jane un diagrama que una vez estudió cuando aprendía anatomía. Silenciosamente lo examinó en términos anatómicos, pectorales grandes y firmes, pezones pequeños y marrones, en la parte izquierda sobre su corazón tenía un tatuaje, una especie de cresta, abdomen plano, estómago musculoso, los seis surcos estaban perfectamente definidos, y un tentador sendero de suave pelo negro que desaparecía bajo las sábanas.
—Jane.
La voz aguda llamó su atención y ella se sonrojó, subiéndose las gafas sobre la nariz, Jane encontró la mirada molesta de Richard.
—Aguja e hilo, repitió.
—Sí, doctor.
Había sido sorprendida mirándolo, no era mejor que las dos nuevas empleadas que ella regañó poco tiempo atrás. Pero realmente, cómo podía una mujer normal de sangre caliente ignorar al hombre desnudo frente a ella. Era muy viril, y además de sumamente guapo, su rostro emanaba una belleza oscura y sensual.
Notó que su labio roto tenía sangre y fue a limpiarlo.
—Ahora no, Jane —ordenó Richard. —Necesito su mano.
En la luz, cogió un objeto brillante con unas pinzas.
—Probablemente una botella de ginebra. —susurró Richard mientras acercaba las pinzas a la luz.
—Estaba incrustado en el borde de su ojo. Necesitará coser la piel junta, es por eso que está sangrando, usted tiene una mano fina, delicada, Jane, la cicatriz será más pequeña si lo cose usted.
—Sí, Dr. Inglebright.
Richard miró para coger una toalla, sus manos tenían sangre hasta las muñecas.
—Es un aristócrata. —murmuró mientras lanzaba la toalla a la cesta de mimbre que usaban para el lavado. —No quiero que me gruña cuando despierte porque estropeé su aspecto.
Jane escondió una sonrisa. Ella conocía la opinión de Richard sobre los nobles. No era amable.
Inclinándose sobre el paciente, intentó olvidar que Richard la estaba ayudando, y que el rostro del hombre estaba muy cerca de su abundante pecho cuando se curvó ante sus ojos.
Concentrada en mantener la mano firme, Jane intentó ignorar el modo en que la cálida respiración del hombre acariciaba la piel expuesta de su escote. Nunca se había sentido tan nerviosa por la cercanía de un hombre. Estaba adormecido por el éter, y aun así, su cuerpo conservaba la conciencia del de ella, como si estuviera despierto, acariciándola con su mirada, sus manos, su hermosa boca.
—Necesitará un vendaje en la cabeza, no queremos que se infecten los cortes o sus ojos. ¿Puede hacerlo usted, Jane?
—Sí.
—Smith, preparará una cama para él, creo que es mejor que se quede esta noche en este cuarto, no es necesario que esté fuera con los otros, siendo quien es, tiene dinero. Creo que se sentiría muy desmoralizado si se encontrara en medio de gente con tuberculosis o fiebre tifoidea.
Acercándose a su hombro, Richard se puso detrás de ella, observando su habilidad con la aguja.
—Es una pena que la Universidad no admita mujeres, Jane. Usted sería una excelente cirujana. Al afortunado bastardo, dudo que le quede cicatriz.
Ningún elogio podía significar para Jane más que ése, sabía que no era una belleza y lo aceptaba, pero tenía algo más que superficialidad y astucia femenina, tenía más experiencia y deseaba aprender todo lo que pudiera; era una mujer de valor y continuaría así a pesar de su aspecto.
—¿Cómo puede hacer eso? —Preguntó Richard escudriñando encima de su hombro. —Los puntos son tan pequeños.
Ella rió a pesar de la proximidad de Richard detrás suyo y el rostro del extraño delante.
—Es el premio de ser mujer. —susurró sonriendo en su interior.
—Tiene usted una buena mano y una mente rápida, Jane. Me alegro de haberla encontrado primero.

CAPÍTULO 3
EL agua templada cayó del paño sobre la gran extensión de los hombros y el tórax del hombre. Luego, volvió a la palangana llevando las sobras de sangre seca.
Su tono de piel era oscuro, casi bronceado, meditó ella cuando sumergió una vez más el paño en el recipiente y lo pasó por encima del pecho. Las gotas brillaban sobre la tinta azul del tatuaje y ella se inclinó más cerca, intentando ver qué imagen era.
Aún no podía hacer eso. Localizándolo con el dedo, lo vio vacilar y se apartó, con miedo a despertarlo, con miedo a tocarlo.
Como un niño robando un dulce, Jane se sintió culpable por estar encantada de lavar a ese extraño.
Incluso con su cabeza y ojos vendados era guapo. Su nariz, recta y refinada, hablaba de su ascendencia aristocrática. Su labio, sin embargo, lleno y suave, aunque masculino, hablaba de placer.
Jane no osó tocarlos. Quería, pero no se permitió el perverso placer de hacer tal cosa. Él era su paciente. No era correcto. ¿No hacía poco que ella había reprendido a sus dos nuevas ayudantes por su conducta impropia? Responsabilidad moral, se recordó Jane. Responsabilidad.
Aún así, Jane no podía dejar de pensar sobre cuán duro estaba él bajo las puntas de sus dedos y cómo su cuerpo parecía relajarse cuando sus manos lo tocaban suavemente. Nunca se había sentido físicamente afectada por un paciente. Nunca sintió la quemadura honda y profunda dentro de ella, apretando su región lumbar y su útero. Ni Richard le producía ese efecto. Sabía que las palabras la habían hecho sentir de ese modo, pero estaba perdida en explicar por qué de repente la consumían.
Deseo. La atracción compulsiva. Deseo y atracción eran sus sentimientos en ese momento. Esa compulsión era lo que estaba intentando combatir diligentemente.
Su mirada quedó fija en su pecho, viendo como subía y bajaba lentamente. Permitió que sus manos siguieran el largo de su torso, bajo el pretexto de controlar la respiración. Oyó entrar el aire en sus pulmones, sintió los latidos de su corazón lento y constante contra su palma. Vio la parte interior de su labio, cuando el aire se escapó por ellos.
Incluso cuando se aseguró de que él estaba respirando fácilmente, no podía apartarse. Sus manos, simplemente, no la dejaban.
Era una equivocación estar tan cerca de él, sentarse en el extremo de su pequeña cama, inclinarse sobre él mientras lo miraba dormir. Ahora estaba limpio, aún quieto mientras le daba un baño, mientras no podía sacar las manos de su cuerpo.
Se movió contra ella, bajo las vendas de su frente y su cara. De vez en cuando temblaba y su boca se entreabría como si intentase hablar. Su cabeza empezó, entonces, a moverse y su cuerpo se tensó a pesar del sueño profundo producido por el éter.
¿Qué le había pasado? Ella supo que era algo malo, estaba segura. Él debía estar en paz con el éter y no haciendo muecas y tenso, como si estuviera intentando luchar.
Tal vez soñara con el ataque.
Gritó mientras arqueaba la cabeza y levantaba el torso y sus nalgas de la cama. La sábana blanca se deslizó abajo, exponiendo una línea de pelo negro que continuaba captando su atención.
—Shh
Lo calmó, empujándolo suavemente hacia atrás, con las manos sobre sus hombros.
—Está seguro aquí
Él se acomodó fácilmente, calmándose lentamente hasta que su respiración volvió al ritmo anterior. Su cuerpo estaba quieto. Sus músculos también.
Jane se sentó de nuevo y lo cuidó, se permitió, entonces, echarle una mirada a su tórax desnudo. Ella nunca había visto un hombre así antes. Uno tan grande y musculoso. Un hombre afeitado y con un perfume a suave agua de colonia en su piel.
El tórax era liso y sin pelo, salvo por una fina línea que rodeaba su ombligo y seguía más abajo. Sin pensarlo, Jane pasó su dedo índice a lo largo de esa línea, maravillándose de la suavidad y de los músculos de acero bajo su piel. Era una contradicción, como algo podía parecer tan suave e inocente bajo algo tan duro e inflexible.
Estaba totalmente cautivada, por su atractivo, por el secreto de su identidad, sin mencionar los misterios que podían encontrarse en su cuerpo. Como una niña con una muñeca nueva, no podía dejar de mirarlo o de dejar de pasarle la mano por el pecho.
¿Qué se sentiría al tenerlo sobre ella? ¿Al ser encajada en sus fuertes brazos? ¿Cómo sería la sensación de tener la cabeza en su pecho escuchando la cadencia del latido de su corazón bajo el dibujo de su tatuaje?
¿Cómo sería, se preguntó, tener a un hombre como éste, guapo y viril, enterrado profundamente en ella?
Como si el pudiese leer sus pensamientos, la sábana se movió cuando su pene empezó a crecer presionando contra el fino algodón color ceniza.
Jane no era una inocente. Ella no sofocó un grito de horror y se levantó de la cama. Al revés, permitió que bajase la sábana lentamente, exponiendo al hombre ante sus ojos curiosos.
El era tan grande y hermoso ahí como en otros lugares.
Su erección seguía creciendo y Jane miró hipnotizada el suministro de sangre en la rosada barra. El era largo y grueso. El prepucio se deslizaba hacia atrás, revelando un fuerte cuerpo venoso y tragando la cabeza.
Fue consumida por el pensamiento de sentirlo, de tocar la dureza que aún crecía. El diablo susurró a su oído y ella obedeció, tocando rápidamente con la punta de su dedo a lo largo de la seta venosa.
El gimió y, apresuradamente, Jane paró lo que estaba haciendo, avergonzada de sus reacciones. No tenía ni idea de lo que le había ocurrido. Llevaba vistos muchos pacientes desnudos antes que éste, pero nunca tuvo la tentación de tocarlos, de saber si la piel era arrugada y tan aterciopelada como parecía.
Tal vez tuviera la sangre de ramera de su madre, ésta era la única explicación para estos nuevos pensamientos que de repente empezaban a nublar sus sentidos y su razón.
—¿Todo bien? —preguntó el hombre al entrar en la habitación.
—Hemos traído una cama y lo acomodaremos por usted.
—Sí —dijo con una voz que desmintió sus pensamientos.
—Ya he acabado. Sea cuidadoso, él tiene un buen golpe en la cabeza. Creo que tendré que comprobar su estado frecuentemente esta noche para asegurarme de que se despierta.
Ella había visto muchos pacientes morir durmiendo por golpes menos serios. Esta noche debería volver a verlo cada hora hasta que se despertara, asegurándose de que no continuaba inconsciente o se moría.
Uno de los hombres agarró sus tobillos y otro sus muñecas. El tercero empujó la cama más próxima de tal manera que el colchón estuviese apretado contra la mesa de madera de las operaciones. Al sentir su peso ellos gruñeron cuando lo levantaron, dando a Jane una idea de lo alto era. Más de un metro ochenta y sólido como el mármol.
—Es mejor tener cuidado con éste, se lo aseguro —gruñó con el esfuerzo.
—Es capaz de empezar a delirar y no existe nada aquí para atarlo en caso de que se confunda y resuelva seguir peleando y poner todo esto piernas arriba.
—Soy consciente de eso.
Jane miró mientras ellos lo instalaban en la pequeña cama. El colchón era delgado, pero estaba limpio. También lo era su almohada. Era lo mejor que el hospital de la Academia de Londres podía ofrecer, pero incluso Jane tuvo que reconocer que no era ni de lejos a lo que el hombre estaba acostumbrado.
—¿Quiere algo más?
—No, gracias. Llamaré si necesito ayuda.
Jane empujó la tela alrededor de su cama, intentando proporcionarle un poco de soledad. Las novedades viajaban rápido y no existía ninguna duda de que las noticias acerca de un aristócrata que había llegado inconsciente, después de ser atacado sería motivo suficiente para las murmuraciones. Muchos de los pacientes, Jane lo sabía, arriesgarían su propia salud dejando sus camas para echarle una mirada al hombre. Jane estaba determinada a mantenerlo seguro y quieto, sin ser un espectáculo de exhibición para que los demás se divirtieran.
—¿Quién eres? —Preguntó cuando le colocó la manta cubriendo sus hombros—. ¿De dónde eres?
—¿Quién eres? —las palabras quemaban su cerebro que latía como un tatuaje inflexible contra su cráneo. El tragó, saboreando su bilis y sabiendo con repugnante certeza que la voz volvería nuevamente, sin importar lo duro que fue el intento para ahogarla hasta no poder oír nada.
—¿Quién es usted?
—Su esclavo.
Las palabras explotaron en su mente. Palabras dichas con su voz. Palabras que abrían las compuertas de la repulsión. El miedo y el pánico se inflaron cuando sintió las manos en su pecho.
Se quedó quieto y silencioso, olvidando las palabras y perdiendo la memoria con el toque, pero ellas volvieron, sofocándolo.
Su corazón estaba acelerado, su piel sudando, y aún se sentía helado cuando los odiosos recuerdos volvieron.
“Eso es todo lo que eres, bueno para follar” intentó decir eso, gritarlo en su mente, pero ninguna palabra salió de sus labios “te gusta esto, si no te gustase no estarías duro, no estarías descargando tu semen, anticipándote a lo que vamos a hacer uno con el otro”
Agitó su cabeza negando. Odiando que la verdad no pudiese ser escondida. Pero no podía. Su pene estaba duro y pulsando, gritando para liberarse, llegando a la meta con una asombrosa regularidad.
—Abra los ojos y míreme.
No, no podía. Estaba sucio, pecador, antinatural.
Pero se sintió maravillosamente bien, la suave voz susurraba en su cabeza. Y lo hizo. No importa cuán vergonzoso era, el nunca sintió algo tan bueno. Y si mantuviese los ojos cerrados no tendría que ver lo que estaba pasando. No tenía que ayudar a la persona entre sus muslos, chupando su pene en el fondo de una boca caliente que sabía cómo hacerlo culminar.
Estaba cerca. Podía sentir eso en la manera que sus bolas se apretaban sobre la palma de la mano que las tocaba. Sintió su simiente correr hasta su eje. Y entonces paró. Aquella boca caliente chupándolo y la lengua curiosa lo abandonaron abruptamente.
Gritó y se agarró su pene, ofreciéndose a sí mismo, anhelante mientras acariciaba su hinchado pene con su mano. Hasta con sus ojos cerrados podía sentir aquellos ojos lascivos mirando cómo se masturbaba. Más duro. El podía oír la palabra susurrada en una excitación creciente. Sí, a él le gustaba duro y a su amante le gustaba mirarlo mientras se masturbaba ferozmente, esparciendo su simiente a lo largo de la palma de su mano.
—Implora para que te tome en mi boca.
No, no haría eso. Pero el susurro de “por favor” fue empujado de sus labios antes de que pudiese detenerlo. Quedó humillado al demostrar tal debilidad y necesidad, tal perversidad con esa persona. Mientras, a pesar de eso, quería su boca, acabando con él, bebiendo y dejándolo seco.
—No lo vas a contar, ¿verdad?
Era una orden, no una pregunta. No. No hablaría, no podía. Se odió por lo que estaba haciendo. Odió a la persona que lo estaba chupando profundamente hasta que no tuvo nada que dar.
—Nadie te haría caso si lo hicieras, lo sabes, ellos me creerían a mí, no a ti.
—Abra los ojos —exigía la voz
Él no quería hacerlo, enfrentarse a la maldad y a la vergüenza que se diseminaba entre sus muslos abiertos. Pero estaba a merced de aquella boca y de las manos que aseguraban sus nalgas para saquear su pene con la boca. Un dedo se deslizó hacia adentro, al mismo tiempo que salió de su pene el primer chorro.
Sus párpados se abrieron y sus ojos se encontraron. El se sintió chocado con quién vio mirándolo. A pesar de todas las veces que habían estado juntos la imagen aun lo aturdía. La indignidad lo inundó, mezclándose con el placer de ver su pene siendo chupado mientras el continuaba empuñándolo de arriba abajo con su mano, apretándolo.
Sucio y antinatural. Un esclavo del deseo. Un prisionero en una prisión construida por él mismo.
—Quieres venir ¿verdad?
Quería, pero se despreciaba por admitirlo.
—Me odias por lo que te hago, pero no puedes resistirte, ¿no es cierto? No puedes poner fin a nuestras reuniones ilícitas porque te gusta. Te gustan las lecciones que te estoy enseñando.
Él se arqueaba de rabia y el deseo lo envolvía. “Te odio, te odio” pensó mientras una lengua caliente se deslizaba encima de la cabeza hinchada de su miembro.
El odiaba eso, encontrarse así, a merced de su pene, pero no se podía apartar sabiendo lo mal que se sentiría después. No podía pensar ahora en eso. Todo en lo que podía pensar era en la situación horrible por la que estaba pasando, explotando, pecando, con su amante secreta sintiendo la degradación en su mano.
El se vino en chorros poderosos. El gemido bajo, de una voz inflamando lo irritó. Su amante se debería sentir deshonrada por lo que había hecho, pero no lo hacía.
—Me toca.
Él encontró su cuerpo manipulado, moviéndose como deseaba su amante. Sus labios estaban contra un sexo extenuado que se apretó contra su boca abierta. El lamió y chupó como le habían enseñado, escuchando los crecientes sonidos de placer. Su pene estaba nuevamente duro, y su amante trabajaba en él, arrastrándolo y empujando duro
—Eres un niño sucio, pecador.
Su amante gimió
Se mordió mortificado. Sintió a su amante quebrarse y se vino una vez más, vaciándose en una mano que no liberó su pene.
Obsceno. Pecado. Nunca podría limpiar la mancha. Lo sofocaba sentir su cuerpo siendo consumido por su lujuria antinatural, por sus perversiones.
Tenía un secreto. Un secreto que debía esconder. Un secreto que deseó poder esconder de él mismo.
—Agua.
La voz susurrada del ángel, esfumando sus recuerdos. Sintió que alguien le levantaba la cabeza con un brazo flexible y algo apretado suavemente contra su labio que sintió hinchado y roto y se estremeció. Inmediatamente su cabeza empezó a pulsar de manera intolerable.
Desorientado, incapaz de ver, escapó del abrazo y cerró la boca ¿Dónde estaba? Luchó por soltar las palabras, pero ellas terminaron en un gruñido incomprensible.
—Está seguro. Sólo es hidratación.
La voz era suave, lírica, con un golpe de sensualidad. Era una voz de mujer, gutural y con acento, pero con una medida de autoridad que lo forzó a tragar el agua.
Intentó convencerlo de beber más, pero rehusó y finalmente ella lo puso de vuelta en la almohada. El olor de su confusión encima de él cuando ella se curvó hacia abajo mientras le colocaba la almohada y empujaba la sábana sobre su pecho. Jabón. Inhaló nuevamente descubriendo la esencia, el gusto de ella. Olía a limpieza, a pureza. Su olor no estaba dominado, como en otras mujeres, por sus perfumes y colonias florales.
Le gustó el modo en que olía esa mujer. Simple pero seductora.
Cuando ella estaba pronta a apartarse, la agarró de la muñeca, asegurándola contra él. Oyó su suspiro, sintió su pulso acelerado bajo su dedo pulgar.
Por un momento le dio la bienvenida a la sensación de ella. Al calor de su cuerpo muy cerca, a su olor. Qué novedad, puesto que odiaba la sensación de ser sofocado por otro.
—Señor, se perjudica a sí mismo.
La voz era aún suave pero tenía un tono ronco que desmentía sus palabras.
—¿Dónde estoy?—preguntó mientras lamía su labio reseco.
—En el hospital de la Academia de Londres—. Respondió ella mientras intentaba soltar su mano.
—¿Quién es usted?
Él agarró su brazo más fuertemente, empujándola hacia abajo hasta que el pudo oler sus ropas y el delicado sudor femenino bajo el gabán.
—Jane.
La palabra explotó en su cerebro. Una palabra tan simple. Un nombre tan claro. Con dos únicas sílabas. Matthew no podía más que repetir eso en su pensamiento y maravillarse de lo exótica y sensual que sonaba la ene del nombre en su lengua.
—Jane.. —murmuró el nombre, prefiriendo la resonancia de ella cuando lo pronunciaba con su voz profunda. Le gustó la sensualidad con que lo dijo en un oscuro susurro de deseo. Jaaane… él alargó la sílaba, permitiéndole hacerse eco en su dolorido cerebro.
—¿Cuál es su nombre?
Entonces luchó a través de la niebla, intentando reproducir los eventos de la noche, pero, al revés de esto, se perdió en su voz una vez más, tropezando con su ceguera y la niebla mental, esperando oírla hablarle.
—¿Cuál es su nombre señor? ¿Puede recordarlo?
Lamiendo una vez más los labios, el saboreó el deslizarse de su voz sobre su cuerpo, como miel que gotea de una cuchara, lentamente, dorada, hipnotizando, volviéndose en olas calmantes.
¿Qué diablos le había pasado para tener pensamientos tan extraños?
—¿Señor? —preguntó ella, con la sensualidad dando paso a la preocupación.
—Matthew.
Finalmente lo dijo. Oyó detenerse su respiración durante un minúsculo segundo. Ella lo sabía. No era simplemente un hombre, era un aristócrata. Ninguno de ellos daba su nombre de pila, cuando su identidad se resolvía alrededor de su título. No sabía por qué no dio su título. La niebla, pensó, ésa era la razón de no dilucidar claramente. Tal vez quisiera ser otra persona, cualquier otra, aquí, con esta mujer que estaba a su lado.
—Matthew, ¿puede soltarme? Mi espalda está dolorida.
Fue lo que la libró. Él no había oído su nombre de pila en años. Tenía aproximadamente unos diez cuando alguien lo llamó así por última vez. Siempre era Wallingford o mi señor. Nunca Matthew. La intimidad lo golpeó, lo despertó hasta que sintió su pene moverse, llenándose con deseo. La soltó como si ella lo quemase.
—Usted llevó un mal golpe en la cabeza, ¿recuerda algo de su ataque?
—Recuerdo su voz —murmuró él. La intimidad crecía de nuevo entre ellos y pasó la mano por la sábana, sacando las arrugas.
—Usted habló conmigo.
—Sí, cuando el doctor estaba examinándolo.
—Acérquese más—. El deseo enronqueció su voz—. Está muy lejos.
Sintió bajar ligeramente el colchón y oyó arrugarse el tejido y las manos de ella colocando sus faldas. Sintió el peso de ellas cuando se apretó contra su muslo.
—¿Está mejor ahora?
—No.
La agarró empujándola por la muñeca, hasta que sintió cerca el escote de su pecho. El calor de su piel encontró la suya, y ella se ahogó apoyando la mano en su hombro.
Se resistía, su cerebro había sido advertido, pero en su cuerpo predominó el sentimiento natural y él quería su cuerpo más cerca, hasta que su pecho lo tocase y su boca se le enterrara en la garganta.
—Señor, suélteme.
—Jane…
Levantó su brazo, posicionando su mano, conectando con lo que sintió ser una mejilla suave y redonda. Ella tuvo tiempo para apartarse de él pero, incluso con su ceguera, el podía ver que ella se acercó más.
—Jane…—murmuró nuevamente. No entendía esa fascinación extraña con su nombre, o el sonido viniendo de su boca. Se quedó quieta, incluso cuando sintió el cambio de respiración lento y se afianzó superficialmente, inestable, mientras el acariciaba su mejilla, la punta de su nariz y la boca llena que lo inflamaba.
La descubrió con la punta de su dedo, pintándola en su imaginación. Sus mejillas estaban llenas, su rostro era estrecho y su nariz pequeña, ligeramente puntiaguda. Su piel era lisa, como mantequilla caliente, sus labios haciendo pucheros. Movió su mano hacia arriba y localizó los contornos de sus párpados, pero ella se apartó, evadiendo su toque, exponiendo su garganta y sus pechos hinchados. Su mano cayó lejos de su rostro, deslizándose abajo en su garganta hacia su corazón que latía furiosamente bajo su vestido. Sus senos eran altos, llenos, suaves, y el sonido que hizo, parte grito, parte rendición, lo tuvieron activo bajo las sábanas.
—Usted… usted tiene daños—. Tartamudeó ella cuando el localizó los contornos de su pecho bajo su vestido—. Usted está confuso.
Sí, estaba confuso. Quería tocarla, para conocerla a ella y a sus formas lujuriosas. Quería que ella lo tocase a pesar de odiar sentir su carne acariciada. Quería quedarse así, con su mano moviéndose sobre ella.
—Matthew, —ella respiró, apartándose —esto es muy impropio.
—Quédese Jane.
Un silencio se impuso entre ellos.
—Bien, pero tiene que prometerme que se dormirá
—¿Y si sueño con usted? —Preguntó cuando le cogió la mano y encontró los dedos temblando.
—No lo hará—. Dijo ella con una voz tan baja que sabía que él no podría oír—. Los hombres no sueñan con mujeres como yo.
Intentó responder, quería decir algo, pero el golpe en su cabeza se combinó con el alcohol que había consumido y le robó rápidamente el habla. Se estaba adormeciendo, luchando para volver a Jane y a su voz de ángel.
No podría decir cuánto tiempo había dormido. Sólo se despertó por breves momentos cuando Jane lo espabilaba y preguntaba su nombre. Ella verificaba cuidadosamente el vendaje que rodeaba su cabeza y tapaba sus ojos. Suavemente lo cubría y susurraba para que él volviese dormir.
Y él siempre la agarraba, cogiéndose en su muñeca, arrastrándola a su lado hasta que sentía su muslo contra el suyo.
—Quédese conmigo Jane —murmuró horas más tarde, cuando apretó su pequeña mano en su pecho.
—No puedo —respondió ella suavemente —ha llegado la mañana.
—No me gusta la mañana—. Murmuró él localizando las brillantes uñas con las punta de su dedo—. Soy una criatura de oscuridad, cuyo elemento son las sombras. Pertenezco a las noches oscuras como otras criaturas pecadoras.
Ella acarició su mejilla, él no vaciló y echó lejos la repulsión. Al contrario, se deleitó con el toque gentil, saboreando esto como un hombre hambriento recibiendo un trozo de pan ¿Por qué había admitido tal cosa? Cristo, se estaba haciendo vulnerable. Inmediatamente lamentó decir aquellas palabras, aquella verdad secreta. Nunca había querido ser débil, nunca había querido mostrar a nadie que había una grieta en su armadura. Existía algo en aquella mujer, esa mujer que él no podía ni ver, que lo invitaba a la confianza, esto atrajo a los demonios.
Como ella lo empujó lejos, él la agarró intentando mantenerla a su lado.
—Volveré esta noche, Matthew.
—Entonces dormiré hasta que vuelva y después, Jane, me quedaré despierto toda la noche con usted.

CAPÍTULO 4
EL estupendo coche de paseo de lady Blackwood la esperaba fuera del hospital como todas las mañanas.
—Buenos días señorita, espero que haya tenido una noche aceptable.
—Gracias, George. —respondió Jane cuando el cochero la ayudó a subir.
—Fue relativamente tranquila. —Bueno, si no se tiene en cuenta que acaricié y fui acariciada por un paciente pensó Jane.
—¿Qué tal noche ha tenido lady Blackwood? —preguntó intentando no pensar en la mano de Matthew en su cuerpo.
—La Sra. Carling no dice nada, así que imagino que bien.
Con una inclinación de cabeza cerró la puerta derecha del carruaje. Un silbido y los caballos comenzaron su lento galope hacia la pequeña casa en Bloomsbury, donde vivía con lady Blackwood.
Las noches que trabajaba en el hospital, la Sra. Carling, ama de llaves y cocinera asumía las funciones de dama de compañía. Vivían en la pequeña casa, la Sra. Carling, Jeanette, una criada, ella y George, que hacía de cochero y mozo para cualquier trabajo. Era una casa reducida y poco equipada, pero ellos estaban satisfechos con su suerte en la vida. Lady Blackwood pagaba a tiempo y los trataba con respeto, ninguno se molestó en pedir aumento de sueldo en años. ¿De qué sirve el dinero si te tratan como un esclavo? Lady Blackwood los trataba como si fueran de la familia, especialmente a Jane. Algo por lo que ella estaría siempre agradecida.
Hace mucho tiempo lady Blackwood vivió en una de las grandes casas de la ciudad, en Mayfair. Había sido una joven bonita y llena de alegría. Era la esposa del conde de Blackwood y tenía el mundo en sus manos, pero solo era una imagen de cara al exterior, de puertas para adentro sin embargo su mundo era de terror y dolor. Después de años sufriendo agresiones físicas por parte de su marido, lady Beatrice Blackwood escandalizó a la sociedad abandonándolo y solicitando el divorcio.
Se necesitaba mucho valor para atreverse a dar un paso así, ella había sido una dama mimada desde que nació, tenía todo lo que deseaba, y aun así, dejó todo lo que conocía para convertirse en una mujer rechazada por la sociedad y los amigos. Una mujer que tuvo que aprender a vivir de su inteligencia y de la reducida cantidad mensual que su marido le pagaba, obligado por los tribunales, así como una pequeña herencia que le dejó su padre.
El divorcio todavía era un estigma, Jane se preguntaba como lady Blackwood aguantó ser una paria social durante todos estos años.
El carruaje dobló la esquina, Jane miró la calle a través del cristal, mujeres y niños caminaban entre carros de frutas y verduras, el pescadero estaba ocupado colocando las capturas de la madrugada sobre una mesa, mientras espantaba a un gato que observaba agazapado los andrajosos bordes de su ropa.
El negro hollín y el olor acre del carbón se mezclaban con el aire pesado del Támesis, esto era el East End el lugar donde Jane había crecido.
Todas las mañanas al regresar del hospital, observaba la actividad, los rostros vacíos, las expresiones cansadas de las mujeres. Y todas las veces agradecía a Dios que lady Blackwood la hubiese encontrado y acogido en una noche de lluvia torrencial. Jane se estremeció al pensar qué vida habría tenido si no la hubieran llevado lejos de este lugar. ¿Habría sobrevivido lo suficiente para llevar la expresión de esas mujeres?
Su vida había cambiado drásticamente esa noche, había recibido alimento, refugio, una cama libre de chinches y una sencilla manta. Lady Blackwood le enseñó a leer y escribir, a coser y bordar, a comportarse en sociedad y lo más importante, le había enseñado a vivir de acuerdo con sus convicciones.
Años atrás, lady Blackwood, acogió una bastarda, sin casa, marginada y sin futuro y le había dado una nueva vida. Jane sabía que jamás podría pagar esa deuda.
Estaría en deuda de por vida con lady Blackwood, además era una jefa excelente, ofreciéndole comida, ropa y alojamiento, así como el permiso para trabajar como enfermera. Tenía dos tardes libres a la semana para hacer lo que quisiera. Era una especie de madre y ningún dinero podría sustituir eso.
Era feliz con su vida, pensó, pero ahora al salir del trabajo, un pequeño nudo de descontento empezó a roerla. No podía dejar de pensar en Matthew, su paciente, lo que él le hizo y lo que sintió.
Durante los años pasados con lady Blackwood, Jane pensó que había aprendido todo lo que necesitaba sobre ser una mujer independiente, librepensadora. Esta noche había descubierto que nunca aprendió a satisfacer sus necesidades femeninas. No se avergonzaba de admitir que se daba placer con su propio toque. Pero no era nada comparado con el profundo y abrasador calor que sintió dentro cuando su piel y la de Matthew se tocaron.
El ruido cesó y el carruaje se balanceó a la izquierda al detenerse, haciendo que Jane regresara abruptamente al presente. Estaba cansada después de pasar toda la noche despierta, pero sentía un extraño zumbido en su cuerpo, era como si le hubiera dado una segunda bocanada al rancio aire cargado de hollín y carbón. Ni siquiera la espesa niebla, que cubría la ciudad en silencio, era suficiente para detener la debilidad de sus párpados.
—Por fin llegamos a casa señorita.
—Gracias. —dijo ella cuando George la ayudó a bajar, a pesar de que la espalda y sus piernas le dolían como el infierno, Jane sintió el impacto de la energía fluyendo. Se preguntó si tenía que ver con volver esa noche al hospital y ver a su paciente.
A través de la espesa niebla, vio brillando la vela que estaba sobre la mesa de palisandro, delante de la ventana de la pequeña casa. El irregular y suave contorno de la señora Carling se veía junto a la luz de gas del horno, lo que significaba que un montón de panecillos de mantequilla y una taza de té caliente la estaban esperando.
Sujetando su vestido, Jane corrió hacia la casa y entró. El olor a canela y pasas la saludó y le hizo cerrar los ojos inhalando el aroma cuando su estómago protestó ruidosamente.
—Pasa querida. —Lady Blackwood la invitó a entrar en la sala. —Desde aquí oigo rugir tu estómago.
Lanzando la capa y el gorro sobre una silla, Jane entró y se sentó frente a lady Blackwood que estaba vestida para dormir con bata y cofia.
—Bueno cuéntame. ¿Qué enfermos atendiste anoche?
Jane se ruborizó al recordar el torso desnudo de Matthew ardiendo de pasión.
—Lo normal, tuberculosos, juerguistas y algunos borrachos.
Lady B. arqueó las cejas, y posó su inteligente mirada en Jane.
—No me gusta que trabajes allí, es una zona peligrosa.
Lo que hizo preguntarse a Jane, por qué Matthew con su sangre aristocrática estaba esa noche en el East End.
—¿Y usted qué tal pasó la noche? —Preguntó mientras cogía un panecillo. —La noche fue muy húmeda.
—El tónico que el joven Dr. Inglebright me mandó funciona muy bien, dormí como un bebé.
—Fantástico, sabía que lo haría, el doctor es experimentado.
La perspicaz mirada de lady Blackwood se posó en ella.
—¿Querida mía, el joven doctor reclamó tu corazón?
Jane rió mientras untaba mantequilla en un panecillo.
—Claro que no.
—¿Entonces por qué estas allí, Jane? ¿Si no es por estar con Inglebright toda la noche?
—Porque debo.
—Estoy muy agradecida por todo lo que haces, el viejo Dr. Inglebright está satisfecho con las cuentas y reconoce que la deuda está pagada. No hay necesidad de que continúes en el hospital.
Jane tomó un sorbo de té y mordió el panecillo, dándose ánimo para aguantar el sermón de todas las mañanas.
—Jane, esa parte de la ciudad no es segura a ninguna hora del día sin hablar de la escoria que hay por la noche.
—¿No tiene otra preocupación además de mi seguridad?
—No me gusta verte trabajar tan duro, Jane. Sé que no poseo mucho, pero tengo algunos fondos para ti cuando deje este mundo.
—Sabe que no es necesario.
—Sí, lo sé. —Suspiró lady B. —No deberías estar cuidándome, Jane y yo deseo ayudarte; cuando estés suficientemente protegida, me iré.
—Me gusta trabajar, me da un propósito, una identidad.
Jane evitó la preocupada mirada de ella.
—Pero no necesitas consumirte tanto para ser reconocida.
—¿Pero… y mis objetivos? —Preguntó Jane.
—Hay momentos que me pregunto si no te he alentado demasiado en buscar tu independencia, Jane. A veces es una carga contar solo con uno mismo.
—Estoy agradecida por todo lo que me ha dado, la independencia es un regalo Milady.
—A veces puede ser una maldición —respondió, mirándola fijamente a los ojos, mostrando comprensión. —Y también muy solitaria.
—Tonterías. —criticó Jane cuando rechazaba de pleno algunos de sus cuidados. —La independencia Milady tiene un valor incalculable.
Lady B. frunció los labios pero no dijo nada.
—Muy bien, has ganado esta mañana, pero volveremos a hablar mañana y pasado y así hasta que te convenza que dejes ese lugar. Y ahora cambiemos de asunto, he recibido carta de mi sobrina. —dijo sacando una carta doblada que colocó en su mano izquierda.
—Ella está bien, pero su hermana Ann, enfermó de sarampión me temo.
Una imagen de la impetuosa Ann se formó en su mente, no tenía ninguna duda que a pesar de las manchas rojas que arruinarían su piel sin defectos rompería el corazón de los hombres.
—Anaïs pregunta si existe algún remedio que pudieran darle para aliviarle el dolor, ella no se atreve a usar láudano.
Jane comprendía sus razones, Anaïs se estaba recuperando de su adicción al opio, y temía recaer.
Tengo algunas recetas holísticas[2] de hierbas y polvos que podría probar, mañana cuando me levante escribiré a su sobrina.
La expresión de lady Blackwood se oscureció. —No puedo aguantar verte trabajar tanto.
Jane palmeó suavemente la arrugada mano de su jefa.
—Me gusta mi trabajo, mis trabajos. —aclaró. —No me estoy matando por trabajar.
—Bien, debes descansar para acompañarme a Bredley a la boda de mi sobrina. Y te aseguro que lo intentaré todo para hacerte cambiar de opinión. Acuérdate de mis palabras Jane, en mi juventud fui muy buena estratega.
Jane rió y dejó el comedor, pensando solo en su paciente y en lo imposible que era tener afinidad con alguien como él pensó mientras subía los peldaños hacia su cuarto. Ah, esto son solo sueños.



Las salas estaban agitadas esa noche cuando Jane entró en el Hospital, el grito y el sonido de metal golpeando el suelo de piedra hizo eco en las paredes. La estridente voz de una mujer cortó el aire, seguido por el rugido grave, lleno de indignación y rabia de un hombre.
Desatándose el gorro, Jane lo colgó en el perchero junto con la capa, estaba atándose el delantal engomado a la cintura cuando la enfermera de día entró con el rostro cansado y el vestido y delantal empapados.
—¿Maggie, puedo hacer algo por usted? —Preguntó Jane, a la agitada mujer que agarraba su capa.
—Abandono. —estalló Maggie.
—Ese diablo de hombre hoy acabó conmigo.
—¿Qué hombre?
—Su señoría. —respondió ella respirando agitadamente.
—Hoy ha sido una pesadilla, siempre protestando por todo, no puedo hacer nada con él, lleva preguntando por usted desde el desayuno, quizá pueda usted controlarlo.
—Si es necesario. —murmuró Jane sintiendo pequeñas punzadas ante el pensamiento de verlo nuevamente, había preguntado por ella, una absurda excitación recorrió su sangre.
No había podido dormir durante el día, sus sueños interrumpidos por los más inconvenientes pensamientos. Se dijo a sí misma que no pasearía en carruaje con él. No pensaría en Matthew como en un hombre sano y excitante sino como lo que era, un paciente. Y las enfermeras no tenían pensamientos eróticos con sus pacientes.
Ella había olvidado lo sucedido, hasta que Maggie lo mencionó y ese poco bastó para encender la llama de deseo que tan fuertemente intentó apagar.
—Está ardiendo de fiebre y no deja que nadie le compruebe los vendajes. —susurró Maggie mientras sacaba una corona para pagar el carruaje.
Jane tocó la manga húmeda del vestido.
—¿No dirá en serio que piensa dejarnos, Maggie? Sería una pérdida.
La mujer que estaba rondando los cuarenta, se estremeció nuevamente pero ahora no de agitación, sino de placer.
—Tal vez una buena noche de sueño me haga cambiar de opinión.
—¿Y quizá un nuevo paciente mañana?
Maggie asintió con la cabeza y tomó su mano.
—Necesitará suerte si va a pasar tiempo con él, su señoría es bastante difícil y con el lenguaje que tiene la hará pedazos.
Jane había tenido muchos pacientes difíciles en su tiempo en el hospital, pero estaba segura que el misterioso señor les llevaba ventaja.
Dejando a Maggie avanzó por el corredor hacia el despacho del Dr. Inglebright y escuchó la voz de Richard a través de la puerta.
—Maldición si usted no coopera, le daré éter.
—Fuera de mi vista. —fue la intensa respuesta. —Si me toca le rompo la maldita mano.
—¿Puedo ayudar?
La puerta se cerró tras ella, y los dos hombres se congelaron en el lugar. Richard se acercó a ella con unas tijeras y un paquete de vendas en las manos. Su paciente estaba tumbado en la cama, sujeto por los camilleros, levantando la barbilla se calmó, sus fosas nasales se abrieron como si oliera algo, y entonces su cabeza giró en su dirección.
—Jane.
Los dos hombres hablaron simultáneamente, el sonido de la voz del paciente, profunda y seductora, la hizo estremecerse. Agradeció la voz dura del Dr. Inglebright, le hizo más fácil esconder su respuesta a Matthew que susurraba su nombre.
—Tiene mucha fiebre y delira como un loco, es necesario retirarle los vendajes pero no deja de dar patadas.
—¿Desde cuándo tiene fiebre?
Jane se acercó a la cama y la cabeza de Matthew se giró como si la siguiera. Él no podía verla pero de alguna forma sabía dónde se encontraba.
—Lleva todo el día, me temo que sus heridas están infectadas.
Jane no olía nada que pudiera asegurar que las heridas se habían infectado, pero tenía una sombra de sangre seca y fluido amarillento en el vendaje que podía ser pus. Y el que ardiera de fiebre era señal suficiente.
Richard la miró en silencio pidiendo ayuda, sus ojos lo dijeron todo, el paciente era un aristócrata y Richard no quería que el hombre muriera en sus manos.
—¿No dejará que el doctor lo mire? —preguntó ella cuando se paró frente a Matthew.
—No —dijo una voz ronca. —Pero se lo permitiré a Jane.
Richard arqueó una ceja, mirándola fijamente en silencio, sorprendido, antes de darle las tijeras.
—Necesitaré cortar el vendaje. Solo tardaré un minuto —dijo.
Inclinándose sobre él, suavemente cortó la venda blanca y lentamente comenzó a desenrollarla, cuando llegó a la parte de atrás, levantó su cabeza con la mano. Su boca estaba cerca del pecho y sintió un increíble calor atravesar su cuerpo así como el aliento seco de su respiración acariciándola el escote.
—Jane. —Murmuro Matthew y le oyó inhalar en el fragante valle de sus pechos. —Ayúdeme —susurró.
—Es lo que estoy haciendo —respondió cuando dejó su cabeza sobre la almohada. El Dr. Inglebright observaba mientras sus dedos golpeaban nerviosamente contra la tela blanca.
—Bien. —murmuró ella poniendo una larga banda cerca de sus ojos, Inglebright se acercó a examinar la cabeza de Matthew cuando su mano se lanzó y lo agarró por la garganta.
—Quiero a Jane, —rugió él —solo a Jane.
—Muy bien. —Richard jadeó cuando consiguió soltar los dedos que lo retenían. —Jane le mirará.
La mano cayó lejos y Jane la estrechó, separándole cuidadosamente los mechones de pelo que cubrían su frente. Vio que la sangre seca dificultaba ver la herida. Por lo que podía ver no tenía nada, solo un moratón. Cuando le dijo al doctor que esa no era la causa de la fiebre, él le ordenó que retirase el apósito del ojo derecho de Matthew.
—Tengo que quitar el vendaje de su ojo, pero necesitaré mojarlo. ¿Me dejará?
Él asintió y Jane tomó un paño de la mesa, cuidadosamente mojó el vendaje, disolviendo la sangre seca pegada. Cuando sintió que se ponía tenso le susurró en voz baja animándole. Él respondió a sus palabras acomodándose en la cama y permitiéndole retirar el vendaje de los ojos y tocar sus párpados que tenía enormemente hinchados y morados. Matthew era incapaz de abrirlos, dándose la vuelta Jane lo miró estudiando su rostro que seguía siendo hermoso a pesar de todo.
—Sus ojos parecen estar bien. —Murmuró Richard tras ella. —No tengo idea de qué puede estar causando la fiebre.
—Tal vez sea la respuesta de su cuerpo a todo lo que le ha pasado.
—Tal vez. —murmuró el doctor. —Está relativamente bien de las heridas, pero si la fiebre continúa puede ser desastroso.
—Yo le cuidaré la fiebre. —respondió ella.
—Si la deja.
—Lo hará
Richard sujetó su mano cuando Jane cogió el paño de la jofaina, con un apretón la forzó a mirarlo.
—No me agrada pensar que se queda sola con él, es violento.
Jane miró a Matthew y su mirada se suavizó.
—No me hará daño.
Richard la miró con curiosidad, como si la estuviera viendo por dentro, descubriendo la tempestad emocional que la sacudía. Sorprendida trataba de explicarse la conexión que compartía con Matthew.
—Volveré durante la noche para observar como está.
La mirada de Richard recorrió su cuerpo antes de descansar en su rostro.
—¿Tendrá cuidado, verdad Jane? Odiaría que le ocurriera cualquier cosa.
—No es necesario que se preocupe.
—Lo hago Jane y más desde que él llegó; volveré para cerciorarme de que usted se encuentra bien.
Mientras veía a Richard marcharse junto con los enfermeros, se dio cuenta de que no era una mera manifestación era una advertencia. Volvería para tener la certeza que ella se estaba comportando adecuadamente ¿Sus pensamientos eran tan transparentes? ¿Sabía Richard algo?
Giró hacia Matthew acercando una silla a la cama, él estaba sudando. La sábana que lo cubría estaba húmeda, su cabello estaba enredado y una sombra negra cubría su labio superior y la angulosa mandíbula, y una pequeña cantidad de sudor discurría por sus pectorales. Todo en él era hermoso, masculino y Jane no podía dejar de mirarlo.
—Jane. —Él susurró su nombre nuevamente alzando la voz cuando ella no respondió.
—Aquí estoy. —dijo ella tomando la mano y sorprendiéndose de su calidez.
—No puedo verte.
—Sus ojos están cerrados por la inflamación y lo estarán durante un día o dos, dentro de poco usted estará caminando, tan cierto como el llover.
Frunció el ceño, su rostro cambió de ser un hermoso ángel a un demonio.
—Te esperé todo el día. —¿Dónde estabas?
—En casa, solo he estado fuera durante la mañana y la tarde, estamos al principio de la noche.
—Me pareció que transcurría toda una vida, mientras esperaba que volvieras a mí.
Su corazón dio un peligroso salto, nunca un hombre le había hablado de esta manera.
—¿Te quedarás Jane? —Pregunto él mientras entrelazaba los dedos de ambos. —¿Te sentarás a mi lado y cuidarás de mí en las largas y oscuras horas de la noche?
—Sí, claro, es mi trabajo.
—¿Y esa es la única razón para que estés aquí?
Ella miró a lo lejos a pesar de saber que Matthew no podía verla devorar con los ojos cada centímetro de su cuerpo. No, ella pensó su muda respuesta. No era su trabajo lo que la tenía a un lado de su cama, era una fuerza invisible que la empujaba hacia él.
Se lamió los labios agrietados
—He soñado contigo.
El paño que se estaba humedeciendo en la palangana cayó al agua, derramándola sobre la mesa. Luchó por recobrar la compostura y lo cogió de nuevo centrándose en la tarea. Soñé contigo hoy… escuchó el eco de las palabras en su mente, saboreando la sensación que le producían. Las palabras eran como una suave e íntima caricia en su cuerpo, excitándola.
La mano de Jane tembló cuando le pasó el paño por la cara y cuidadosamente limpió las mejillas y labios. Él tomó una gota de agua con la lengua, cuando cayó sobre su boca, Jane lo contempló hipnotizada pensando que eso era la cosa más erótica que ella había visto.
—Te escuché hablar conmigo. —Continuó mientras ella le pasaba el paño por el cuello. —Me consolabas.
Ella tragó y dejó que siguiera conversando mientras escurría el paño una vez más.
—¿Soñaste tú conmigo, Jane?
—No. —mintió mientras le pasaba el fresco material por el tórax en dirección al ombligo.
—¿Entonces por qué te perfumaste los senos?
Haciendo una pausa, lo miró a la cara y vio una sonrisa diabólica en sus labios. ¿Cómo podía saberlo?
Anoche olías a jabón, esta noche a perfume.
—¿No es una costumbre femenina usar perfume?
—Sí, ¿pero por qué desperdiciar algo tan caro si no es con algún propósito? ¿Especialmente aquí en el hospital entre enfermedad y muerte?
—Tal vez no tenga nada que ver con usted o con cualquier otro hombre.
Él rió, Jane sintió que se ruborizaba, Matthew lo sabía. Sabía que había pensado en él, deseándolo.
—Más abajo Jane. —Él rechinó los dientes mientras lavaba su abdomen. —Estoy ardiendo por todas partes.
Jane se negó a sumergir su mano bajo la sábana, pero Matthew la tomó por la muñeca calmándola, con una simple presión tiró de ella hacia abajo, poniendo sus labios en su oreja.
—Quiero tocarte Jane, estudiarte con mis manos y boca, quiero pintarte en mi mente.
Su respiración se hizo más pesada cuando el corsé le comprimió el pecho.
—Milord, tiene fiebre.
—Sí. —respondió él con su ronca voz profundamente masculina, masculinidad que hacía responder a su feminidad.
—No sabe lo que dice, señor. —susurró Jane balbuceando.
Su mano dejó la muñeca para tocar su nuca, deslizando suavemente los dedos desde la columna al cuello.
—Traga Jane. —susurró Matthew. Cuando ella lo hizo, él mantuvo las puntas de los dedos apretadas contra las suyas, sintiendo el recorrido sensual de abajo a arriba, haciendo un sonido extraño, gutural. Jane intentó liberarse, pero su brazo se acercó a su cintura sujetándola.
—Te vi tomándome con la boca, tragándome por completo, mi pene ha estado todo el día dolorido.
Impresionada y afectada por su crudeza, Jane se alejó tambaleándose ante la pasajera imagen de ella inclinándose sobre su cuerpo y tomándolo en sus labios.
—Quédate. —ordenó Matthew, sus dedos estaban ahora deslizándose hacia abajo para acariciar sus estremecidos pechos, su otra mano acercándose peligrosamente a la parte inferior de su pecho.
—Milord. —jadeó ella.
—Deja que te toque, Jane, eres como una brisa, no puedo entender esta necesidad que tengo de sentirte, de entrar en ti. Nunca me he sentido así Jane, nunca.
Su mano caliente tomó la de Jane colocándola en su pecho, apretando y moldeando hasta que ella apoyó su brazo. A pesar de sus heridas y la fiebre Matthew era fuerte, muy fuerte para que Jane pudiera defenderse si lo rechazaba. Una pequeña voz le susurró que lo hiciera, pero otra mayor, dominante le decía que aceptara su toque, alentándola a sentir, explorar, corresponder.
Mientras luchaba con ella misma, Matthew, de alguna manera soltó los tres botones delanteros de su vestido, el aire fresco besó su seno; cuando una mano ardiendo bajó el corsé y liberó sus pechos del algodón y el lino.
Ella jadeó cuando Matthew gimió al tomar el pecho en su palma, se sorprendió al ver su palidez en la bronceada mano, el pezón rosa endurecido, estimulado por la punta del dedo pulgar.
Jane respiraba con dificultad ante el placer que la invadía, pensando que su entrada húmeda se abría a él.
—Eres maravillosamente proporcionada y puedo ver en mi mente como tratarte, también puedo verme haciendo toda clase de cosas malévolas con esos pechos, Jane.
Liberó el otro, ahora ambos sobresalían por su escote, sus pezones duros y erguidos, Mathew tiró de ella, las manos en sus costillas y cintura descendiendo a las caderas.
—Puedo verte desnuda, los labios entreabiertos por la anticipación. ¿Sabes de qué, Jane?
—No puedo imaginarlo. —dijo sin aliento.
Matthew sujetó su cintura firmemente, sus dedos apretaban su piel entre las capas de ropa, sus senos agitados mientras se inclinaba sobre él.
—Por favor.
Jane gimió, ¿pero era una queja para que parara o para que ignorara su protesta? No lo sabía. Ella solo sabía que todo su cuerpo temblaba.
La caliente palma de la mano apretaba la suave piel de su pecho, cuando empezó a frotar y tirar del pezón.
—Tan hermoso. —Susurró Matthew. —Maduro, delicioso, esperando mi boca y mi lengua.
Sintiéndose débil, su alma se disparó al escuchar el elogio y el sonido de su pasión.
Incapaz de aguantar la tortura, ella miró hacia abajo y vio como la punta de su dedo trazaba círculos en el pezón, la aréola se arrugó en respuesta a la leve caricia. Sintió profundas palpitaciones en su vientre cuando Matthew tomó sus pezones entre los dedos índice y pulgar y tiró, y tiró extendiéndolos. De repente sintió humedad entre sus muslos, sintiéndose inquieta y con la necesidad de tirarle del pelo para acercar su boca a su pecho.
Cuando la tuvo lo suficientemente cerca pasó la barbilla y los labios por encima de ellos como si fuera un pincel, Jane gritó agarrándolo de los hombros apretándose contra él.
Jane notó su lengua serpentear entre los labios, sacudiendo y tragando la punta ahora convertida en una sombra rosa oscuro. Gimió apremiándole para que la tomara en lo más profundo de su boca, pero Matthew se negó, y se entretuvo más lamiéndole los pezones unas veces solo con la punta y otras con toda la lengua.
—¿Estas mirando, Jane?
—Sí.
Él trazaba círculos con la lengua en el pezón y sintió como si plumas ondearan sobre ella.
—¿Te gusta esto?
Su vagina estaba humedecida, y Jane hincó sus uñas en los hombros.
—Puedo sentir que sí. —respondió por ella. Entonces la tomó en su boca y la chupó, al principio lentamente, después de forma feroz como si estuviera hambriento de ella.
Su boca la soltó y jadeando dijo:
—Tócame Jane. Siénteme también.
Jane miró hacia abajo, sus pechos, su boca húmeda brillando, la sábana que lo cubría se deslizó y Jane sujetó el borde.
—¿Cómo? —preguntó. —¿Cómo debo tocarte?

CAPÍTULO 5
ÉL deliraba, no de fiebre, sino por Jane. Su olor lo desesperaba increíblemente al sentir su piel, suave como pétalos, al rozar su rostro convirtiendo su carne y sangre en fuego, hasta que pensó ser consumido por el calor del deseo.
Estaba asombrado por su presencia, por el tranquilo baño que le dio. Nunca había podido tolerar a otra persona tocándolo, sobre él, más aún deseaba que a Jane le gustara eso; sus pechos contra el suyo y el latido de su corazón retumbando en los oídos. Estaba hambriento de eso, del toque, el contacto con otro ser humano.
Si hubiera tenido claridad de mente habría refutado aquel pensamiento persistente con un gruñido y una observación dura; pero estaba confuso. El deseo que experimentaba ahora, no era igual a nada que hubiese conocido antes. Era la misma conducta, la necesidad inexorable que había sentido hacia su primera amante. Pero eso había sido lujuria y necesidad animal. El acto sexual había sido duro, bravo, como robándole el alma, incluso el peligro, la amenaza de ser castigado y golpeado había sido tan bueno como el sexo real.
Ese momento con Jane era suave y tierno, le robaba el alma y sintió también que algo largamente dormido estaba comenzando a despertar. Existía necesidad también, no era lujuria animal simplemente, era algo que no podía nombrar, algo que nunca había sentido antes.
—Está ardiendo de fiebre, mi señor.
—Matthew —corrigió él.
No quería ser Wallingford, con ella. No deseaba ser conde ni heredero de un ducado. Ansiaba ser solo un hombre; pintor y amante. Quería a Jane, no como una alma lastimada, que no podía apreciar el toque de otro, sino como alguien entero, inmaculado.
Ella era buena e íntegra. Lo había sentido y el diablo, en él, quiso tener un poco de su bondad para sí mismo. Nunca se había reconocido como bueno o íntegro. Era frío y duro, deliberadamente nocivo. Aún estaba aquí ese ángel junto a él, permitiendo ser corrompido por un demonio con disfraz de caballero.
—Tenemos que parar esto.
Ella respiró sobre el grueso pantalón e hizo que su pene se levantara bajo la sábana, creciendo de la misma manera caliente que su cuerpo.
—Tengo que liberarte de esta fiebre.
—Sí, tienes.
Estuvo de acuerdo, sin importarle tomar el mal camino. Era lo suficientemente ruin para imaginarse cómo ella tomaba su pene en la boca, tragándolo lujuriosamente, algo que él nunca podría permitir de cualquier modo. Ahora pensó en su conmovedor toque, en cada pulgada de su cuerpo. Cuando sintió el paño fresco retornar a su tórax agarró su muñeca y la llevó abajo, guiándola, hasta que lo colocó firmemente sobre su pene. Oyó su llanto, seguido por el frufrú de la muselina almidonada e imaginó su cuerpo tendido en la cama, su cintura girando para poder mirar abajo a su sexo pesado brotando entre sus muslos. Sus senos aún estarían expuestos y el guardó su imagen para siempre en la mente. La pintaría en el mismo momento en que llegase a casa.
—Tócame, Jane.
Ella se atragantó cuando él la obligó a coger el paño y aseguró su mano. Gimió y movió la cabeza y apretó los dientes cuando su palma cogió su espesa seta. Con poca presión, ella movió la mano de arriba abajo. La imagen de sus dedos entre los suyos mientras ella acariciaba su pene hizo crecer su excitación. Su respiración era áspera, dura y se mezclaba con la suya.
Estaba mirando, podía sentir como sus ojos lo quemaban en el lugar donde sus manos rodeaban su pene. Lo despertó, no lo irritó el saberse observado. No se sintió sucio como cuando su antigua amante lo masturbaba. Su amante lo había convertido en perverso el ordenarle darse placer con la mano. A su amante le gustaba ordenar. Aún ahora la oía, fuerte, más rápido, ahora más lento, para…
Pero Jane no decía nada. Su respiración era el único sonido en la habitación y esto tuvo un extraño efecto calmante en él. Normalmente estaba tenso, su gran cuerpo se atirantaba con urgencia, pero hoy por la noche se sintió manso y humilde encima del colchón. Se permitió apreciar el sentir sus manos juntas en él, así las imágenes se iban de su mente, como si ella lo llevase de la mano y las echase fuera.
Parecía que siempre había sido así, su placer apareciendo y las respiraciones frenéticas de Jane. Su olor flotó sobre él y usó su mano libre para moverla en su pezón, con el mismo ritmo que ella llevaba.
—¡Matthew!
El sonido de su nombre en la voz del ángel, lo debilitó y se vino explotando en un chorro caliente sobre sus manos. Oyó su grito de sorpresa, pero ella no se apartó, disminuyó la velocidad de sus movimientos y protegió su palpitante pene.
Oh Dios, no había gozado en la mano de otra persona en quince años. El estremecedor orgasmo lo enervó y giró su cabeza, queriendo que Jane no viese su expresión de maravilla. Estaba alarmado por las emociones que de repente lo gobernaban.
Afortunadamente ella no dijo nada cuando se apartó de la cama. Escuchó caer el agua en la palangana batiendo suavemente contra los lados de porcelana. Seguidamente se secó con un paño y oyó el roce de los dedos de Jane abotonándose vestido.
¿Ella sentía vergüenza? ¿Se había horrorizado de que pudiese ser tan animal? Estaba enfermo, casi inconsciente por la fiebre y aún lo gobernaban las necesidades de su cuerpo y de su pene.
—El agua está muy fría. Tibia es mejor para disminuir la fiebre.
—Ve entonces —dijo él con voz ronca.
Quiso pedirle que volviese con él, pero se mordió la lengua, recusando preguntar o implorar. Aún así, cuando oyó cerrarse la puerta tras ella oyó su nombre, susurrado por su voz quebrada.
—Vuelve, Jane.
Sacando agua del barril de lluvia, Jane vio como el líquido salpicó el recipiente. Sus manos se agitaban, al igual que su cuerpo. Los sonidos de las enfermeras dentro del hospital eran un susurro distante comparado con el gemido de satisfacción, que había en sus oídos en ese momento.
Oh Dios, ¿qué había hecho?
Asegurando el recipiente en su lugar, se sentó y puso la cabeza en las rodillas, intentando recuperar la sensación de tranquilidad y compostura. Se obligó a no cerrar los ojos y miró fijamente hacia abajo, al algodón blanco y almidonado de su delantal. No le sirvió de nada. Incluso con los ojos abiertos podía ver a Matthew, su cuerpo fuerte a su lado en la cama, completamente desnuda, sintiendo las sábanas en sus muslos y su pene grueso y largo, fuertemente venoso, engullido de deseo. Deseo por ella.
Aún no podía entender o darle sentido al modo instintivo en que ella conocía lo que él deseaba. Nunca había hecho tal cosa antes, aún sintiéndolo pesado y caliente en su mano, lo sintió correcto, como si hubiera dado placer a muchos hombres antes. Miró hacia abajo y estudió las líneas de su palma a la luz de la luna. Aún podía sentirlo en su mano, aún oía como sus propios pensamientos susurraban en su cerebro.
—Quiero saber lo que sentiría teniéndolo dentro de mí.
Se asustó al oír tal admisión en su propia voz. No era una ingenua imprudente. Había visto mucho al crecer en los suburbios de East End; aún le extrañaba que quisiese tanta intimidad con un extraño. Nunca antes había mirado a un paciente y se había preguntado qué sentiría al tomarlo dentro de su cuerpo. No había pensado ni en Richard, de esa manera. Era extraño, ya que ella sentía afecto por el joven doctor.
Jane cerró los ojos y forzó una imagen de Richard. Ojos ceniza, piel pálida y pelo dorado. Era guapo al típico modo inglés. También era alto, pero no tanto como Matthew y mucho, mucho más delgado. Era muy agradable a la vista y había varias enfermeras y pacientes que coqueteaban con él. Jane no tenía conocimiento de que él hubiera considerado tales ofertas. Estaba segura cien por ciento, que el doctor Inglebright nunca había tocado, de manera sexual, a un paciente bajo su cuidado.
Hasta ese momento nunca se había apasionado por el toque de un hombre. No tenía la menor idea de por qué ansiaba ahora tales cosas. Ciertamente existían algunas noches en que había sentido el deseo de tocar sus senos y su vagina. Había prevalecido el tabú, lo malo, la prohibición de tocarse. Y le pareció bien. Ahora aquellos tiempos de propio placer empalidecían cuando se enfrentaba al interludio erótico con Matthew. Sintió que aquello, lo que ella había hecho por él y el por ella, era sólo un punto de partida de lo que podría ser la pasión desatada y compartida.
Le gustaría explorarlo, se dijo, siendo honesta consigo. Pero hacerlo podría ser desastroso. Además, no podía existir entre ellos nada excepto algunos momentos robados, difícilmente podría valer la pena cuando pensaba en lo que perdería si se supiese lo que estaban haciendo detrás de aquella puerta de madera.
El trabajo en la Academia de Londres se perdería. Su nombre y el de Lady Blackwood serían manchados. La profesión que tan duramente estaba intentando hacer honorable a los ojos del mundo, se vendría abajo. Sólo las viejas rameras y las lavanderas eran enfermeras… necesarias… si la verdad sobre lo que ella acababa de hacer se supiese…
No, ella no podría pagarle al Dr. Inglebright o a Lady Blackwood ensuciando su nombre, su profesión y el hospital.
Jane se levantó, recuperó el recipiente de agua y volvió determinada a la enfermería, resuelta a liberar a su paciente de la fiebre y sobrevivir a la larga noche que tenía por delante, sin el adicional pensamiento de cuánto le gustaría estar encima de él y sentirlo empujando aquel bonito falo profundamente en ella.
El agua estaba templada goteando encima de su piel cuando Jane cambió el paño que había doblado en su frente. La temperatura había subido; muy alta, a pesar de todas las horas que estuvo sentada a su lado combatiéndola.
—No lo entiendo, —murmuró Richard detrás de ella —¿de dónde viene esa fiebre?
—No lo sé—. Susurró ella con la preocupación nublando sus pensamientos.
—Está fuerte y saludable, no sé por qué continúa.
—Olía a alcohol cuando llegó. Tal vez sea un bebedor crónico. He visto la fiebre en los borrachos de ginebra cuando no bebían.
Jane observó el rostro apretado de Matthew; ocasionalmente hacía muecas, como si tuviese incómodos sueños. Sumergió los dedos en la palangana y los pasó por encima de sus labios agrietados, mientras Richard continuaba charlando, pausadamente, detrás de ella analizando los síntomas que presentaba Matthew.
—Tal vez sea el trauma en la cabeza lo que causa esto. Es la respuesta natural del cuerpo para el daño y el dolor.
Jane no respondió. Sabía que no era necesaria ninguna respuesta. Era Richard intentando resolver un problema médico. Al contrario, ella continuó bañando a Matthew y estudiando el modo en que su cuerpo se tensaba.
—No me toque —gritó el de repente, agitándose en la cama, sus brazos moviéndose, casi batiendo en la cabeza —Jesucristo, déjeme.
Saltó de la cama y la golpeó en el hombro. Con un traspié, ella cayó al suelo tirando la palangana de cerámica que se rompió en pedazos a su alrededor.
Richard corrió y la ayudó a levantarse.
—¿Se ha hecho daño?
—No, no lo creo—. Murmuró cuando la miró apretando las manos detrás de Matthew.
—Está con fiebre, no quiso hacer eso, —Richard miró a su paciente —de ahora en adelante mandaré a otra enfermera a cuidarlo.
—¡No!
La negación estaba fuera de su boca antes de poder detenerla. Richard pareció sorprendido, entonces su mirada se deslizó sobre su hombro, hacia donde Matthew estaba aún acostado en la cama.
—¿No?
Jane tragó con dificultad. No podía aguantar el pensamiento de otra mujer sentándose a su lado; era su paciente. El pensamiento de que tal vez estuviera casado o prometido, no entraba en sus pensamientos. Para Jane él era suyo. Ella había crecido sin nada ni aunque fuera, por lo menos, un padre decente. Como resultado, cualquier cosa que era suya, la aseguraba firmemente en un único pensamiento egoísta. Matthew era algo que ella debía mantener consigo, aunque fuese sólo esta noche.
—Muy bien, entonces, Jane. Pero sólo porque es la enfermera más cualificada y él es un hombre de buena familia.
Jane movió la cabeza.
—¿Tiene idea de su identidad?
—Mi padre piensa que lo sabe. Fue a Mayfair hoy por la noche después de averiguar esta tarde, algunas cosas en su club.
—Entiendo.
—Bien, la dejaré atenderlo, pero volveré. Murmuró Richard, mientras pasaba las palmas de las manos por sus hombros. Apretó sus brazos suavemente antes de partir. No le había dicho nada, pero la mirada lo decía todo. Él sabía. De alguna manera había descubierto su fascinación por Matthew.
Alguien lo estaba tocando, pero no era aquella amante inmunda de su pasado la que pasaba las manos por su cuerpo. Era Jane. Sorprendentemente tenía capacidad para saberlo, que era ella y no otra.
La otra vino, entretanto, para una visita en sueños. Él abominaba esos sueños y el modo en que su cuerpo se sentía después de ellos. Pero él era de Jane, aquí y ahora.
—¿Jane? —preguntó gritando entre los labios secos y su garganta dolorida.
—Aquí —susurró ella —tome un trago, lentamente.
El agua fresca que se deslizó por su garganta le pareció tan buena, que la bebió con urgencia a pesar de sus advertencias. Cuando se sentó de nuevamente, se sintió débil y exhausto. Recordó lo que habían hecho y los efectos agradables en su cuerpo.
—Tiene que descansar—. Ordenó ella con voz fría y controlada.
—Ya dormí suficiente.
—El sueño es la mejor medicina para el cuerpo.
—No Jane, tú eres el tónico que necesito.
El silencio vibró en la habitación y Matthew se maldijo por su lengua suelta. No era muy hablador, a menos que alguien lo obligase, pero esa noche, con Jane, no podía contener su lengua o esconder las extrañas emociones que pululaban por su piel. En verdad, no tenía idea de lo que quería. Su cerebro sabía que debía quedarse en la cama hasta tarde, en silencio y dejarla trabajar. Pero su cuerpo clamaba por su presencia a su lado en la cama, ella hablando bajito, sus manos en su carne. No quiso preguntarse si era la fiebre la que provocaba esos pensamientos o una profunda necesidad escondida, nunca había percibido aquellos sentimientos. Nada importaba ahora, la única cosa que lo inquietaba era conseguir a Jane de vuelta a su lado, acariciándolo.
—¿No te sientas conmigo?
—No, hay otros pacientes que necesitan cuidados—. Le respondió.
El oyó sus faldas rozando las sábanas y se encontró buscando una excusa para que no se fuera.
—Me gustaría poder verte —susurró —aquí, ayúdame, Jane—. Le dio la mano esperando que ella la tomase.
—Matthew —suplicó —por favor, no lo haga.
A pesar de la ceguera el encontró su mano y la empujó a bajo, de forma que ella estuviese sentada en la cama a su lado.
—Si tiene dolor o le falta algo…
—Tengo falta de ti.
Sus dedos entrelazados con los de él, le ordenaban llevar las manos a su rostro.
—No entiendo por qué hace esto.
—Quiero pintarte en mi mente.
Encontró la suave curva de su mentón y puso las puntas temblorosas de sus dedos sobre su piel. En la mente el vio su piel de melocotón y nata pura. Las puntas de los dedos siguieron el puente de la nariz, hasta su boca lujuriosa. Ella giró la cabeza cuando él alcanzó el borde de su labio. A pesar de sus palabras persuasivas, se alejó de su toque.
—Déjame tocarte la boca.
—No.
Intentó alejarse, pero él la apresó y la llevó hacia él, capturando la boca con la suya, en un suave y lento beso, los labios rozándose y su alma, agitada, resucitando.
Ella se apartó besando el aire.
—No, no podemos hacer esto, Matthew
—¿Por qué? ¿Existe otro?
—No importa, ¿cuál es la diferencia?
Él sonrió y la agarró una vez más.
—Ninguna, realmente ninguna.
—Pare, Matthew.
—¿De qué color es tu pelo?
Ella vaciló antes de responder.
—¿Qué importa el color?
—Quiero saber cómo colorear mi imaginación cuando esté soñando contigo y vea tu pelo derramándose sobre mí.
—Por favor —susurró ella —no diga esas cosas.
—¿Por qué? —Preguntó él cuando la niebla de la fiebre fue desapareciendo dándole claridad a sus pensamientos —¿Te avergoncé forzando tu mano a darme placer?
—No me forzó
—¿Te avergoncé?
La acusación se interpuso entre ellos y el oyó a Jane dejar la cama para caminar hacia el borde de la habitación, mientras sus zapatos taconeaban en el suelo.
—¿Por qué corres, Jane?
—No corro
—Sí, lo haces. Cada vez que la cuerda que nos une te empuja hacia mí, tú te vas lejos, la desatas.
—No existe un nosotros, Matthew, usted está confuso y febril.
—Puede existir un nosotros, —respondió odiando la desesperación que sintió de pronto en su pecho—. Jane, salga conmigo.
Supo que había conseguido su atención cuando oyó que sus movimientos se paraban completamente.
—Cuando deje esto vente conmigo. Vamos a explorar este… este… cualquier cosa que nos una. Déjame pintarte; darte placer; ser mi musa—. Añadió buscando cualquier excusa que la persuadiese a irse con él.
—¿Su musa? —preguntó ella.
—Sí. No he hecho nada además de pintarte en mi mente, en mis fantasías. Déjame verte con mis propios ojos. Déjame pintar mis fantasías.
La puerta se abrió y el olor estéril del Dr. Inglebright fluyó a su alrededor.
—Jane, el coche está aquí. Le ordené venir más temprano. Ha tenido una larga noche.
El odio se fundió en sus pensamientos. ¿Jane era la amante del doctor? ¿Su esposa? Infierno sangriento, no había pensado en ella perteneciéndole a otro, sino sólo suya.
—Es muy amable Doctor Inglebright, pero me quedaré hasta terminar mi turno.
No existía ninguna bienvenida en su tono. Ninguna gratitud. Nada.
—Insisto, Jane.
—Muy bien—. Ella no tenía ningún argumento.
Matthew oyó el taconeo de sus zapatos en el suelo una vez más. Ellos no seguían sus verdaderos sentimientos y ella no encontraba placer en ser dirigida por el doctor.
—Jane, —la llamó —duerma bien y reflexione sobre mi propuesta.
La puerta se cerró y Matthew sintió cómo el doctor lo miraba fijamente desde los pies de la cama.
—Señor Wallingford —gruñó Inglebright —usted nos dejará ahora y volverá a su lado de la ciudad.
—¿Por qué no se lo dijo a ella? —preguntó él sintiendo el corazón hundirse en las profundidades de su pecho.
—¿Decirle a ella qué? ¿Qué es usted un licencioso que seduce mujeres y las descarta cuando desaparece la diversión? Diversión, que según me han dicho es bastante oscura y no es el tipo de entretenimiento que Jane encontraría agradable.
—Sí, ¿por qué no le dice que soy un cruel bastardo? —gruñó Matthew.
—Porque lo habría hecho a usted aún más atrayente. Entonces, ahora, señor mío, mi padre ha enviado a buscar un coche. Mis ayudantes lo llevarán.
—Al infierno es adónde irán. Saldré de aquí por mis propios pies aunque sea la última cosa que haga. Y la última cosa que usted va a hacer, doctor Inglebright, es darme la dirección de Jane.

CAPÍTULO 6
—EL señor Raeburn quiere verlo, milord.
Matthew miró por encima del caballete hacia la puerta acolchada donde el mayordomo le miraba con ojos reumáticos. Los dedos del hombre nudosos por la artritis, agarraron el borde de la puerta y se apoyó contra ella para sujetarse, realmente tendría que jubilarlo pronto.
—Dígale que entre, Thomas.
—Muy bien, milord.
—Tuve que venir a verlo por mí mismo, dos días en cama, y sin compañía. Debe ser el fin del mundo.
Con el pincel en el aire, Matthew arqueó una ceja, molesto, cuando miró a Raeburn entrar en el estudio.
—Como puedes ver estoy bien, después de mi juego con la muerte.
—Entiendo. Es increíble cómo puedes recuperarte tan rápido. ¿Estás seguro de que eres humano y no un vampiro?
Matthew murmuró y se trasladó al canapé de la ventana.
—Confía en mí, necesito algo más que sangre para sostenerme. Ayúdame a recoger los papeles del suelo, no tengo corazón para pedirle a Thomas que limpie aquí. Él y el resto del personal están trabajando hasta reventar.
—¿No es el encargado? —Raeburn se echó a reír cuando bajó su gran cuerpo en el canapé. —¿Trabajan demasiado?
—Si mi padre no hubiese recortado mis gastos casi un veinticinco por ciento, no estaría forzado a mantener mi casa con lo mínimo. En consecuencia, pueden darle gracias a él, es culpa suya que tengan que trabajar hasta que se les vean los huesos de los dedos.
Raeburn sonrió mirando la chimenea, un pequeño fuego ardía en la parrilla, no dando lugar a que el frío se disipara. Extrañamente Matthew se sentía helado desde que regresó del Hospital una semana atrás. No había tenido tanto frío entonces, cuando tenía a Jane apretada contra él. Todavía podía sentir en sus manos el calor de su cuerpo cuando le acarició los pechos, saboreándola, oliéndola. Difícilmente podía pintar, consumido como estaba por sus pensamientos, revivía aquella noche con Jane constantemente y estaba maravillado de lo hermosa que era.
El maldito Inglebright se negó a informarle dónde vivía y lo condenó por no abandonar la idea de buscarla. Le había dejado una carta cuando lo habían trasladado del hospital, en otra le había pedido que se fuera con él, a cualquier sitio, solo ellos dos en un lugar secreto y así limpiar su cuerpo y su mente, follando hasta la locura.
—Estaba preocupado sabes, cuando oí que te habían tendido una emboscada en el East End. Sórdido negocio este.
—Tú entre todos sabes que tengo la cabeza muy dura, se necesita mucho más que unos rufianes de suburbio para acabar conmigo.
—Aún así, estaba preocupado.
—No había necesidad, todavía aguantaré para ser testigo de tu boda, si es eso lo que te preocupa.
Raeburn le mandó una mirada mordaz.
—Estoy aquí porque te aprecio, maldita sea, no porque esté preocupado por tener que buscar un nuevo padrino de boda. El diablo te lleve, Wallingford, sabes que me importas.
Sí, por supuesto, Raeburn llevaba sus emociones en la manga, a diferencia de él que las tenía enterradas en el fondo de su ser. Una vez mostró su debilidad y nunca más lo haría. A pesar de todo amaba a su amigo y reconoció el sentimiento con un profundo gruñido que Raeburn podía interpretar. Su amistad era tan antigua que no necesitaban palabras, Matthew agradeció al destino que todavía tuviera un amigo en su vida, Raeburn lo entendió y sabiamente escogió un camino diferente para su visita.
—Sabes, si esto del dinero te tiene amarrado, ¿Por qué no levantas el sombrero ante una heredera? —Sugirió Raeburn mientras estudiaba las llamas. —Es una opción bastante simple y concluyente, sabes. Los nuevos ricos claman por títulos tan ilustres como el tuyo. ¿Las hijas de los magnates del hierro, no se derriten ante la oportunidad de ser condesa, por no mencionar duquesa? Podría ser tu excusa, tu reputación sería barrida bajo la alfombra, nadie movería un ojo una vez que dejaras claro que realmente deseabas cumplir con la muchacha. Podrías ser fácilmente el soltero más solicitado, con tu presencia, tus propiedades y tu otro título.
Raeburn balanceó considerablemente las cejas.
—Fuera de aquí. —maldijo Matthew mientras golpeaba con el pincel sobre la tela ignorando a Raeburn —Prefiero convertirme en un maldito castrado, antes de verme casado con una tonta y llorosa muchacha.
—Consíguete una respondona e irritante americana, con una gran dote y un cuerpo descarado, eso debería hacerte cambiar de idea sobre pasar el resto de tu vida sin recursos.
—Por Dios, no habrás venido a Berkeley Square para hablar sobre mi boda.
Raeburn se encogió de hombros cuando lanzó un cojín a su lado y estiró los pies en el sofá remoloneando negligentemente.
—Vine para comprobar que estabas mejor. Thomas me dijo que tuviste fiebre.
—Estoy recuperándome, como puedes ver.
—Pero preocupado por el dinero.
—Teniendo tan poco en mi vida para ocupar los pensamientos, naturalmente el conseguir dinero se vuelve una fijación.
—El sexo era tu fijación.
—¿Y qué piensa tu futura esposa sobre tu rudeza? —le espetó Matthew.
—Si supieras cuán rudo lo encuentra ella cuando lo hago. —Raeburn se rió.
—Te garantizo que la crudeza tiene su lugar en el dormitorio. Y ya que estamos hablando del sexo débil, me presentaron ayer a una extraordinaria y encantadora joven. Pensé que podría hacerte mucho bien. Tiene un bonito rostro, pechos bastante perfectos, es todo lo que puedo decir al respecto, porque no los he visto. Estoy totalmente dedicado a Anaïs, pero no pude dejar de notar…
—Detente. —Matthew detuvo su mano y miró a su amigo. —No tengo el más mínimo interés en encontrar una condenada joven que no puede decir dos palabras seguidas. Además no estoy interesado en vírgenes. La inocencia está sobrevalorada y frecuentemente es fingida. Dame una prostituta cualquiera antes que una ingenua virgen. Dame una mujer que pueda arder de pasión sin remordimientos. Si hay que pagar dinero por una relación sexual, prefiero comprar a ser vendido a bajo precio. Es mucho más aceptable saber que puedo lanzar unas libras sobre la cama y salir para siempre; que tener sexo con una esposa, sabiendo que compró mi pene por su título, nunca aceptaré esa condena.
—Cristo, eres sangrientamente cínico. —Murmuró Raeburn. —No todas las mujeres son diablos disfrazados tras un buen par de pechos.
Matthew arrugó la frente sin admitir la opinión de Raeburn y miró su caballete.
—Todavía tengo que encontrar a un ángel.
Pero no era totalmente cierto, él no pensaba en Jane como lo hizo con las otras mujeres que entraron en su vida, ella no era de la misma pasta que las mujeres que tomó en su cama.
—Bueno, ya que una discusión racional sobre el matrimonio parece fuera de lugar, hablaremos de otra cosa. —Raeburn levantó su cabeza hacia el caballete. —¿Qué estás pintando ahora que tu obra maestra está completa?
—Realmente, nada.
Matthew miró hacia el retrato que estaba empezando, las líneas contrastaban contra la tela color vainilla pálido. Era la forma de una mujer, toda suaves curvas, iba andando por un camino desnuda, sus dedos tocando su pelo rubio. No tenía rostro. Frunciendo el ceño se dio cuenta que había pintado a Jane sin pensar.
Raeburn enarcó las cejas estudiándolo.
—Estás en buena forma esta mañana. ¿Te has levantado muy pronto o te vas a la cama muy tarde?
Matthew lo ignoró y siguió cerrando las tapas de su paleta de pintura.
—Maldita sea, no eres el mismo, te has vuelto tan aburrido como la esposa de un vicario. No recuerdo la última vez que te enredaste en una relación ilícita con la esposa de alguien o con una actriz infame. ¿O tal vez has logrado seducir a una empleada que estuvo cuidándote en tu lecho de enfermo?
—No… ningún roce.
—¿Y qué me dices de la famosa lady Burroughs? ¿Cómo va su persecución?
Cristo, no había pensado en ella en una semana. No, desde que Jane entró en su vida.
—El chisme es que la joven condesa está buscando a alguien que caliente su cama. Su marido es incapaz de satisfacerla. Estoy bastante seguro de que escuché sobre su pasado amoroso y tú eres más que un desafío para la agradable lady Burroughs.
—Estás más que notablemente informado sobre los cotilleos más recientes.
Raeburn se encogió de hombros y cruzó las piernas.
—No pude andar más de cinco minutos por los salones de baile del señor Halifax la otra noche, sin ser inundado por preguntas y chismes.
—Yo normalmente los mando a todos al infierno.
Raeburn se encogió de hombros ante su contestación.
—¿Ha venido tu padre a hablar contigo sobre el cuadro y la subasta?
—No.
—¿Me pregunto qué dirá el duque cuando lo descubra?
—Con un poco de suerte, esto podría finalmente matar al viejo bastardo.
No había amor entre su padre y él, de hecho agradecía el enfrentamiento que se iba a producir cuando le llegara la noticia de la subasta de una obra escandalosa. Sonrió pensando que llegarían a las manos.
El pomposo bastardo se sirvió de ese pretexto para sistemáticamente negarle sus legítimos ingresos. Infierno sangriento, el hombre no tenía ningún derecho a hacerlo, él era su heredero. Se acordaba de los hechos más veces de las que podía pensar. Bueno, maldita sea ¿El heredero no merece más de lo que su padre actualmente le estaba pagando?
Bugger viejo bastardo. Él había encontrado otra manera para pagar su galería de arte, si no iba a vivir del dinero respetable, podía malditamente bien venir de otra fuente. Sí, que el bastardo viniera a él después de enterarse de su último escándalo. ¿Qué era uno más en una larga lista de comportamiento inmoral? El escándalo era su estilo de vida. Era totalmente inmune a la vergüenza y a las murmuraciones a sus espaldas. Era un bohemio, un cazador de problemas, no le gustaba a nadie, sino a sí mismo. Todo el mundo sabía eso.
¿Pero Jane? ¿Sabía ella de su reputación, o estaba felizmente ignorante? Una pequeña esperanza de que ella no lo supiera, entró en su pecho.
—¿El diablo mordió tu lengua? —Dijo Raeburn con una risotada. —¿Maldita sea hombre, que diablos anda mal en ti?
—Nada. —dijo Matthew con el rostro sombrío.
—¿Nada? Buen Dios, estas comenzando a estar distraído, no tienes esposa y Dios sabe cuánto tiempo llevas relativamente libre de escándalos. No te molestes en negarlo.
—Estoy ocupado.
—¿Con qué?
—Ninguno de tus malditos negocios.
—Ah, entonces es una mujer. Dime ¿Es la condesa adorable? ¿Has conseguido por fin llevarla a tu cama?
—Vete al infierno, Raeburn.
Pero su amigo solo sonrió.
—Oh, ahora estoy en allí, Wallingford. Rezo para que no juegues al caballero ahora. Nunca has sido bueno en mantener tus hazañas para ti. —Raeburn se detuvo un momento y lo miró pensativo. —No me digas que el infame y vicioso señor Wallingford encontró a una mujer con la que le gusta hablar, además de tener sexo. Cristo, ¿se está acabando el mundo? No pensé ver este día.
—No seas ridículo Raeburn. —gruño Matthew mientras se levantaba de la silla y rondaba por la habitación. —Mi concepto de mujer adecuada no ha cambiado desde que tú decidiste casarte. Mi idea de mujer adecuada es la que se queda quieta, se levanta las faldas, abre sus piernas y me permite disfrutarla a mi manera, que grita cuando me coloco encima y no se queja cuando la dejo sin mirar atrás.
El recuerdo de Jane cruzó su mente, y se sintió enfermo. La frialdad, la distancia, eso no era lo que quería con ella.
Adorable Jane, misteriosa Jane, cuyo cuerpo era lleno y curvilíneo bajo su vestido de lana. Jane la única voz que lo hizo estremecerse de deseo.
Maldita sea, era un hombre poseído, obsesionado, nunca había conocido una mujer tan fuerte, los únicos requisitos que tenía con las mujeres, eran sexuales. El nunca habló con ellas, al menos, claro, que con doble sentido o insinuaciones, sin embargo deseaba la compañía de Jane. Deseaba estar con ella, sentarse a su lado. La necesitaba toda, la quería sexual, emocional y espiritualmente.
No tenía sentido, era una mujer ¿No eran todas iguales? Pero de alguna forma era diferente a las otras. De alguna manera sabía que ella estaba prohibida. Prohibida de ser destruida por alguien tan depravado y amoral como él, pero maldita sea, no podía resistirse a la tentación. Le hizo soñar. Le hizo esperar.
Dios, era peligroso esperar, era peligroso intentar vivir.
—¿Tú estás enfermo? —dijo Raeburn una vez más.
—Seguramente mucho —murmuró Matthew.
La esperanza de vivir… él no sentía esas cosas desde que era un niño de diez años. Debería de estar asustado, aterrado por esa idea totalmente condenable. Pero no lo estaba, dio la bienvenida a esa sensación, creyendo que esa tarde Jane le traería respuestas.

Él la vio, Jane difícilmente podía imaginar tal cosa, pero aquí estaba, parada en la puerta de hierro del hospital, bajo un paraguas negro, con su mejor capote de red. Vestía un gorro con velo protegiendo su identidad de cualquier transeúnte. De Matthew.
Sólo serían unas horas, se dijo. Unas horas de complacencia. Era su tarde libre, esa noche no tenía que ir al hospital. En esas pocas horas podía hacer lo que quisiera y lo que deseaba era ver a Matthew una vez más.
Jane estaba nerviosa, le costaba respirar preguntándose si cada carruaje que pasaba se detendría. Sólo había pasado una semana desde que lo había visto y parecía un mes. Mariposas nerviosas en su interior revoloteaban haciéndola estremecer, con miedo… anticipación… no podía decirlo.
Tal vez estaba cometiendo un error al aceptar verse con él. ¿Y si no venía? ¿Y si quien veía de pie bajo la lluvia era otra persona? ¿Y si, finalmente admitió, Matthew descubría que no la necesitaba? Ese era el punto crucial de su intranquilidad. Tenía miedo de verlo, una cosa era cuando él no podía verla y otra diferente ahora. Matthew dijo haberla pintado mentalmente. Dudaba que la imagen hubiera sido la de una solterona, con abundante cabello pelirrojo, que usaba gafas y tenía una cicatriz en el labio producida por un hombre. No, él la imaginó como una belleza, su mente la elevó a la condición de una diosa, y ella sabía que era mentira. No era una diosa, “común” era la descripción más sincera de sí misma.
Sus manos heladas sostenían el bolso, la llovizna se convirtió en lluvia que empezó a caer insistentemente sobre su cabeza. ¿Qué estaba haciendo aquí? Se preguntó. Dio un paso para marcharse, cuando un gran coche negro tirado por cuatro caballos grises se detuvo. Levantando la cabeza y miró el exterior oscuro con detalles de brillante dorado. Se le hizo un nudo en la garganta, él era muy rico y estaba muy lejos de su educación humilde. Tenían poco que ofrecerse el uno al otro, excepto los placeres de sus cuerpos. Nada podía salir bien de eso, Jane no sabía si alegrarse o sentirse triste ante la idea.
—Su señoría la espera dentro. —Dijo el cochero desde la altura. Casi al momento la puerta se abrió, revelando palomas de terciopelo negro en ella, el interior suavemente iluminado por minúsculas lámparas de aceite. Las sombras invadían el fondo, y Jane casi corrió asustada como una pequeña tonta con el cerebro del tamaño de un guisante.
El viento sopló haciendo que la llama de una lámpara parpadeara apagándose, cuando una gran sombra se movió a lo largo del carruaje, le siguió una bota negra, con un rápido movimiento los peldaños crujieron y su señoría apareció.
Jane no podía respirar, sintió que se le cerraba la garganta, no podía mirarlo, aun cuando sabía que su rostro estaba oculto tras el tupido velo negro. Se sentía fuera de lugar y no sabía cómo proceder. No le gustó el sentimiento de estar a merced de un hombre y su apetito carnal. Su madre se perdió por un hombre, se negaba a seguir ese camino.
Sola en la acera se sentía pequeña, insegura y recelosa. Una parte quería irse ahora y otra deseaba correr, lanzarse en sus brazos y entregarse.
Fueron unos segundos de indecisión en los que Jane pensó cien cosas. Sólo cuando Matthew tendió la mano hacia ella esperando pacientemente, mientras gotas de agua caían en su sombrero, cuando Jane tuvo la absurda sensación de que, de alguna manera todo estaría bien. Él haría lo correcto. Confiaba en él, creía en él, aunque no lo conociera, sólo sabía que se llamaba Matthew y que era pintor. En sus cartas no dijo si era un señor o un barón. Para ella era simplemente Matthew. Eran dos personas paradas en la acera, bajo la lluvia, esperando a descubrirse mutuamente. La única pregunta que esperaba ser respondida era quién era Jane. ¿Era una mujer independiente que deseaba descubrir el placer en los brazos de ese hombre? ¿O era una mujer tímida, que dejaba que sus miedos la gobernaran robándole esta única oportunidad en la vida?
No lo sabía, ambas mujeres la dominaban, buscaban su control. Sólo existía una cosa que Jane sabía con certeza, si entraba en el carruaje con él su mundo nunca sería el mismo. Sería diferente, ella sería diferente, y no sabía si podría soportar ese cambio. Estaba acostumbrada a su mundo, aunque deseara conocer lo que Matthew le podía mostrar.
Sólo tenía que extender la mano hacia él, para permitir ser llevada a un mundo que nunca pensó descubrir.

CAPÍTULO 7
MATTHEW la quemaba con su mirada memorizando todo sobre Jane que, sola en la calle, se hallaba esperándolo. Vestía una capa color ceniza, muy sencilla. Sus fríos dedos temblaban nerviosamente contra la asas de madera de su bolsa, él quiso calmar sus miedos, aunque no pudiera pensar sobre el cambio, mientras catalogaba el modo en que la falda de su vestido se ajustaba encima de sus caderas y muslos, con líneas simples, que permitían estudiar los contornos de su figura. Por propia voluntad, su mirada acariciaba lentamente su vientre y sus senos escondidos bajo el manto. Hasta que se detuvo, no vio de cerca lo que escondía su rostro.
Condenación, sus manos se estaban agitando. Estaba nervioso, algo extraño para un hombre cuya vida estaba llena de reuniones y juntas clandestinas. Pero algo le dijo que ésta iba a ser diferente. Jane era diferente.
Ignorando los extraños temores, le extendió la mano.
—Ven a mi lado.
Vacilando un momento, ella volvió a mirar detrás, las inmundas ventanas del hospital como buscando permiso. Se preguntó si Inglebright estaría allí; espiando tras la cortina. Pero olvidó todo sobre el doctor, cuando ella avanzó lentamente hacia él. Esos pocos pasos le parecieron eternos. La ansiaba, deseaba sentirla en sus brazos. Se forzó a controlar el loco impulso de cruzar la distancia que los separaba para apretarla contra su cuerpo. Pero, no podía hacer tal cosa. No, quería eso ver como ella venía hacia él, ofreciéndosele libremente.
Las puntas de sus dedos se tocaron y sintió como si fuese golpeado en su centro. Con los dedos entrelazados sintió algo que era bienvenido y al mismo tiempo atemorizaba. Mirando abajo, las manos tomadas, tuvo una sensación de… confusión. El instinto le dijo que bloquease el sentimiento. Mientras, ella habló causándole un calor que se expandió por todo su cuerpo.
—Casi no vine esta tarde.
El instinto era maldito. Su pasado no se podía entrometer aquí, no con Jane. Era sólo Matthew con ella, no el escandaloso conde de Wallingford, no lo que la sociedad libertina sabía sobre él.
Empujando la puerta, movió su guante y levantó las manos juntas hacia su boca, apretando un beso en su carne suave, sobre el dedo pulgar. Cerrando los ojos inhaló el olor de ellos juntos, el olor limpio, puro, de su jabón, el calor de especias del éste. Juntos, era un perfume erótico y hasta exótico, que fue directamente a su cabeza.
—Yo…yo.. —Ella tragó y miró. —No estoy segura…
—Déjame acercarme a ti, Jane—. Dijo incapaz de detenerse, en su voluntad urgente de sentir su mano contra su labio una vez más.
Abriendo los ojos miró hacia abajo, a su rostro levantado y vio el destello de lo que le parecieron unos ojos verdes observando, cautamente, por debajo del velo.
—Ninguna pregunta, Jane. Tomaré solo lo que estés dispuesta a darme.
Rozó la línea de la garganta subiendo y descendiendo cuando ella tragó. Arrastró los dedos juntos sobre aquella piel lisa y apreció su corazón latiendo rápidamente por él.
—Ven a mí, Jane—. Murmuró tocándola con su voz en lo más íntimo —Mi carruaje está esperando. Esperando por ti. Yo estoy esperando por ti.
Se le cortó la respiración y un sonido desahogó el aislamiento en su interior. Moviendo la cabeza ella inició un paso vacilante, más íntimo y permitió que la guiase de la mano alrededor de una charca grande, hacia el coche. Curvando la cabeza se escondió del cochero que se sentó tan quieto, como una estatua en la caja. Su mirada nunca se desviaba de cualquier objeto que estuviese en un punto mirando al frente. Desde adentro, las sombras parecían diseñadas, una vez que Matthew cerró la puerta del coche tras él, la luz desapareció, ennegreciendo el interior.
Con un golpe el coche comenzó a moverse. Estaba tan oscuro, tan poco naturalmente quieto, que el juró que podía oír el latido del corazón de Jane en el centro de su pecho. Podía oler el jabón, la excitación femenina y su polla se estremeció hambrienta por estar dentro de ella.
—Dices que casi no viniste hoy. ¿Por qué?—Preguntó sintiendo llamas en su pecho, mientras esperaba la respuesta.
—Es mucho riesgo para mí. Mi trabajo en el hospital. Mi nombre.
Ella tragó y él oyó, quieto, incómodo, mientras se tocaba los dedos.
—Ésa es la razón para el velo.
—Sí.
—Lamentas esto ahora, Jane, ¿venir a mí?
—No lo sé—. Dijo respirando silenciosamente.
—Ven—, susurró él agarrándola, sabiendo exactamente dónde se había sentado, envolvió las manos alrededor de su cintura, llevándola hacia el frente de manera que estuviese sentada a su lado. La cogió por arriba, con sus dedos descansando contra su velo y su respiración se calmó —no tengas miedo—. Dijo cuando levantó el tul de su rostro. —Yo te cuidaré Jane. No tienes nada que temer de mí.
Desató los lazos de satén y tomó en las manos su sombrero, que lanzó a través de la ventanilla del coche y la colocó en el banco puesto. Entonces, torció su cuerpo de forma que se apretase contra el suyo y giró su mirada hacia la de ella, incapaz de ver cualquier cosa, solo oír, oler y sentir; bajó la boca a su frente besándola suavemente, reverentemente. Su labio rozó su piel y pelo; no podía ayudar, pero deslizaba las puntas de los dedos a lo largo de las curvas dulces de su rostro, localizándola, memorizándola, imaginándola. Cristo, quería hacerla suya, más de lo que nunca había querido cualquier cosa, incluso su galería de arte. ¿Qué locura lo había inspirado? Jamás se había sentido de este modo antes, conectando tan profundamente con otra persona.
Quiso compartir cosas con Jame. Su cuerpo, su corazón, los secretos que mantenía enterrados marchitando su alma. Ella lanzó un aliento breve, roto y el sintió temblar su cuerpo contra sus brazos, quebrando su control.
Su boca encontró su pulso en la garganta entre el pañuelo que la cubría. Su sonido frenético, temblando, acarició su labio y se quedó allí, sintiendo el latido de su corazón contra él.
—Jane—. Dijo suavemente cuando movió el pañuelo y lo dobló en su bolso.
—Ven a mí. Tú misma, para mí solamente. Vamos, comparte esta… esta pasión que nos consume. Di que sí, Jane—. Murmuró él mientras chupaba la flexible carne de su garganta —Una palabra, Jane. Sí.
Su corazón corría peligrosamente. Jane sintió las pulsaciones en la garganta y sus pechos se apretaron contra el vestido. La respiración era afilada entrando en su cuerpo, que no era su propio cuerpo, sino que parecía el de un recién nacido.
Ella no podía esconderle su respuesta. No esperó mucho tiempo ni tuvo que pensar para permitirle mover el velo. Pero estaba oscuro con nubes negras y lluvia. Con las ventanas cerradas era como la medianoche, en el interior del coche.
Una sensación de alivio absurdo, la inundó. Movió sus gafas mientras esperaba que viniese a ella en la oscuridad y ser el tipo de mujer que él deseaba, el tipo de mujer, que también ella deseaba ser.
Con su labio y lengua inflamaba un camino abajo en su cuello, las manos empezaron a acariciar su cuerpo, Jane estaba aturdida por lo que estaba pasando. Incluso, aunque había pensado en él ininterrumpidamente, esta última semana y soñado con él, nunca imaginó verlo nuevamente. Pero era verdadero. Ella estaba aquí, junto a él. Sus manos verdaderamente estaban en su carne. Era realmente su respiración la que ella oía, su labio lo que besó su mejilla. El calor de su mirada, la encendía viajando más abajo, lejos de su rostro, concentrándose en el pulso de su garganta. Estaba segura de lo que ocurriría cuando alcanzó su cuello con el dedo. Inhaló profundamente una vez más, suavemente, casi imperceptiblemente, otra y entonces nuevamente más profundo. Su cuerpo cambió y Jane lo sintió crecer salvaje y caliente cuando apretó su rostro contra ella. Sus labios estaban rozando el tembloroso latir que provocaba con su toque. Un sonido profundo resonaba en su pecho.
—Pensé en conversar contigo, Jane, cortejarte, pero no tengo ninguna habilidad en eso. No tengo palabras para una conversación cortés. Parece que me has robado el habla. Te necesito Jane—. Dijo en la oscuridad con un susurro febril.
Ella no quería conversar. Quería que la tocara, que la hiciese sentir de la manera en que lo hizo aquella noche cuando liberó sus senos y los enervó. Además, no confiaba en lo que diría.
—Jane, te quiero en mí.
—Sí—. Murmuró ronca.
Apeló a su valentía para abrir las manos y que descansaran en su cuello, pasando sus dedos por la suavidad exuberante del pelo de Matthew.
Los labios temblaron cuando sus grandes manos rozaron los lados de su cuello, acariciándola con suavidad. Lentamente, las palmas descendieron por su garganta para subir nuevamente, sus dedos pulgares la tocaban de modo salvaje. Cerrando los ojos Jane se debilitó y separó lo suficiente los labios para permitir un mejor movimiento entre ellos. Él gimió y ella sintió la punta de su lengua, en su labio inferior.
—Un labio inocente, perfecto. Perfecto—. Susurró misteriosamente tocando su boca con el dedo pulgar—. —Los quiero sentir bajo los míos. Los quiero sentir cerca de mi cuerpo. Quiero sentir mi polla en ellos.
El estómago de Jane se sacudió y ella aferró su pelo, forzando la cabeza hasta su boca. Saboreó el descenso lento de su boca en la de él, sintiendo como su labio se fijaba sobre el suyo. Era maravilloso, íntimo, casi como si él lo estuviera atesorando. Sus labios apretados una vez más contra los suyos, entonces, él movió la cabeza en ángulo y la besó repetidas veces con su boca abierta, caliente, una boca voraz, que causaba perturbaciones no sólo en su cuerpo, sino también en su mente.
No podía pensar, su cabeza era un vendaval de sensaciones y emociones, como si ella estuviera drogada y fuera de su cuerpo. Tuvo conciencia del gemido que escapó cuando él inclinó su boca sobre la suya forzándola a abrirse.
—Déjame. Déjame saborearte.
Separó sus labios y deslizó la lengua profundamente. Gimió y su mano dejó el rostro para deslizarse por su pecho, mientras apretaba su cuerpo duro, firmemente contra el suyo. La besó ferozmente, su boca se inclinaba en la de ella más y más rápido. Su lengua la dirigió y ella no podía hacer nada más que apretarlo y envolver sus brazos alrededor del cuello y esperar mientras la llevaba lejos. La intimidad de él invadiendo su boca, no era como ella esperaba. Era caliente e hizo poco para aliviar el dolor en su útero, pero profundizó más hasta sentir esa fiebre corriendo por todo su cuerpo. Ella lo sintió en su sangre, en los latidos de su corazón; oyó sus sonidos de deseo en sus pensamientos y se supo golpeando en la puerta de su alma.
Con un beso la poseyó.
Jane lo esperó, sus dedos se clavaban en los hombros de la chaqueta mientras sus lenguas luchaban de modo salvaje, cuando de repente, paró bruscamente y, respirando como si estuviese ya sin aliento, dijo:
—Necesito tocarte. Necesito sentirte desnuda contra mi mano.
Su mano serpenteaba por la abertura de su capa de lana y su calor parecía filtrarse a través de la muselina fina de su vestido para que la piel absorbiese su tibieza. Tembló consciente de su gran mano descansando bajo la curva de su pecho. Matthew pareció conocer, entender su respuesta para separar más la capa y ella, instintivamente supo que la miraba a pesar de que en la oscuridad, él no podía ver su reacción cuando la mano se deslizó junto a su cintura y hacia su vientre.
Ella lo quiso con aterradora necesidad. No podía pensar en nada más que sacarse las ropas y acostarse desnuda allí, junto a él. Quería pedir esto, implorar por esto, pero no sabía cómo. Qué palabras usar. Entonces, se acostó quieta, sintiendo su mando torturándola mientras presionaba más abajo, yendo cada vez más íntimamente hacia el montículo de su sexo, preguntándose qué pensamientos pasarían por la mente de Matthew.
Adorablemente templada, piel suave. Él pensaba, deseando que pudiese ver la mano que descansaba sobre ella. A pesar de su vestido y su camisa, podía sentir la elasticidad de su piel, el calor de su cuerpo envolviéndolo, burlándose de él que imaginaba cómo su semen se vaciaba en su mano. No podía esperar a ser envuelto en su calor, en su cuerpo dándole la bienvenida, o acariciar ese vientre con la boca y las manos. Empujaba la capa de sus hombros. Ella se estremeció, pero él sabía que no estaba fría, sino condenadamente caliente. Casi podía ver el calor de su cuerpo. Podía definitivamente sentir esto agarrándolo y diseñando, ahuyentando la humedad y el demonio dentro de sí.
Cristo, era perfecta. Sus pezones como duros y pequeños puntos, apretados contra el corsé de su vestido. Sintió, con satisfacción, la hinchazón de sus pechos, al igual que la carne que crecía entre sus piernas hasta un tamaño impresionante. Apreciaría darle su carne y derretirse en su calor ferviente.
—Qué pechos tan bonitos —dijo apreciándolos —pensé en ellos casi todos los minutos de esta semana. No puedes imaginar cómo has capturado mi atención—, dijo, para después continuar —te voy a pintar desnuda, sujetando tus pechos con las manos. Los voy a pintar hinchados de deseo, de la misma manera que están ahora.
Ella se retorció entre sus palmas. Su polla estaba ahora pesada y dolorida bajo su apretado pantalón. El quería su mano en ella, firme y provocando, sentir su orgasmo lentamente, estar en su mano una vez más, vaciándose en su palma. Quería la paz de estar con ella después de su último clímax.
Gimió cuando su labio acarició la piel suave de sus pechos por encima de su corsé. Su mano buscó bajo su falda y se deslizó lenta y sensualmente sobre su ropa interior.
—Quiero saborearte Jane, sentir tu clítoris contra mis nudillos, que me llames por mi nombre, que marques mi espalda cuando te dé placer con mi boca.
Ella se atragantó, agarrando de modo salvaje su chaqueta y él apretaba con sus dedos los muslos lujuriosos. La había sorprendido con su conversación y descubrió que se sentía despierto por su ingenuidad. Empujó su cuerpo más lejos del banco y la espalda fue apretada contra un lado del coche, sus piernas se pusieron encima de sus muslos.
Ansiaba desnudar aquella inocencia y enseñarle el placer, que conociese la pasión, que el conocimiento se lo diera él. Su mano dejó su hombro y descansó abajo, sobre su vientre. Colocó la mano en la suya rozándola con círculos suaves.
—¿Sufres por esto, Jane?
Sus dientes castañeteaban, el cuerpo entero se quemaba, pero ella no estaba fría, realmente estaba templada y después muy caliente. Las manos juntas, bajando él su palma, cada vez más abajo, hasta que descansaron gustosas en la unión entre sus muslos.
—¿Sientes esto? —Preguntó —Saca la presión, Jane.
La alentó. Irguió la mano y fue como si también oyese el movimiento de la palma entre los muslos. La respiración se congeló en su garganta e hizo un sonido inarticulado que lo despertó.
—Me abraso, Jane.
Su lengua localizó la separación de sus pechos, mientras su dedo pulgar acarició y endureció un pezón. Jane sollozaba con cada toque de su lengua y frotó su pulsante polla contra el suave valle de sus muslos mientras la tocaba sobre el vestido.
Aquí era donde quería estar, entre sus muslos que le daban la bienvenida, estar dentro de ella, sentir su vagina envainándolo, apretándose a su alrededor, mientras la tomaba profundamente.
Empujó hacia adentro y ella gritó, chocada, alarmada, asustada por su tamaño. Intentó apartarse, pero él la siguió apretando, sujetándola contra la pared del coche. Ella se arqueaba ahora y sus dedos estaban tirando de su pelo, a veces, casi dolorosamente y él se volvió loco. No, ella no tenía miedo, pensó él con alivio, solo estaba ansiosa y ávida.
—Matthew, —se arqueó lamiendo su labio y sumergiendo su lengua—sufro, me quemo, me duele,
—Yo llenaré lo que te duele, Jane—. Prometió.
Agarró impaciente, las cintas de atrás de su vestido y lo abrió, torpe en su prisa. La necesitaba. Necesitaba sentirla, saborearla. El corsé se desató y lo empujó lejos de su piel. Ella se apretó contra la pared, arqueando su cuello, empujando sus senos hacia delante. Su mano acarició la piel caliente de sus pechos y deslizó su boca más abajo, mojando su camino hasta ellos. Su mano descansaba bajo el pecho, podía sentir las delicadas costillas bajo su piel y sus dedos, podía sentir su pecho trémulo en anticipación y escalando el deseo. Se sintió despreocupado. Cualquier pretensión de gentileza, ahora, estaba siendo corroída por su propia excitación en ascenso.
—Pregúntame, —murmuró su boca cerca del pezón—pregúntame si quiero amamantarme.
—Llévame a tu boca, por favor, Matthew.
El se arrodilló, su lengua arrastrándose a lo largo de la suave punta, se desplegó y brotó. Abrió la boca y lo deslizó dentro chupándolo lentamente, profundamente entre sus labios. Imaginó que su interior ya se estaba sacudiendo y estaba investigando la miel de su cuerpo. Necesitaba aquella miel en su boca, en su lengua. Quería a Jane del peor modo posible. La tendría desnuda y completamente a su merced.
Oh Dios, dijo Jane repetidas veces en su mente. ¿Qué estaba haciendo Matthew con ella haciéndola transformándola de este modo? La estaba chupando profundamente, lentamente, eróticamente, su cuerpo entero parecía débil. Cuando su fuerte palma alcanzó el final de sus muslos, sollozó y abrió sus piernas, permitiéndole acomodarse entre ellas. Se sintió ruborizada cuando la acarició con su mano, cuando pasó rápidamente su dedo por la raja mojada y ella sollozó de anticipación.
—Te quiero aquí.
Lloró, empujando su mano contra ella y él gruñó mientras se colocaba completamente sobre ella, capturando su boca. Su beso se volvió avaro, frenético. Sus manos estaban en todos los lugares, bajo sus brazos, en sus caderas. Sus dedos moviéndose entre sus nalgas para pasar después a sus pechos. El tomó sus pezones entre los dedos, apretando, empujando hasta que sintió el anhelo de ella bajo él besándola todo el tiempo con pasión.
Jane nunca había sentido una cosa tan pecaminosamente mala en toda su vida. Su cuerpo se estaba despertando, ardiendo a la vida, respondiendo a su toque, hirviendo su carne, quemándola. Sus pechos estaban doloridos por sus labios y su lengua. El lugar entre sus muslos pulsaba de deseo, un deseo más fuerte que cuando ella se daba placer.
Lloriqueó cuando él colocó su cuerpo más íntimamente encima. Se sintió duro y pesado. Su estimulación se rozaba contra su muslo, quemándola. Gimió más profundo y sumergió su lengua dentro y fuera de la boca al tiempo que apretaba su erección sobre la pierna.
—Tócame—. Respiró severamente mientras sacudía las caderas.
Ella lo tomó firmemente, apretándolo por encima del pantalón al igual que aquella noche en el hospital. Necesitando sentirlo en su mano desabrochó los botones con dedos trémulos. Era inexperta e impacientemente él los rasgó, abriéndolos, liberándose a si mismo sobre su palma.
—Dios, sí, estruja mi polla.
Ella gimió mientras lo acercaba a sus pezones. Sus palabras, tan oscuras y llenas de necesidad persuadían su abertura. Jane lo tenía en su mano, sintiéndolo caliente en su palma… explorándolo con sus dedos, afirmando su mano cuando la deslizó por su longitud. Su respiración acelerada, se sintió en el cuello, mientras deslizaba la mano en el prepucio.
Su excitación hizo encender la propia y cuando finalmente su mano la acarició íntimamente, sus muslos se abrieron. Inmediatamente sus dedos se deslizaron dentro de ella llenándola. Ella gimió por la invasión y el sentimiento de abundancia y realización que la tenía allí estancada.
—Dios mío —susurró
—No puedo esperar para enterrarme en tu vagina.
Oh si, ella quería eso también. Ver la penetración de su cuerpo. Era básico y primitivo y aún así lo quería, dentro de su cuerpo aceptándolo.
Entretanto él deslizaba su mano hacia abajo, dividiendo su sexo con ambas manos y ella no podía conectar sus pensamientos. Un resto de barba arañó sus muslos cuando bajó la cabeza hacia su carne enviándole una sensación de consciencia.
La lamió, su lengua caliente la abrasó siguiendo un camino hacia arriba, usando toda la longitud, para atrapar su sexo. Abrió la boca cubriéndola, besándola al igual que lo había hecho con su boca. Estaba mojada, pegajosa, mortificada porque él conociese su feroz placer.
—No—. Ella intentó apartarse de su férreo abrazo
—No te apartes de mí, —murmuró tocando con el dedo su parte más sensible —sólo ven, Jane, ven…
Con golpes deliberados chupó y entonces su cuerpo se apretó y curvó bajó él. Chupó más fuerte y ella sintió que el mundo se rompía a su alrededor.
—¡Matthew! —Gritó ella mientras se aferraba a su cabello.
—Déjame cuidarte—. Susurró él
—Oh Dios, por favor, Matthew—. Imploró ella luchando por respirar
—Sí.
Ella gritó y empezó a agitarse incontrolablemente entre sus brazos.
Sus labios y lengua saboreaban la dulce piel de su garganta y sus hinchados pechos. Ella apretaba las manos agarradas a su cabello, abrazando y arrastrando, mendigando por más
—Jane, ven a casa conmigo—. Susurró a su oído.
—Llevaremos esta pasión dónde quiere ir—. Ninguna pregunta, ninguna demanda, sólo placer.
Jane no podía pensar, como si hubiera muerto y después renacido en brazos de Matthew. El placer… ella nunca sintió tal felicidad. Su cuerpo entero comenzó a arder.
—Déjame pintarte, Jane. Déjame estar dentro de ti.
Ella tragó en seco, intentando pensar, no ser impulsiva e inconsecuente, pero…
—Sí—. La palabra estaba fuera de su boca antes de poder detenerla.
—¿Cuándo, Jane? —Preguntó mientras la acariciaba debajo de la oreja—. ¿Cuándo vendrás a mí?
—Dentro de dos días. Es mi próxima tarde libre.
—Una tarde no es suficiente, Jane. Necesito más que unas horas contigo.
Ella intentó pensar, pero no pudo. Consiguiendo más tiempo sería capaz de pensar en mentiras y decepciones. No quería mentir, aunque no podía dejar de pensar acerca de las horas que pasaba con Matthew.
—En dos días —susurró —pasaré la noche contigo.

CAPÍTULO 8
JANE se tragó la culpa que sentía por mentir a las dos señoras Blackwood y a Richard, no se sentía orgullosa de ello, pero ahora no podía cambiar de opinión. Se vería con Matthew hoy, y él estaba tomando todas las medidas necesarias para reunirse en algún lugar donde pudieran estar juntos. No le importaba donde fuera mientras pudieran estar juntos.

Los últimos dos días fueron como un sueño. Él le escribió cartas secretas en las que prometía todo tipo de placeres prohibidos. Placeres que llegarían en el momento en que Matthew parase su elegante carruaje y la llevara como Inferno a Persephone.

Encontrarse con Matthew iba en contra de todas sus convicciones, pero era demasiado débil para resistirse a la tentación que le ofrecía. Nunca había sido seducida, y era muy agradable dejarse llevar por la llamada de la tentación.

No sentiría culpa se dijo por milésima vez. Sólo sería una vez, una noche, y se entregaría porque estaba, pensó con sorprendente alegría, enamorada de Matthew.

¿Se podía amar a un hombre del que no sabías casi nada? ¿Era amor o simple lujuria? Algunos dirían que era sólo lujuria, pero ella debatiría eso. Amor, aunque tierno y nuevo era lo que había en el corazón de Jane. Sabía que era tonta, que no podría durar, pero ya se preocuparía mañana de ello. Esta noche, podría compartir su amor, alentarlo, sabía que con lo que sentía era suficiente.

Sus mundos eran diferentes, divididos por la clase, el dinero y los títulos, Jane no podía vivir en su mundo y Matthew tampoco en el de ella. Pero esta noche se construirían uno que superaría la realidad de su nacimiento y posición social. Sería un mundo basado en la pasión mutua, en compartir, en el amor, pensó Jane.

El sol asomó a través de una nube, y Jane inclinó su rostro hacia los cálidos rayos. Era un día glorioso, un buen día para tomar una decisión.

El ruido de una bocina llamó su atención, miró hacia la calle para ver un conjunto de caballos grises galopando, la calle estaba ocupada y se puso a un lado para evitar ser empujada por la multitud.

Emocionada vio detenerse el coche y la puerta abierta reveló a Matthew. Mariposas corrían por su estómago como locas, pero ella las detuvo cuando vio a Matthew descender del carruaje como un ángel oscuro.

Él se detuvo frente al carruaje mirando alrededor, escudriñando el movimiento de la calle. Con el ceño fruncido sacó el reloj del bolsillo de su chaleco, lo miró y se lo volvió a guardar.

Respirando profundamente Jane caminó entre la multitud en su dirección. Él la miró y luego volvió su atención a la puerta del hospital, no la reconoció.

Claro que no, pensó, llevaba velo la última vez que habían estado juntos, y anteriormente él tenía la cabeza vendada.

—Hola. —murmuró Jane cuando estuvo frente a él.

Él la ignoró y le dio la espalda.

Jane tragó lentamente.

—¿Está buscando a alguien?

Matthew se giró hacia ella, y Jane se quedó impresionada por su cambio de expresión.

—Sí, pero no a alguien como tú. —le espetó.

Al instante Jane se quedó muda, intentando respirar. Con una mirada soberbia él la evaluó, la capa, el gorro verde con las puntas desgastadas, sus botas, su evaluación sabía que no era positiva.

Rezumaba menosprecio. Y por alguna razón impía, su mano voló a su cabello. Jane le miraba fijamente, ligeramente ruborizada bajo su gorro. No podía soportar la manera en que la miraba sin verla. Veía a una mujer. No a Jane, la mujer con la que había sido tan apasionado dos días antes. Él no la había reconocido… Jane tragó saliva y miró, odiando su debilidad de espíritu. Ella era más que una flor marchita, era más fuerte que esto. Pero maldición, dolía.

Dolía porque Matthew era el responsable de hacerla arder, de hacerla sentirse una mujer; dolía porque había sido un truco, una ilusión. Y por encima de todo dolía porque él no había reconocido a la mujer que estaba tras los cristales de unas anticuadas gafas y el pelo extravagante.

—¿Desea algo? —Preguntó en tono feroz.

—No. —susurró ella mirando a lo lejos, para que no viera las lágrimas de sus ojos.

—¿La conozco de algo? —preguntó Matthew con un tono de sospecha creciendo en su voz. —¿Nosotros nos conocemos?

Sentir el miedo en su voz, mató la poca esperanza que Jane mantenía en su corazón. Buscó algo que decir, pero no encontró nada, nada podía salvar su humillación, pero su orgullo no lo perdería.

—Usted… ¿Usted no sabe quién soy? —preguntó en voz baja, incapaz de mirarlo. Sus ojos se encontraron… Jane se quedó sin aliento ante ellos, eran azul oscuro, como tinta china. Una ligera contusión en sus párpados, pero que de ninguna manera disminuía su belleza. La forma en que la miró con esos bellos y brillantes ojos se interrumpió rápidamente.

Entrecerró los ojos brevemente como si estuviera realmente empezando a reconocerla, pero se retiró y caminó hacia atrás.

—¿Debería conocerla?

La miró desde el gorro a las botas, como si fuese un insignificante insecto pinchado en un palo.

—Del hospital. —dijo Jane adoptando el acento de los habitantes de los barrios bajos de Londres, para disimular su voz. Jane hizo a un lado su orgullo herido y alzó su barbilla mirándolo fijamente tras los cristales de sus gafas.

Su boca se movió, y Jane vio el horror en sus ojos. Sentía miedo de que ella fuese su amante. Estaba aterrorizado por el pensamiento, y Jane de la misma manera se horrorizó por haberse permitido ser tan tonta. Los hombres eran hombres, como las inútiles, insensibles y caprichosas criaturas que eran, buscaban solo la belleza.

—Sí, antes de conocer a Jane. —susurró ella, y vio crecer su expresión de esperanza.

—¿La ha visto?

—Sí, espero que esté camino de su casa.

—¿Casa? —bramó Matthew, la oscuridad creciendo en su expresión. —Deberíamos encontrarnos aquí.

—Oh, ella no tenía intención de encontrarse con usted, milord. —contrariamente se sentía más malvada a cada segundo que pasaba. —Jane me pagó una corona para esperarle y decirle que no vendrá ni hoy ni ningún otro día, si es que le importa.

Él pareció abatido, y por un momento Jane se sintió mal, pero la herida de su orgullo y el dolor en su corazón alejó cualquier sentimiento de culpabilidad.

—¿Qué quiere decir usted con que no vendrá? — Gruño Matthew —¡Teníamos un compromiso!

—Ella cambió de idea.

Él juró y golpeó el guante contra su muslo.

—No creo eso.

Jane se preguntó qué es lo que no creía, que ella no cayera en sus brazos, o el hecho de que una pobre mujer se permitiera rechazarlo, en cualquier caso eso hizo que la ira que sentía hirviera. La había herido y juzgado groseramente. Había sido culpa suya y era un fallo que ella no se permitiría nuevamente.

—¿Le daría esto? — Preguntó él. — Metió la mano en el bolsillo y extrajo una caja de plata, cogió una tarjeta color marfil y se la dio a ella.

Conde de Wallingford. Jane casi se atragantó con la lengua. ¿Wallingford era su Matthew? ¿Wallingford? Era el mayor y más depravado libertino del reino. Conocía su reputación infame, incluso que había tomado parte en multitudinarias orgias. Señor que tonta había sido. Sus hazañas eran legendarias. Su insensible actitud hacia las mujeres era una vergüenza. Él era una bestia, un misógino, y Jane se sintió insultada y engañada al dejarse enredar por su delicado lenguaje.

¿Cómo no lo había reconocido? Se preguntó. Lo había visto una vez cuando visitó a Anaïs. Wallingford y Anaïs eran amigos desde hacía años. Jane no esperaba que recordara su presentación, ella no debió de ser más que una criada a sus ojos, nada digno de ser recordado. Pero ¿Por qué ella no se dio cuenta de quién era? ¿Cómo no reconoció su belleza salvaje?

Porque había sido atacado, porque él estaba en el East End, se decía intentando racionalizar. ¿Oh, Señor, qué diablos había hecho?

—Le daré media corona. —masculló Matthew. —Si me dice donde vive ella.

Jane lo miró y se dio la vuelta preparándose para marcharse. Él la sujetó del brazo deteniéndola.

—De acuerdo, una corona. —Dígame dónde puedo encontrar a Jane.

—Ella no quiere saber nada de personas como usted.

—Bien, cinco libras. Ahora deme su dirección.

Ella sabía que sus ojos relucían de ira.

—Quite sus patas de mi o gritaré para que venga la policía.

Torció su boca obstinadamente.

—¿Difícilmente creerían que la estoy molestando, no le parece? Usted no es precisamente una persona atractiva.

Jane jadeó ante su crueldad.

—Usted nunca la encontrará. —Siseó Jane. —Ella se mantendrá lejos de usted.

—No hay nada lo suficientemente malo que me haga detenerme cuando deseo algo.

Él soltó su brazo mirándola fijamente.

—¿Entonces, cuánto va a costarme conseguir lo que quiero de usted?

Jane estallaba de odio por él. ¿Cómo le había juzgado tan mal? ¿Cómo esta bestia estúpida y arrogante podía ser su Matthew? Lo miró aturdida, intentando entender cómo podían existir dos lados tan diferentes en él.

—Simplemente, esa información no está en venta.

Matthew gruñó.

—Aquí tiene diez libras, ¡ahora dígame dónde encontrar a Jane! ¡Ya!

Ella cogió el dinero lo tiró al suelo y lo pisoteó.

—Hay mucho para comprar en estas calles milord, pero yo no soy uno de esos artículos.

Con un revuelo de su falda y la cabeza alta, Jane se fue calle abajo deteniendo un coche de alquiler. Cuando volvieron por el lugar donde ellos estaban, vio que Matthew, no ahora era Wallingford, se dirigía hacia el hospital.

Jane había tenido razón cuando pensó que su mundo sería diferente si entraba en el carruaje con él, su mundo había cambiado de gris a negro en el transcurso de un beso.

Ella ahora estaba arruinada, marcada por el conde de Wallingford.



La lluvia caía en una densa cortina.

Sin hacer caso al viento frío que calaba sus huesos, Matthew se agarró a los barrotes de hierro de la verja, y miraba fijamente hacia el vacío lugar donde una vez tomó de la mano a Jane.

La realidad lo golpeó completamente en el rostro. Ella lo había abandonado. ¿Qué le hizo? ¿Había sido demasiado rudo en su unión? ¿Tenía miedo de que él no controlara su propia lujuria? Imposible. Jane deseaba su toque tanto como él, todavía lo sentía. Debía ser otra cosa. Difícilmente podía creer que no supiera que era. ¡Maldita sea no sabía porque! y necesitaba saber porque Jane no había venido en toda la semana, lo necesitaba tanto como la deseaba.

Todas las noches y las mañanas, Matthew iba al hospital esperando encontrarla, observando la salida y la entrada del trabajo. No vio a nadie que se le pareciera. Él reconocería su cuerpo, la forma de sus curvas bajo la capa. Reconocería su voz, la manera que calmó la tempestad dentro de él. Pero no vio a nadie que pensara que podía ser Jane. Las cartas que le había mandado al hospital le fueron devueltas sin abrir. Había ido a preguntar por ella, y la enfermera de planta negó conocer a una enfermera llamada Jane.

Ella era suya. ¿Por qué?

Se separó de la valla, parpadeando cuando una gota de lluvia cayó en sus pestañas. Ignorando el destello de un rayo y el ruido del trueno, dio otro paso incapaz de decidirse a mirar a la puerta del hospital.

Maldita fuera por no volver. Y él, era un condenado y patético tonto. ¡Qué necio era viniendo todos los días, rezando impaciente para que apareciera! Dios era totalmente patética esa necesidad casi servil que tenía de ella. ¿Cómo una mujer de la que no conocía nada, se había vuelto vital para su felicidad? Las mujeres antes no significaron nada para él. ¿Qué había cambiado ahora?

La fea verdad le dio de lleno, y se obligo a aceptar su error, se había equivocado gravemente al pensar que Jane era diferente a las mujeres de su pasado.

Maldición, Jane le hizo tener fe, sentirse vivo, le hizo desear. Bien, nunca más. Al infierno con ella. Al infierno con él mismo por creer en la bondad de una mujer.

Cuando abrió la puerta del carruaje, el cochero se inclinó en el pescante.

—¿A su casa, su señoría?

—No. —dijo irritado.

—Vaya a casa de Madame Recamier.

—¿El burdel? —Preguntó el cochero carraspeando.

—¿Tiene usted algún maldito problema con ello, cochero? — estalló Matthew.

—Yo no, pensé…

—¡Usted no piensa, de acuerdo! De ahora en adelante, se guardará sus opiniones y sus pensamientos para usted mismo. Le pago por trabajar, no por hablar. Si no sirve para su oficio lo despediré yo mismo, y otro cochero podrá hacer su trabajo.

El rostro del joven hombre se volvió rojo.

—Perdón vuestra señoría.

—Debo decirle, que si quiere mantener su puesto tenga en mente que la última cosa insultante que quiero, es que me den una charla para hacerme ver mi falta de moralidad. Si quiero un sermón, sangraré bien antes de ir a la iglesia o mejor llamaré a mi padre.

Cerrando la puerta, Matthew observó los regueros de agua que corrían por sus botas, Dios estaba de un humor negro. Una rabia que hacía años no sentía, lo atenazaba. La imagen de Jane de pie ante él destelló. La apartó a un lado, de la misma forma en que apartó la sensación de sus labios bajo los suyos. Un fuerte sentimiento de culpa se apoderó de él cuando pensó que había ordenado a su cochero llevarlo al burdel.

¿Qué hacia yendo a un burdel? No estaba de humor para llevarse a una mujer a la cama. Sin embargo no era su mal humor lo que le tenía intranquilo, era algo mucho más perturbador. Era su conciencia aguijoneándolo.

Estaba jodido, escupió mientras cruzaba los brazos bajo el pecho. No le debía nada a Jane, no sabía ni su apellido, dudaba que volviera a verla nuevamente.

No, él no debía nada a Jane y menos fidelidad. Ella lo había destruido, había quebrado cualquier esperanza que tuviera en la vida. Diablos odiaba ese estúpido sentimiento. Cuanto antes regresara a su vieja, sucia y vergonzosa forma de vida mejor.

—Llegamos a casa de Madame Recamier. —dijo el cochero mientras disminuía la velocidad del carruaje frente a una vieja mansión georgiana en el corazón de Trevor Square.

Matthew siguió adelante mirando la puerta verde y la piedra triangular de una fachada elegante y clásica. Por fuera la casa aparentaba ser de lo más respetable. Por dentro, era una notoria casa indecente que suministraba los caprichos y fetiches de la chusma.

—¿Cuándo debo volver a recogerlo, milord? ¿O tal vez desea que lo espere? — preguntó el nervioso cochero cuando Matthew cerró la puerta del coche tras él.

—Le mandaré llamar. Pero no pienso que sea dentro de poco.

—¿Hoy, milord?

—Seguramente no.

—¿Mañana? — la voz del cochero se quebró con nerviosismo.

—Tal vez.

—¿Dos días, milord? — preguntó con temor.

—No, menos. — murmuró Matthew mientras se ajustaba la chaqueta y dirigía sus pasos hacia la casa.



—Ah, señor Wallingford. —Dijo Madame Recamier, con una sonrisa mientras abría la puerta de par en par y lo saludaba. —Buenos días milord — Mucho tiempo sin verle.

—Buenos días, señora.

—Ha venido temprano hoy, milord.

—Dejémonos de juegos previos. Quiero una habitación bien equipada por un tiempo. Y también quiero mujeres. Mujeres experimentadas.

—Mis chicas son lo mejor que hay, señor. Usted seguramente lo recordará.

—Por eso estoy frente a su puerta tan temprano. Ahora tráigame una rubia y una morena atractivas, por favor. —Las mejores — gruñó golpeando el guante contra su muslo. —Es exactamente lo que estoy buscando.

Maldita sea, esperaba que una de ellas tuviese los ojos verdes, haría que la fantasía fuera más real.

—Así será, milord.

La larga falda de Madame Recamier crujió cuando rozó el suelo de mármol de la sala.

Por primera vez en su vida, se preguntó si él podría llevar a cabo el objetivo que se había propuesto. Estaba absurdamente adormecido. En sus venas no había anticipación ni deseo, su pene, observó, estaba humillantemente dormido.

—Mejor tres mujeres, señora. —Dijo mientras subían los escalones. —Una con los ojos verdes. Verde claro. —esclareció Matthew. —Y una botella de absenta. —exigió.

Debía animarse si pensaba continuar con este tipo de juegos. No tenía ningún deseo de terminar sus sueños. Con el hada verde podía dejar de lado su pasado. Podría resistir el toque de ellas, el olor de ella en su cuerpo le haría vivir plenamente la fantasía. Con el hada verde, podría poseer a esas mujeres y fingir que eran Jane. Cristo, era tan patético que necesitara fingir. Imbécil

—Milord. —La señora rió.

—Estamos muy contentas de servirlo. ¿Quién se le podría negar?

Una mujer llamada Jane, pensó amargamente. Solo existía una manera de expulsarla de su sangre y era con el cuerpo de otra, o de otras, pensó salvajemente. Diablos, iba a tener una grandiosa orgía, sería bueno y le libraría de la descarada. Después de esto, al cerrar los ojos nunca más vería aquellos adorables ojos verdes brillando bajo el encaje negro.

Quería odiarla, pero no podía. Estaba enloquecido, su deseo por ella crecía, y en todo lo que podía pensar era en Jane, verla, saborearla, sentirla.

No quería sentir, no quería saborear. Quería sexo, para purgar su locura. Cuando hubiese terminado allí, habría olvidado a Jane y el modo en que lo tocó. Cuando terminase, estaría frío y vacío una vez más. Sería él mismo, gruñó, cuando agarró a la rubia que entró en el cuarto, rompiendo la camisola que cubría su cuerpo, vio que sus pezones estaban duros, agarró su pecho y se inclinó para tomar el pezón en su boca. No lo chupó como lo había hecho con Jane, pero descendió sobre el pequeño brote, produciéndole un sollozo de excitación.

—¿Cómo te llamas?

—Chloé. —suspiró ella cuando tomó su otro pecho y rodeó el duro pezón.

—No, no, eres… —ordenó él. —Eres Jane.

—De acuerdo — dijo ella. — Soy Jane.

No, no lo eres, pensó Matthew, pero es todo lo que tengo.

Envolvió una pierna alrededor de su cadera, pasó una mano entre los muslos, derritiéndose cuando él introdujo sus dedos en sus pliegues.

—¿Qué vais a hacer con Jane? Bromeó ella mientras se llevaba los dedos a los labios.

—Hacerla pagar.

Cuando encontrara a Jane, la haría sufrir. Era una de las cosas en las que él era bueno, hacer que las personas sufrieran. Eso, y tener sexo, dolor y follar. Era todo lo que sabía.

CAPÍTULO 9
AMANECER. CÓMO odiaba el amanecer.
Era solo otro recuerdo sangriento, de otro interminable día, lo que asomaba frente a él. Horas y horas de ociosidad y enfado, su penitencia diaria. ¿Cómo diablos continuaba soportando esta infinita monotonía? Sus días habían sido iguales en los últimos dieciocho años. La inmersión en el burdel de madame Recamier no fue ninguna excepción. Había estado fastidiado entonces también; ejecutando el acto en un plano físico, no emocional.
Recordó aquellos días en el prostíbulo. Las mujeres a las que había dado placer dormían a su alrededor mientras él miraba fijamente al techo, físicamente repleto, espiritualmente vacío. Incluso dos días de desenfrenos y numerosas botellas de absenta no le habían provocado más que culpa, remordimiento y deseo inextinguible.
Cristo, no podía apartar los pensamientos de Jane. Era obvio que ninguna cantidad de sexo, no importaba lo bueno o desenfrenado que fuese, sería suficiente para alejar la memoria de aquella tarde en que había besado y tocado a Jane. Ningún pecho era tan bonito y lleno como el de Jane. Ninguna piel era suavemente lisa y dulce al saborearla como la de ella. Incluso cuando solicitó a aquellas mujeres que lo masturbasen, para conseguir un orgasmo en su mano, el placer no había sido el mismo. Meramente se vació entre dedos anónimos. Había estado frío y emocionalmente lejano. El temblor, la experiencia de enterrar su rostro en la piel olorosa fue algo que había echado en falta, sintiéndose desprovisto de toda ternura.
Los recuerdos se fueron debilitando y el sol calentó su rostro. Estaba condenadamente seguro que esa mañana, con su brillante amanecer, no le traería nada diferente de las diversiones y juegos habituales con que ocupaba sus días. Ciertamente, no sería como los días en que esperó ver a Jane. Aquellos días de esperanza y placer se habían ido.
Fragmentos radiantes de amarillo y naranja traspasaban las cortinas de la cama, perforando sus párpados cerrados. Gimiendo, Matthew rodó sobre su barriga, enterrando su rostro en la almohada en una tentativa para no dejar entrar el amanecer y sus pensamientos sobre Jane.
No tengo duda que es el diablo. Pago tu salario, si recuerdas, no el artículo defectuoso más allá de la puerta.
El sonido de las cortinas de la cama cuando fueron hachas a un lado entró el su cerebro como si el estampido de una batería se oyera en su cabeza. Cristo, estaba sufriendo esta mañana. Se estaba haciendo viejo para el tipo de diversión que había tenido la noche anterior.
Agarrando la manta se cubrió la cabeza apartándose de los sonidos poco agradables y de la luz no deseada.
—¡Te despertarás en este momento, Wallingford! ¡Exijo saber en qué diablos estabas pensando cuando decidiste arrastrarme a otro de tus escándalos!
—¿Qué es esto, en nombre de Cristo?—Preguntó Matthew bajo las mantas
—Luz solar, milord —Malborough, el ayuda de cámara, murmuró con su sarcasmo característico.
—Eso no —gruñó Matthew —aquello.
Las respiraciones petulantes, irritadas alcanzaban sus orejas una vez más. El silencio dio resultado, solo pudo imaginar como su pobre criado toleraba estar bajo el peso de la mirada glacial del décimo duque de Torrington.
—Aquello, Milord, es su padre.
Matthew gimió profundamente y lanzó una maldición inmunda, produciendo el efecto deseado en el duque.
—Levántate en este momento, ser indolente y despreciable—. Terminó su padre jadeando, tartamudeando de indignación frente al dormitorio, mientras Matthew se movió y se estiró, ronroneando como un gatito bien alimentado. Las borrosas imágenes del sexo y de la piel desnuda relampaguearon ante sus ojos.
Infierno sangriento ¿Quién diablos estaba acostado bajo él? ¿Y por qué diablos la había traído a su casa? ¿y por qué estaban en su cama? El nunca follaba en la cama. Nunca había pasado la noche con mujeres, por Cristo.
Su mirada se dirigió a la botella de absenta, la cuchara y los granos de azúcar que estaban en la mesa como polvo de diamante que brilla al sol. Por eso, pensó. Hada verde y nada más.
—Excesiva satisfacción, mi señor—. Le llegó una voz ronca. —¿Cómo se presenta con esas pequeñas diversiones?
Una mujer, que recordó era una danzarina de cabaret de pechos grandes deslizó su pie delicadamente curvado junto a su trasero, inconsciente de que otro hombre estaba respirando fuego al lado de la cama.
—¿Lo hacemos nuevamente? —Preguntó con un susurro gutural —La tienes gloriosamente grande y dura esta mañana. Odiaría perder una polla tan magnífica.
—Ser licencioso, despreciable…
Mientras el duque luchaba por encontrar las palabras la mujer enmudeció al lado de Matthew, consciente al final de que no estaban solos.
—¡Fuera de esa cama, mujer sin vergüenza! ¡Fuera de una vez! —Rugió su padre lanzándole la camisola.
—¿No tienes ninguna moralidad? No consentiré actos depravados en ninguna de mis casas.
Con un bufido despectivo Matthew rodó sobre su espalda y se colocó contra el cabecero. Un poco tarde para considerar el pensamiento de la depravación. Su padre era un maldito bobo. Su gracia, la esposa de su padre, la mujer que su padre colocada en un pedestal como modelo de perfección, tenía la moralidad de una gata en celo.
Matthew miró a su ayuda de cámara cuando se recostó contra la cabecera. Un extraño pánico empezó a apretar su pecho. Rehusando examinar esta emoción, cogió una bolsa de dinero que estaba sobre la cómoda y se la lanzó a ella.
—Esto es por el transporte de vuelta al Soho. Y por la noche—. Dijo, haciéndole saber que su interludio no era más que una transacción. Había comprado su cuerpo, no deseaba ninguna otra cosa de ella.
Con agradecimiento, la danzarina pasó las ropas por su pecho y salió de su habitación ayudada por el criado.
—No te acostarás con esa mujer bajo mi techo. ¡Te lo prohíbo!
—No es mi amante, si es eso lo que preguntas. No tengo ninguna necesidad de amantes. Nunca me acuesto con una mujer más de una vez. Todo el mundo es consciente de lo molesto que estoy después de un turno inicial de sexo.
—¿No tiene vergüenza señor?
Señor. Apretando los dientes, Matthew se esforzó en mantener la compostura. Odiaba oír aquella palabra dicha con el tono de su padre, imperial, autocrático. Nadie, como el duque, crispaba sus nervios, especialmente cuando sufría además los indeseables efectos del alcohol.
—Bien, ¿no tienes una pizca de honra?
Matthew encogió los hombros y se pasó las manos por el alborotado cabello.
—Ninguna, me temo.
—Ahora me escucharás —gruñó su padre.
—Has vagabundeado casi un año, en Oriente, transgrediendo, bebiendo y yo soy consciente de eso. Ir a Constantinopla fue lo último. He permitido ese comportamiento demasiado tiempo.
—¿Permitido? ¿Bromea? ¿O ha adquirido sentido del humor, Su gracia?
Su padre enrojeció. Matthew vio como las manos del duque lentamente se cerraban en puños. Interiormente sonrió triunfante, puesto que estaba inquietando al viejo bastardo.
—Tienes responsabilidades para esta propiedad y el título. Tienes responsabilidades conmigo. Me lo debes—. Dijo con helada des-humanidad. —A pesar de lo que puedas pensar, tienes una obligación conmigo,
—Me has obligado hacia ti, de una u otra forma, durante casi treinta años. ¡Sé un buen chico!—Murmuró con voz burlona de falsete, imitando a su pomposo padre.
—Exijo respeto, me debes eso por lo menos. Pasé por alto lo de tus viajes, también me debes eso; el ser inteligente de manera que hagas algo útil por el título.
—Te debo mi larga vida entera. Le ruego que me diga qué es lo que considera éxito, Su gracia. Porque yo he pagado caro toda mi vida y el costo me parece excesivo.
—Es muy inteligente de tu parte—. Dijo su padre.
—Mi genio es satírico si es necesario. Y usted sabe que su cerebro no tiene la suficiente genialidad.
La reprimenda. Matthew cruelmente empujó al viejo de lado, permitiendo que su piel se volviese más gruesa.
—No he pedido venir a este mundo como su heredero, Su Gracia.
—Yo tampoco pedí eso, pero estás aquí. Eres mi heredero y empezarás a conducirte como tal.
—¿No lo he hecho? Yo pensaba que se me estaba dando muy bien el papel. Al final la responsabilidad del heredero es tener demasiado dinero y muchas horas para gastarlo buscando el vicio y la diversión. Pensé que estaba gastando su dinero y sucumbiendo al vicio perfectamente—. Continuó Matthew olvidándose de la expresión de su padre—. Parece que nosotros dos hemos hecho nuestra parte para cumplir con las responsabilidades de esta relación no deseada que compartimos. Yo he hecho mi papel y usted, su responsabilidad. No tengo la culpa de que ésta sea mantener el beneficio de las propiedades para pasármelas luego, para que a su muerte, todo sea para mí.
—Déjame decirte, señor, que no voy a morirme próximamente. Tus esperanzas y oraciones no valen para nada.
—Cómo me irrito al pensar que el gran creador no ha oído algunas de mis oraciones cuando me duermo.
La nariz de su padre ardió. El viejo bastardo estaba altamente indignado y Matthew sintió un perverso placer con esto. Él, él mismo, estaba de un humor infernal y como decía el viejo, la miseria quiere compañía.
—En caso de escapar a tu aviso, tengo una familia que considerar. Tú tienes una familia `para hacerlo bien. ¿No es cierto? —Preguntó con malestar.
—No lo recuerdo.
—Tienes una madre y tres hermanas, por Dios.
—Incorrecto. Tengo una madrastra que solo es seis años mayor. Una mujer que no era más que una niña, con la que usted se casó cuando el luto por su esposa, que era mi madre, estaba terminando. Entonces, me dio la responsabilidad de tres medio hermanas.
—¡Ella estaba en edad casadera, maldito seas!
—Ella tenía apenas dieciocho años y usted treinta y cinco —replicó. Lo cogió por la polla —y usted se comportó como un bobo herido perfectamente.
—Usted, señor, tratará a mi esposa como es debido.
—¿Por qué? Usted no trató nunca a mi madre en la forma a la que ella tenía derecho. Mi madre habría hecho cualquier cosa por saberlo feliz y aún así, la ignoró como si fuese solamente una sombra en la pared.
—No quiero discutir sobre aquella mujer contigo.
—Aquella mujer era mi madre. Yo soy producto de su relación con ella. Usted puede haberla echado, pero yo no soy tan fácil de mandar ahora. Me necesita. La prueba de cuanto me necesita es evidente por el hecho de estar de pié en mi dormitorio mientras yo estoy en la cama.
—Eres verdaderamente despreciable. Oh, sí, es notable el trabajo haciendo una broma de tu vida, que se basa solo en no hacer nada más que perseguir faldas y gastar mi dinero en retratos de pintura escandalosa, pornográfica. Que me condene si no he sido obligado a oír hablar de tus sórdidos intereses en mi club. Y sabes cuánto placer me da cuando el oporto de la noche está envenenado por los relatos sobre mi inútil y despreciable hijo.
Matthew se encogió de hombros y pasó la mano por la mandíbula rasposa.
—Si no me hubiese sacado el dinero, no me vería forzado a buscar otras vías para asegurar lo que necesito para mi galería.
—Tu galería—. Su padre bufó —La pintura era para chicas cuando tenías diez años y más ahora. Infierno sangriento, consigue una ocupación. Siéntate en la cámara de los comunes. No sería malo tenerte votando mis intereses. Aprende los modos del parlamento y de los grandes hombres, de tal manera que cuando tomes tu legítima silla en la cámara de los Lores tendrás la fuerza suficiente para ser tenido en cuenta, como cualquier duque de Torrington lo ha sido. O también, coge tus propiedades y aprende a hacer algo útil con tus días. Cristo, una galería. No me hagas reír.
—Usted hace eso bastante admirablemente he de decir.
Los ojos azules de su padre mostraron fuego.
—De ahora en adelante harás lo que digo o te encontrarás sin dinero y en la calle, ¿me comprendes? ¿Entiendes que haré que dependas absolutamente de mí?
Matthew lo miró sabiendo claramente lo que estaba por venir. No sería una parte de cualquier esquema que su padre hubiese preparado para su futuro. No iría, por Dios. No.
—Ahora mismo—, dijo su padre con un tono se superioridad —has pasado demasiado tiempo follando por ahí. Puedes usar ahora ese talento particular en algo más útil y comenzar a buscar una esposa para que uses tu infame miembro. Quiero otro heredero para asegurar la continuidad de mi sangre por muchos años.
Engañosamente tranquilo, Matthew cruzó los brazos sobre el pecho y miró a su padre.
—Esposa e hijos es la última cosa que quiero hacer con mi vida.
—Esposa e hijos va a ser tu único modo de supervivencia —dijo su padre con una sonrisa presumida —te casarás y lo harás antes de un año. Y quiero procreación lo antes posible.
—No
Su padre pareció incrédulo.
—¿Perdón?
—No me casaré porque lo mande. Su gracia puede ir al infierno.
Su padre avanzó y lo miró de arriba abajo, como si fueran dos cachorros que luchan por el último hueso en un basurero.
—Obviamente no has entendido lo que dije. Te casarás, o no tendrás ningún soporte financiero de mi parte. Solo para que sepas que no estoy bromeando, diré que tu renta mensual ha sido reducida nuevamente.
Matthew luchó para mostrar poca emoción. Su padre estaría buscado señales de eso. No quería, de ninguna manera, que intuyera la importancia fundamental de no acabar en la prisión de deudores, antes debía prepararse.
—Haga lo que deba—, dijo con aire descuidado —no me casaré
—¿Intentas desafiarme, Señor?
—Considere el guante lanzado, Su gracia. En este asunto lucharé hasta la muerte.
—Por Dios que te haré sufrir—. Dijo su padre—Te reduciré a uno más, de aquellos pobres vergonzosos del East End. Haré esto tan perfecto que ninguna de las buenas Ladys, a las que eres tan aficionado, te mirará ni una vez. Un día encontrarás que la única dispuesta a levantar las faldas para ti será la más triste y enferma prostituta que camina por Petticoat Lane. Incluso entonces, no podrás pagar, probablemente, por ese sexo enfermo.
—Tal vez deba llevar una de esas prostitutas comunes para su cama, Su gracia. Tal vez hicieran algo para mejorar su disposición.
La expresión de su padre se tornó lívida.
—La mitad. Ahora tienes tu renta partida por la mitad. Puedes despedirte de tus botas buenas de Henshaws, y tu ropa de Westons. Ninguna fiesta escandalosa más, o viajes a Oriente. Ninguna maldita galería de arte.
—Debo volver entonces a la propiedad—, dijo sabiendo a qué conduciría esta conversación —imagine lo que sería verme cada mañana en la mesa del café y comer entre su encantadora familia. Imagine la influencia que podría tener sobre mis preciosas hermanas.
Su padre dio unos pasos atrás y sus ojos empezaron a mostrar ira.
—Bastardo, deja a mi familia fuera de esto.
—Deje mi renta intacta y lo dejaré en paz con su esposa y su prole.
—Encontraré tu talón de Aquiles —gruñó su padre cuando se fue a la puerta de la habitación—juro que encontraré tu debilidad y cuando lo haga, que Dios te ayude.
—¿Dios? —Matthew se rió—Cristo, el mismo diablo me expulsó del infierno porque significaba demasiada competencia para él. ¿Cree sinceramente que Dios me ayudará?
—No, señor —refunfuñó su padre. Su mirada pasó por el cabello alborotado y la pose indolente de Matthew—no, no te salvará. Simplemente no valdrías el esfuerzo.
Matthew miró a su padre cuando salía y trasladó su atención a la cómoda que estaba próxima a la cama. Encima estaba su cuaderno de esbozos. Él lo cogió sacudido por los esbozos eróticos que de forma adorable quemaban su mente. Vio esto cada noche, al despertar, a todas horas del día. Cuando miró los esbozos, estaba asombrado por la belleza, por el dolor creciente de su corazón. La dibujó en todo tipo de poses que pudo pensar y en todas las posiciones en que la quería, su pelo era siempre una sombra diferente. El rostro en blanco. Con un gruñido, lanzó el libro sobre la cama e impetuosamente golpeó la botella vacía de absenta en el suelo donde se rompió en mil pedazos. Cristo, su vida se estaba quebrando, todo lo que podía pensar era en Jane. ¿Dónde estaba? ¿Quién era? ¿Había pensado ella, alguna vez en él? ¿Soñaba con él?
Jesús, ¿Qué iba a hacer?
Pasando sus manos por el pelo apretó los ojos cerrados, dispuesto a cavilar en cualquier cosa diferente a Jane. Era como si él no tuviese nada que hacer con su tiempo, más que sentarse y lamentar su pérdida.
Había comprado una pequeña tienda en estado precario en Bloomsbury para su galería con las ganancias de la subasta hacía casi una semana. Los trabajadores ahora estaban empezando a reformar el lugar de acuerdo con los proyectos diseñados por él.
Podía ir allí. Escapar a su mundo ficticio de arte y dejar los asombrosos recuerdos de Jane atrás. Podía coger el martillo y derrumbar paredes con golpes malignos y poderosos, exorcizando a Jane de su sangre con cada golpe.
La destrucción… podía sacar su ira retenida hasta que estuviese exhausto, con su cerebro muy cansado para pensar en Jane y en todas las cosas que quería hacer con su cuerpo tentador.
Jane…abrió los ojos, enfocando la luz solar que pasaba por su ventana. Siempre volvía a ella. ¿Cuándo pararía?, se preguntó, temiendo que no pudiera hacerlo nunca.
—Señor, he preparado el baño y su maleta está preparada.
Matthew miró para su criado.
—¿Maleta para qué?
—Su viaje para Bewdley, milord. La boda—aclaró cuando Matthew lo miró en blanco —del señor Raeburn, será el padrino del novio, ¿no es cierto?
Condenación. Había olvidado todo sobre la boda. En su delirio post—Jane, había olvidado muchas cosas.
—Cierto —murmuró —estaré preparado en un segundo. Marlborough —llamó, parando a su criado en la puerta —¿ha llegado el correo?
—Sí, mi señor.
—¿Había algo de… naturaleza personal? —preguntó sintiéndose enrojecer con embarazo. Pero el criado, profesional como siempre, apenas pestañeó.
—No, señor.
Matthew movió la cabeza y cogió la manga. Era hora de olvidarla. Olvidar todo sobre ella. Pero especialmente el modo en que parecía despertar sus décadas de sueño.
—¿Quiere algo más señor?
—No, nada.
No existía simplemente nada más, pensó sombríamente cuando siguió su camino al vestidor.
Ella se fue, desaparecida en medio del humo y la niebla. No tenía ninguna posibilidad de encontrarla. Londres era un buen lugar para esconderse cuando no se quería ser encontrado. Y era obvio ahora, que Jane no quería que descubriese su dirección.



La división de las cortinas aterciopeladas del coche reveló a Jane más de la zona rural que atravesaba. Era el inicio de mayo y la región montañosa de Worcestershire estaba despertando de un invierno largo y duro.
Los árboles, repletos de hojas y brotes se recortaban en el horizonte; el campo brillaba entre un toque de luz verde esmeralda y la oscuridad. A lo lejos, esbozado por el poniente, asomó el pantano cubriendo la ladera de Malvern. El condado, una mezcla variada de montañas entrelazadas con campos de cosechas y frutales, estaba surcado de pequeñas aldeas de mercado que habían permanecido inalteradas durante siglos. El progreso industrial no había entrado en la zona rural, como lo había hecho en muchos de los otros lugares del norte de Inglaterra. No existía ninguna chimenea gigante arañando las nubes con su humo espeso y gris. Ninguna parcela de tierra cultivada había sido destruida para levantar fábricas o hacer enormes caminos de hierro. Tal vez los habitantes de Worcester fueran afortunados, ellos evitaban los tentáculos venenosos de la industrialización durante algunos años más, preservando, en opinión de Jane, el paisaje más espectacular de toda Inglaterra.
Fuera de la ventana, tulipanes y narcisos salvajes se guarecían bajo los árboles. Altos sauces tímidos y hierbas silvestres que habían crecido excesivamente en las cunetas de la carretera, se balanceaban y susurraban con la cálida brisa. Era un día ideal para pasear, ni mucho frío ni mucho calor. El vientecillo era el justo y el sol brillaba, con una sola nube en el cielo azul. La imagen del día perfecto.
Ella siempre apreciaba ese paseo para ver a las sobrinas de Lady Blackwood. Cuando niña, su mundo había sido sucio y arenoso en el East End de Londres. Nunca había podido imaginarse que el mundo, por no hablar de Inglaterra, podía verse tan bonito. Todo el año ella y Lady Blackwood hacían este viaje y todas las veces, Jane, se maravillaba silenciosamente con la zona rural. Debía haber estado descansando, disfrutando también de los mullidos asientos, apreciando el paisaje y la tranquilidad. Sin embargo su mente no podía parar de recordar los eventos de las últimas semanas, ni podía olvidar la inquietud que sintió en los últimos dos días desde que había dejado Londres.
Existía una mezcla extraña de miedo y aprensión en ella que no entendía. Solo sabía que cuanto más cerca estaba de Bewdley, una pequeña aldea georgiana en el norte de Worcestershire, el nerviosismo había crecido con más intensidad, hasta originar en su estómago un mar de intranquilidad.
Todo era a causa de él, claro, Wallingford. Ella intentó olvidarlo duramente estas últimas semanas. Trabajó hasta el agotamiento intentando apagar su mente. A veces pensó que había sido un sueño. Era solo en las más oscuras horas de la noche cuando soñaba con él, con sus manos tocando su cuerpo, entonces, sentía que fallaba. Dudaba que pudiese olvidarlo u olvidar el placer que había despertado en ella.
Era renuente a verlo nuevamente, pero sabía que era inevitable. Era amigo de Anäis, y su padrino. Iría a la boda. Y Jane se vería forzada a encontrarlo. Excepto la última vez que se habían visto, la había tratado como basura y ella había tenido el acento de un habitante pobre de Londres.
Señor, ¿Qué estaba haciendo? Una cosa era cierta, no podía permitir que supiera que ella lo había cuidado en el hospital.
—Mi sobrina favorita se casa y con un futuro marqués—. Dijo Lady Blackwood con una sonrisa presumida cuando miró por la ventana.
Jane sonrió y movió la cabeza, determinada a olvidar a Wallingford
—Estoy encantada por Anäis. Ella merece a su príncipe.
—Realmente lo merece. Ella amó al señor Raeburn durante años. He rezado mucho a Dios para poder reunirlos y casarlos. Después de los acontecimientos del pasado invierno, desesperé temiendo que nunca pasara.
—El amor verdadero tiene una manera de terminar siempre vencedor, ¿no cree?
—¿Qué sabremos nosotras dos sobre el amor verdadero? —Se rió Lady Blackwood
—Cierto—. Respondió Jane y miró otra vez por la ventana el paisaje rural que pasaba.
—Estoy muy contenta de que accedieras a ser dama de honor de Anäis—. Continuó Lady Blackwood sin ver la melancolía interna de Jane.
—No entiendo porqué rehusaste en primer lugar. Habéis sido amigas durante años. ¿Qué otra podría estar a su lado?
Una Lady de igual categoría. La hija de un marqués. Pero no ciertamente una chica de la calle que era compañera de su tía. Pero, como siempre, Lady Blackwood decidió ignorar y olvidar que una dama de compañía no pertenecía a su mundo o al de su sobrina.
—Tal vez Ane, de repente, esté bien por la mañana.
—El sarampión tarda en curar Jane. No creo que Ann esté lista para subir al altar con Anäis. Además de eso, los granos rojos son impropios de una Lady.
Jane sonrió tímidamente y dejó la cortina en su lugar.
—No debiera ser yo, no soy de la familia.
—Jane, querida, no debes insistir en tu pasado. Ya te dije que tu nacimiento humilde y tus antepasados no me interesan. Además, Anäis piensa lo mismo que yo.
—No estoy cualificada para ser dama de honor de Anäis, su señoría, y usted lo sabe. De hecho soy afortunada por actuar como dama de compañía. Debería estar aún viviendo en la barriada o luchando por un puesto de criada.
—Locuras—. Dijo Lady Blackwood con malhumor—Eres extremadamente inteligente para esas tareas. Eres una señora en todo. No es un asunto de sangre, sabes.
Incapaz de ganar a su argumento, Jane no contestó. A los ojos de su empleadora, ella era simplemente una mujer joven que había pasado tiempos malos. Una mujer que había tomado bajo su ala. Cuando Lady Blackwood la encontró Jane había sido una paria sin casa y hambrienta.
—Jane, no has sido la misma estas últimas semanas. No puedo entenderlo. ¿Qué ha pasado?
—Nada.
—Jane, me lo puedes decir.
¿Qué, que estaba engañada en pensar que podría tener algo con Matthew? ¿Que mi loca fantasía no había traído más que humillación y dolor? Por Dios, su orgullo y su corazón seguían lamentándose cada vez que pensaba en él.
Buen señor, debía pellizcarse cuando pensó quien era él. Él era el conde de Wallingford. No Matthew. Era un conquistador de corazón negro, no merecedor de sus favores.
—El doctor Inglebright está preocupado por ti.
Jane se encontró con la mirada de lady B.
—Él se preocupa por muchas cosas, yo solo soy una de ellas. Necesita un escape de los problemas del hospital.
—Lo está consiguiendo. Me dijo que había sido invitado a quedarse con el duque de Torrington.
Jane curvó las cejas. No le gustaba que Richard fuese cortejado por la aristocracia. No lo podía imaginar haciendo eso. Era idea de su padre, sospechó. Aunque fuese médico tenía obligaciones para con su familia y ésta era una de aquellas ocasiones en que tenía que doblegarse a los deseos de su dominante padre.
Había oído hablar del duque, pero nunca lo había visto o sabía nada sobre él. La reputación de lady Blackwood no permitía que ella o Jane fuesen a eventos sociales, pero eso no les impedía leer, apreciando las murmuraciones de los periódicos.
—A propósito —murmuró Lady Blackwood —he tenido la oportunidad de ver la lista de invitados de mi sobrina para esta fin de semana. Me temo que hay un invitado que podía entristecerte.
—¿Oh? —¿Peor que Wallingford? Ella no podía imaginar eso.
—Thurston estará allí. Parece que el viejo conde era muy amigo del padre del novio. Entiendo que confirmó que se quedaría todo el fin de semana.
Todos los pensamientos de Matthew se fueron sustituidos por el horror del pasado. El sudor se formó debajo de su sombrero. Ella no quería ver al conde. No quería nada con esa bestia lujuriosa. La última vez que se cruzaron sus caminos él decidió golpearla con su bastón de metal modelado.
Eso había sido catorce años atrás.
Thurston había sido un conocido de su madre. No, no un conocido, pensó Jane, era más un cliente. Después que su madre murió por la bebida, su protectora vendió a Jane al conde para pagar las deudas de su madre. Ella no era más que una niña en ese momento.
Al principio, fue de buena voluntad, asumiendo que sería puesta a trabajar en la cocina, pero cuando quedó claro que el conde había comprado su virginidad, Jane se enfureció. Una furia que había sido combinada con el inhumano Thurston que le pegó y había intentado violarla. Sus gritos y su lucha solo parecieron encender la lujuria de Thurston y apenas escapó de sus intentos con su vida y virginidad intactas.
—Uniremos nuestros esfuerzos para no cruzarnos con Thurston—. Murmuró Lady Blackwood mientras sus hombros se balanceaban al ritmo del coche.
—Tú, naturalmente, no estarás obligada a hablar con él. Lo cortaré como siempre hago. Si decide ser más duro y abordarme, creo que Raeburn es nuestro salvador. Anäis ya ha hablado con su prometido sobre Thurston. Mi sobrina me informó que Raeburn estará observando.
—Tal vez me podría quedar en mi habitación todo el fin de semana.
Jane murmuró cuando revivió aquella noche, bajo la lluvia, hambrienta y helada buscando refugio de los elementos y del dolor de su cuerpo por la paliza de Thurston. Agradecía a Dios que Lady Blackwood tropezase con ella unas horas más tarde, cuando volvía de casa de un amigo.
—Si fuese cualquier otro evento, habría recusado la invitación en lugar de arriesgarme a otro encuentro con Thurston —dijo Lady Blackwood, sacando a Jane de sus recuerdos —pero no puedo faltar a la boda de Anäis, querida y también temo que como dama de honor no puedas pasar todo tu tiempo en la habitación.
No, no podía.
—Creí que era mejor que lo supieras antes querida. Sé que estarás preparada para cualquier sorpresa.
—Sí, realmente.
Lady Blackwood sonrió afectuosamente y apretó su mano. Dejándola tranquilizadora, sobre las de Jane, golpeó levemente los trémulos dedos.
—Levanta la cabeza querida. El viejo no tendrá ventaja sobre ti o yo no tendré nada que decir del asunto. Muéstrale que estás hecha de un material mejor que él. Déjale saber que no ha quebrado tu espíritu.
Moviendo la cabeza, Jane continuó evitando mirar a Lady Blackwood. El mundo seguía girando, brillante y dándole la bienvenida, mientras la oscuridad de sus pensamientos y los recuerdos de su infeliz infancia creaban una tempestad dentro de ella.
La siguiente hora, Jane se sacudió en una guerra interna y privada. Había pasado mucho tiempo desde que se permitió pensar en las miserias de su pasado. Los recuerdos que estaban más enterrados amenazaban su paz de espíritu y Jane los empujó cruelmente aun más profundamente. No quiso pensar en su madre, la madre que no podía vivir sin un hombre en su cama. Su padre, un aristócrata egoísta, no quiso saber nada de ella. La protectora de su madre quiso venderla a un hombre lujurioso en cuanto ella murió. Jane no quiso pensar en ninguno de todos esos personajes. Que se fueran los tres al infierno, que concluyera el drama.
Sacudiendo la cabeza para dejar fuera las perturbadoras memorias, Jane se inclinó hacia adelante y miró por la ventana. Además del declive del terreno, asomó la enorme mansión de Weatherby. Un palacio isabelino con tres torres altas, también era la casa del hijo del marqués, el vizconde Raeburn. Estación del Edén, como llamaban a la propiedad era el lugar de la boda del señor Raeburn con la sobrina de lady Blackwood.
El sol de la tarde bañaba la casa rural en el valle por el que ellas viajaban, como un iceberg que sube del mar. Sentándose delante del banco, Jane empujó sus gafas más altas en su nariz, viendo maravillada como la mansión crecía a medida que ellos se acercaban. Imagina vivir en tal lugar, pensó Jane maravillada.
Finalmente alejó su mirada de las colinas verdes y giró el rostro. Vio que lady Blackwood la miraba atentamente, con una mezcla de curiosidad y preocupación.
—Sabes Jane, estaré siempre aquí si necesitas descargar tu preocupación en alguien. Espero que me confíes los asuntos próximos a tu corazón.
Lady Blackwood estaba mirando hacia ella con curiosidad astuta. Jane se sintió encoger ante su sabio semblante.
—Gracias mi Lady. Me siento bien hablando claramente con usted. Sin embargo no tengo nada que decirle por el momento.
Lady Blackwood curvó sus cejas y se sentó apoyando la espalda en el respaldo del asiento. Jane supo sin duda que Lady Blackwood la ayudaría en todo lo que necesitase.
Nadie la conocía como su jefa y Jane era consciente de que Lady Blackwood sospechaba que guardaba secretos. Dios la ayudase si descubriera lo que había pasado en el hospital o en el coche de Wallingford. ¡Qué diría si supiera que una vez se sintió enamorada de Wallingford!
—Estás muy inquieta esta tarde. Pareces tener profundos sentimientos.
—Lo menosprecié y permití que me humillase —murmuró distraídamente y entonces se calló. No quería decir eso en voz alta. Felizmente lady Blackwood pareció no oírla.
Realmente necesitaba unir sus pensamientos y controlarse. Su comportamiento era irracional, malhumorado, nada que ver con su carácter. Más de una vez lady Blackwood lo había comentado. Jane reconoció que solo era una cuestión de tiempo antes de que exigiese conocer lo que la trastornaba era su responsabilidad como atenta compañera.
¡Maldición! No podía parar de pensar en Wallingford y en todo lo que pasó entre ellos.
Se había equivocado. Había hecho algo que nunca se había permitido antes. Esperó. Soñó. Y todos aquellos sueños se centraban alrededor de un hombre que le hizo pensar que había perdido su alma. Un hombre que podía leer tan bien, sus pensamientos y acciones. Un hombre que verdaderamente miró más allá de la fachada, dentro de su escondido interior.
¡Chica romántica y loca! Su necesidad de ser deseada había sido casi su ruina, a manos del más notorio libertino de Inglaterra.
—Mira,¡hemos llegado!—Dijo lady Blackwood con alegría.
Jane miró a la casa y tragó dificultosamente preguntándose si el señor Thurston ya estaría allí, esperando lanzarse sobre ella en cualquier momento. O peor, Wallingford.
Dios, no esperó. Pensó que no podía lidiar con más sorpresas.

CAPÍTULO 10
—¿FUMAS?
Raeburn rechazó el cigarro ofrecido con una sacudida de su cabeza.
—Anaïs no soporta el olor.
Matthew bufó y se puso un cigarro en la boca. Lo encendió con una cerilla de azufre, sopló formando una gran columna de humo.
—Demasiadas reglas e inconvenientes para conseguir el favor de una dama. A mí me importa un carajo y sospecho que soy más feliz por ello.
Raeburn rió y continuó mirando por la ventana del salón la constante llegada de vehículos que llevaban a los invitados a la boda.
—Soy el hombre más feliz, Wallingford. Tú de todas las personas lo sabes.
Matthew dio un desagradable gruñido y sopló una nube de humo al aire.
—Y cuanto tiempo durará la felicidad. ¿Un año? ¿Dos?
—Toda la vida.
Seguramente no. Como siempre, ¿quién era él para influir en la felicidad de su amigo, en vísperas de su boda? Lo dejaría mantener sus esperanzas de una vida de amor. Él sabía mejor que nadie, que nada duraba toda la vida y menos aún el amor de una mujer.
—Ella me mandará al diablo, pero tengo tanto miedo que no puedo contenerme. —Raeburn giró el rostro de la ventana, una sonrisa satisfecha consigo mismo iluminó su cara. —Anaïs está embarazada.
—¡Bastardo, viejo cascarrabias!—Matthew rió mientras felicitaba a su amigo con una palmada en los hombros. —Dios, te anticipaste a la boda. Estoy sorprendido.
—No soy un santo. —Raeburn dijo mirando de soslayo. —Aproveché la oportunidad que tuve.
—Hubiera sido mejor tomártelo con más calma. Vas a estar casado con esa mujer toda la vida. Existen tantos placeres carnales. ¿Por qué no esperar y experimentarlos?
—Muchos. Por ejemplo, hacer el amor con mi esposa mientras ella engorda llevando a mi hijo, es una experiencia que no puedo esperar a probar.
Matthew carraspeó.
—Gorda y torpe. No es mi idea de un buen revolcón.
Raeburn lo estudió en silencio.
—En verdad. ¿No sientes una sensación de poder cuando piensas en la mujer que llevará tus hijos e hijas? Imagínate una mujer adulta con un bebé en su interior ¿Existe otra sensación que te haga sentir más fuerte y viril?
—Estuve con tres mujeres a la vez la semana pasada, en casa de Recamier y créeme, me sentí fuerte y viril, te lo aseguro.
—Sé serio por una vez. —censuró Raeburn.
—Estoy siendo serio, la planificación falló un poco, pero después de unas maniobras, ellas consiguieron desbloquearme.
La sonrisa de Raeburn se debilitó.
—Piensa en lo que te digo, Wallingford, la mujer que amas lleva a tu hijo. Una parte de ti crece dentro de ella, lo sientes moverse. La profundidad de eso. La perfección.
Jugando con el cigarro, Matthew miró a su amigo, y vio la intensidad que había en el fondo de sus ojos. No quería pensar en tales cosas, el milagroso amor que Raeburn sentía por Anaïs no era para él. Cualquier mujer embarazada por su parte sería por casualidad. La consecuencia de la aventura de una noche con una mujer que tuviera la desgracia de convertirse en su esposa y de ese modo en una yegua de cría para la dinastía ducal.
Lo que Raeburn tenía con Anaïs, era el amor más raro que él había visto. Sobrevivió a la infancia y la adolescencia, había resistido y prosperado a numerosas traiciones en la edad adulta. Nunca había conocido ese tipo de amor, sabía sin duda que tal cosa nunca sería suya.
¿Pero, lo quería? Siempre pensó que no, una esposa era muy agobiante, los niños ruidosos y sucios. Matrimonio y criaturas entrometiéndose en las costumbres del hombre de la casa. No quería una esposa y críos, pero no podía negar que pensó en una mujer llevando su bebé. Una vez. Por un momento de debilidad en medio de la noche, pensó en una mujer vestida con un traje gris parduzco, un velo tupido cubriéndole el rostro, sus ojos suaves, acariciando su hinchada barriga con la mano. Él vio su mano grande y desnuda, descansando sobre ella. Aquella noche, solo en su cama, quiso una esposa, deseó un hijo.
Agitando la cabeza, se centró en las personas que caminaban a lo largo del paseo. Sacudido por sus pensamientos, levantó el brazo para apoyarlo sobre el marco de la ventana, adoptó un aire molesto, descuidado, escondiéndose de sí mismo y del mundo.
—Lo malo de las esposas embarazadas, Raeburn —tardó en responder —Es que tienden a descuidarse notablemente cuando te dan un heredero. En resumen, todavía parecen embarazadas aun cuando no lo están.
—Estás equivocado. —Protestó su amigo con humildad. —Creo que para un hombre sólo parecen más hermosas.
—Si tú lo dices —contestó encogiéndose de hombros.
—¿Quién es esa?
Preguntó apuntando al adorno dorado del coche de ciudad que se detuvo, mientras un criado vestido con una peluca, pantalones de seda y medias blancas, se disponía a abrir la puerta.
—Es Lady Blackwood. —respondió Raeburn con una sonrisa. —Audaz como una mujer joven y fuerte como una anciana.
—¿La mujer que lidera el proyecto del sufragio? —Preguntó Matthew divertido. —Se tragará la lengua cuando descubra mi asistencia.
—Lo sabe. Anaïs se lo dijo. Por si no lo recuerdas Lady Blackwood es su tía, por lo tanto estará bien.
—De hecho recuerdo también a su acompañante, el anticuado y gélido pajarillo. ¿Cuál era su nombre?
—Señorita Rankin.
—Ah, sí, la pobre señorita Rankin. —Dijo divertido. —La última vez que la vi fue en invierno, en la iglesia de Bewdley. La recuerdo por su pelo, una lamentable masa de color rojo, que parecía incontrolable bajo su gorro.
Él había visto una sombra roja antes. La cortante mujer que pisoteó su dinero, tenía el mismo color de pelo. Apretó los dientes. Todavía sentía rabia al pensar que Jane lo abandonó, y naturalmente extendió su rabia hacia la valiente mujer que se había negado a darle información sobre ella.
—¿Anaïs te ha dicho que la Señorita Rankin es la dama de honor?
Matthew se atragantó.
—¿Seguramente te estás burlando a mi costa?
—Ella es una de las más íntimas amigas de Anaïs. —Dijo Raeburn con una sonrisa. —No bromearía con una cosa como esa.
—Cristo, Anaïs podría al menos haber escogido una amiga bonita, sino por otra cosa, por mí. —murmuró mientras la veía ayudar a bajar a Lady Blackwood. —¿Qué debo saber sobre esa mujer? —preguntó. —Ella hablará. ¿O hará la conversación tan tortuosa como si me arrancaran las pestañas una a una?
Raeburn rió.
—Me parece encantadora, si tú deseas conocerla. Buena conocedora de muchos temas, y llena de opiniones, te lo pasarás bien.
—Claro, mi idea de una mujer deliciosa es la de una que manifiesta sus ideas. —Rezongó irónicamente.
—Lady Blackwood y Anaïs, la tratan como si fuera de la familia, solo tienes que pensar en ella como en la prima de Anaïs ensombrecida por el escándalo. Lady Blackwood es divorciada, sabes.
—Cristo —murmuró mientras miraba a las dos ajustar su paso por el camino de grava.
—Consuélate, viejo amigo. Si alguien está encantado con el escándalo eres tú. Sé que lo harás. Harás una buena obra provocando uno y dándole un día de emoción a esa pequeña pava real parda.
—¿Cuál es el nombre completo de la pava?
Raeburn lo miró.
—Jane Rankin.
El pelo de la nuca de Matthew se erizó, rápidamente miró hacia ella, viéndola desaparecer bajo la ventana. No podía ser…
Jane era un nombre muy común, especialmente entre la clase obrera. Era una coincidencia que ambas se llamaran Jane, ella no era esa Jane. Imposible.



—¡Tú podías habérmelo dicho! —estalló Jane mientras alisaba la larga cola del vestido de novia de Anaïs.
—No tenía idea de que te ofendería el tema.
—¿No tenias idea? Ah, el hombre es un misógino. Usa a las mujeres y después las tira a la basura. Y pensar que debo estar al lado de ese hombre.
—Oh, Dios, —agregó Jane en voz baja. ¿Y si recuerda cuando pisoteé su dinero en la acera?
—Es el mejor amigo de Raeburn.
—Tu novio debería saber elegir amigos con reputaciones menos dudosas.
¿Qué diría si se acordaba de su reunión? ¿Y si pensaba que ella era Jane? Naturalmente que lo era, pero no podía dejarle saber eso. Agradecía a Dios haberla librado de la vergüenza de ser una perdida y a Lady Blackwood por cambiar su trabajo de enfermera. Nadie excepto ellas dos lo sabían. Si a Wallingford se le pasara por la cabeza empezar a hacer preguntas, todo el mundo negaría que Jane fuera otra cosa que una dama de compañía.
—Debiste decirme tus preocupaciones anoche cuando llegaste, Jane.
—Por si no lo recuerdas lo hice, pero decidiste ignorar mis problemas.
Anaïs encontró la mirada de Jane en el espejo.
—¿No me abandonarás ahora, verdad? Me caso en tres horas y no quiero ninguna otra amiga acompañándome en este día más que a ti.
—Claro que no —dijo Jane con un suspiro. —Perdóname, es solo que… bueno….oh, no es nada. Te ves deslumbrante Anaïs.
Anaïs rió y cogió las manos de Jane.
—Gracias, pero no te librarás fácilmente. Dime ¿Por qué Wallingford te disgusta tanto? Bueno, ¿quitando el hecho obvio de que es un mujeriego?
—Él usa a las mujeres y las lastima intolerablemente.
—¿De verdad? No estoy muy segura sobre eso. Yo pienso que, las mujeres que deciden estar con él, saben exactamente lo que ellas quieren. Una noche de placer y una cama fría por la mañana.
—No, él las utiliza, les hace creer que son especiales y deseadas y luego cruelmente destruye sus esperanzas alejándose de ellas.
Anaïs la observó con curiosidad.
Jane miró hacia arriba y colocó las flores naranjas que estaban entre las capas de la falda y el miriñaque de Anaïs.
—Yo conozco a alguien, naturalmente su nombre debe ser mantenido en secreto.
—Naturalmente. —murmuró Anaïs.
—¿Jane, algo anda mal? No eres la misma.
—Me temo que es el largo viaje. —dijo Jane cortándola. —Y un poco de emoción, estoy tan feliz de que finalmente te cases con tu caballero de brillante armadura.
—Bueno está un poco desprestigiado, sabes.
—Son aún más interesantes cuando están algo dañados y agraviados. ¿No es lo que tú acostumbras a decir?
—Eso decía.
—Estás perfecta —susurró Jane dándose la vuelta mirando a su mejor amiga con el vestido de novia.
—Tu caballero caerá de rodillas cuando te vea.
—¿Tú crees?
—Lo sé. —Dijo con una sonrisa. —Todavía tengo una cosa que hacer antes de ir a la iglesia.
—¿Y qué es?
—Tengo que enfrentarme al diablo. Deséame suerte.
—Sabes, realmente él es un romántico —le dijo Anaïs cuando Jane iba hacia la puerta. —Si miras bajo su coraza, verás un hombre totalmente diferente.
—¿Y qué veré? —preguntó Jane. —¿Una alma insensible, oscura?
—Una alma desangrándose, pienso.
—Tonterías, sangrar significa que tiene corazón y sangre en el cuerpo. Wallingford tiene hielo en las venas y una máquina en lugar de corazón. Es un canalla, amoral e insensible.
Con esto cerró la puerta en busca de su presa. Lo que le diría cuando lo encontrara era completamente distinto a lo que haría si el libertino tuviera una memoria decente y recordara que era ella la de la acera, y era algo a lo que no quería enfrentarse. Pero debía hacerlo antes de la boda, se lo debía a Anaïs, no provocaría una escena.
Lo encontró en la terraza, con el negro pelo brillando bajo el sol de la mañana, su rostro bien afeitado carecía de las incómodas patillas que ‘lucía’ la mayoría. Era raro que un hombre, que era claramente un líder en la sociedad, estuviera fuera de los dictados de la moda actual. Su ropa estaba elegantemente cortada, la tela era cara pero sencilla. Evitaba la moda de la barba, los bigotes y las abundantes patillas y tenía, además, el cabello bien cortado.
Un estremecimiento de percepción física la recorrió al ver el movimiento de su gran mano por el cabello sedoso. Esa mano que una vez la acarició suavemente al principio y luego con pasión. Pero eso fue en otro tiempo. Había sido una persona diferente con ella, y de alguna manera ella no había sido nada.
Eran esos momentos en el hospital lo que la enfermaban. Se dijo a si misma que esos recuerdos eran sólo un sueño nebuloso de un tiempo y lugar lejano. Ahora quedaba poco de él, salvo los familiares temblores de deseo que sacudían sus nervios siempre que lo miraba.
Un hermoso ángel negro, reflexionó, con una negra y profunda alma.
—Lady Burroughs. —murmuró Matthew cuando una figura cubierta de seda paseaba en su dirección.
—Buenos días.
La respiración de Jane de detuvo en los pulmones. ¿Qué pasaba? Ella se preocupó por el retumbar traicionero que oprimía su corazón. Qué fácil era dejarse engatusar por sus palabras. Un simple soplido le bastaba para introducirse en diferentes mujeres sin prestarles atención o un pensamiento. ¿Alguna vez pensó en ella? ¿Fue al hospital para intentar verla? ¿Se había alterado cuando ella no volvió? No era probable, pensó rencorosamente. Ella, Jane no le importaba lo más mínimo.
—Buenas tardes, señor Wallingford, qué sorpresa encontrarle completamente solo en la terraza. —dijo suavemente Lady Burroughs.
—¿Sorpresa? —ronroneó él, y Jane pudo ver que miraba de soslayo el corsé bajo el vestido de Lady Burroughs, un corsé que no era más que una delgada capa de tejido —No creo, milady, en mi opinión esto es un acontecimiento totalmente calculado.
—Muy bien —dijo ella con voz ronca, acercándose a él hasta que la luz que pasaba entre ellos desapareció cuando el vestido azul de Lady Burroughs acarició el chaleco plateado de Wallingford.
—Confieso que le seguí hasta aquí. ¿Ve lo que soy capaz de hacer por usted?
—Siempre es agradable cuando una mujer viene a mí por iniciativa propia. —dijo Matthew con una sonrisa seductora.
Jane se mordió el labio. Nada deseaba más que desenmascararle e insultarle por ser tan pedante y machista. Buen Dios, ¿Qué vio en él? Observó la expresión de lady Burroughs, debería de ser de indignación y vergüenza, pero en su lugar la boca haciendo pucheros y los ojos brillantes eran de invitación. ¡Ultrajante! Lady Burroughs era una recién casada, ¡todavía no hacía tres meses de ello!
—¿Qué hará conmigo, mi hermoso milord, cuando he venido a ponerme a sus pies?
—Seducirla. —dijo sin vacilar un segundo.
—¿Ahora? —preguntó ella deslizando su dedo índice por el pecho.
—Me temo que no. —respondió él, limpiando una mota de polvo de la manga de su chaqueta mientras la estiraba.
—Soy testigo de boda del novio, sabe. A menos claro, que usted quiera encontrarse conmigo en la sacristía para divertirnos un poco de manera no muy cristiana.
—Milord. —dijo ella con un ronco susurró cuando él tocó su pecho. —Es usted totalmente escandaloso. Apenas puedo esperar a que me enseñe el Génesis.
—El pecado original, podríamos recrear eso, joder a secas contra la pared si quiere.
—¿Seca? —Dijo ella arqueando las cejas mientras le agarraba la mano y la llevaba hacia ella. —Sé positivamente que estoy chorreando por usted.
Jane no pudo contener una risotada poco elegante. ¿Lady Burroughs era una lasciva? ¿Había escuchado la condesa las mismas tonterías absurdas? ¿Por qué se estaba ofreciendo en bandeja al hombre? Él se había limitado a mirarla y lady Burroughs estaba dispuesta a hacer cualquier cosa por él.
Eran palabras muy vergonzosas, un miembro de su propio sexo rebajándose a favorecer los deseos y caprichos de un hombre como Wallingford. Cielos, ese hombre era el diablo en persona, un destructor de mujeres. Ella mejor que nadie sabía eso.
Él debió escuchar la risa impropia de una señora, su mirada oscura se deslizó hacia las puertas de la terraza donde estaba Jane. La miró de arriba abajo con ojos lascivos, burlones, evaluándola insolentemente antes de saludarla.
—¿Puedo ayudarla, señora?
Jane avanzó segura, con la cabeza alta, rehusando ser intimidada por tal hombre. Lo miró fijamente una vez más, podía hacerlo nuevamente se dijo. Manteniendo su voz controlada y fría dijo:
—De poco puede usted servir a nadie y menos a mí, milord.
Su barbilla se sacudió, sus ojos brillaron con ira, incredulidad, ella no lo sabía, pero sus oscuros ojos bailaron maliciosamente a la luz del sol, mientras la veía caminar por la terraza.
—No puedo imaginar a cualquier hombre deseoso de servirla con una boca tan áspera como la presente.
Jane se paró frente a él, ignorando su atrevido reproche, sabía que era un insulto encubierto hacia su figura. Lo que el libertino quería decir era que no podía imaginar a nadie sirviéndola con su fuerte boca, porque ella poco tenía o que podía ser ignorada por culpa de su lengua acerada.
—Nada me gustaría más que tener la oportunidad de medir mi inteligencia con usted, milord, pero me parece que debemos dejar de lado nuestros desacuerdos y pensar en aquellos que nos aprecian. Finja por lo menos que nos estamos divirtiendo, soy su acompañante.
—Ah, la dama de honor. —susurró él entrecerrando los ojos llameantes, y mirándola con sospecha —Y debo pensar que usted es la misma Jane Rankin cuya marca de bota está estampada en mi dinero, tiene usted el mismo color de pelo, y la mirada desafiante en sus ojos.
Jane lanzó su mirada hacia un lugar encima de su hombro, pero el sujetó su barbilla forzándola a mirarlo.
—¿Dónde está su acento hoy, humm? ¿Y qué diablos hacía en el East End?
Él recordó. Que el diablo lo lleve, claro que había recordado, pero no quería decir que ella se lo confirmara.
—Temo que me confunde con otra persona, señor Wallingford.
Entrecerró los ojos y Jane sintió su mirada fría, fija, tratando de atravesarla, pero no dejaría que alguien tan inútil e inmoral como Wallingford le hiciera perder la compostura. Ella había sido una pasión pasajera. Matthew no era el hombre que una vez había estado con ella. Había sido una actuación, antes de mostrar al verdadero Wallingford.
—Tal vez cuando usted termine de someter a esa mujer a inimaginables humillaciones. —Murmuró Jane. —Podrá reunirse conmigo en el estudio, al parecer tenemos que escribir el brindis para la feliz pareja.
A continuación moviendo educadamente la cabeza hacia Lady Burroughs se volvió orgullosamente hacia la casa.
—Musaraña pelirroja. —murmuró Matthew.
—Depravado. —respondió Jane nuevamente antes de cerrar la puerta. Captó su expresión aturdida y la perversa diversión en ella. Era infantil y pueril, pero Jane no iba a admitir que quedara por encima. Quería vengarse de él, por hacerla incumplir su voto de no ser atrapada por ningún hombre, de no perderse por un hombre. Había estado realmente en peligro de hacer mucho más con Matthew. Era adulta, además el conde Wallingford no habría acudido a salvarla de la humillación.
—Con permiso —murmuró Matthew mientras se alejaba de Lady Burroughs.
—Parece que tengo un compromiso.
—¿Más tarde, humm? —ronroneó Lady Burroughs.
—Nos encontraremos más tarde y le daré lo que usted desea desde hace meses.
Con una inclinación de cabeza avanzó a través de la terraza y empujó la puerta a un lado. No pensaría en Lady Burroughs y su oferta fue al frente, echando humo interiormente. Pequeña alborotadora. Él iba a darle lo que se merecía. La agitaría hasta que sus dientes sonaran y la información que quería sobre Jane saliera por su boca. No importaba que negara ser la mujer con la que habló en la acera. Había sido ella, la sombría dama de compañía de Lady Blackwood simulando el acento de los habitantes pobres de Londres. Qué diablos, ella había supuesto que era probablemente un inútil y consecuentemente había usado el acento. Ellos se habían visto antes, tal vez temiese que la reconociera e informara a su jefe. La verdad es que le importaba todo un comino, lo que quería era averiguar lo que sabía de Jane y la forzaría a decir dónde podría encontrarla.
Escuchando los pasos que retumbaban en el corredor, se dirigió al estudio de Raeburn. Accediendo avanzó y cerró la puerta teniendo cuidado de dejarla a su espalda.
Jane Rankin ya estaba sentada en una silla frente al escritorio arrogantemente arañaba un pedazo de pergamino, con una pluma mordisqueada. No se dignó a mirarlo cuando él puso sus manos sobre el contrachapado pulido y se inclinó amenazadoramente encima del escritorio.
—Ya veo que está aquí. —Murmuró Jane. —Sin duda que la Lady se sintió ofendida ante su actitud primitiva frente al sexo y le mandó al diablo.
—Tenemos planeado encontrarnos al final de la tarde, donde yo y mi actitud primitiva vamos a joder insensatamente.
—Desprecio esa palabra y abomino cuando es utilizada contra mi sexo con tal degradación. —susurró ella sosteniendo la pluma sobre el papel y mirando hacia él.
—¿Lo dice en serio? Bien, debe ser condenadamente mala porque es una de mis favoritas y la uso en cada oportunidad que tengo.
—Pagano. —escupió Jane.
—Pequeña pava parda. —respondió Matthew.
Él arremetió de nuevo en una infantil exhibición de temperamento. Pero la pequeña diabla no se inmutó. Por el contrario, su rostro se puso tan rojo como su pelo y los ojos brillaron tras las anticuadas gafas. Su voz sonó estridente desmintiendo lo mucho que él la estaba afectando. Bien.
—Aún así, milord, estamos aquí porque nuestros amigos están enamorados y ellos quieren que seamos sus testigos. Por hoy tendremos que encontrar una forma de dejar de lado nuestra repugnancia como seres civilizados, algo que dudo sea usted.
Él sonrió de una manera inhumana que mostró todos sus blancos dientes.
—No se preocupe, puedo ser encantador, hasta cuando acompaño a una pequeña señora parda.
Jane levantó su barbilla desafiante.
—No hay necesidad que se muestre encantado, milord. No estoy interesada en su cama.
—Bien, porque usted no la verá, ni entrará en ella.
Jane doblo sus brazos sobre el pecho y lo miró.
—Ahora que hemos establecido los límites, tal vez podríamos comenzar a trabajar en nuestro brindis para la feliz pareja.
—Yo podría sugerirle a usted que abandone el brindis y suba a prepararse, la ceremonia empieza en poco más de una hora.
—Ya estoy vestida —dijo ella con un gimoteo.
Matthew dejó vagar su mirada por debajo de sus formas. Llevaba un vestido gris sin ningún adorno. Ni un trozo de encaje o satén adornaba los puños o el escote de su severo vestido. Su cabello rojo estaba firmemente sujeto hacia atrás en un moño y asegurado cruelmente por un simple alfiler de plata. Sus gafas grandes y gruesas, el polvo brillaba tras los cristales.
—Está usted bromeando. —Murmuró Matthew no sabiendo lo que significó para la pobre criatura escucharlo. —Usted no está vestida como para ir a una boda.
—No tengo ninguna necesidad de ponerme vestidos femeninos ni vistosos trajes, milord. Empobrece nuestro sexo. Nos hace adornos hermosos, suaves para el deleite de los hombres. Me visto para mí, no para el placer de los hombres.
—Eso es obvio. —dijo Matthew.
Sus ojos se agrandaron, pero Jane no se atemorizó ante sus comentarios cortantes, al contrario se enderezó más. ¿Qué tipo de mujer tenía ante él, que podía resistir el azote de su lengua afilada? ¿Qué tipo de educación la había acostumbrado a tanta crueldad?
Cuando estaba a punto de hablar, una nube cubrió parcialmente el sol, y la luz entraba por la ventana. Matthew parpadeó, viendo como una sombra se deslizaba sobre su rostro, transformándola en otra persona, alguien más suave, más vulnerable. Alguien más familiar.
—¿Porqué me mira así? —susurró Jane, y el conjunto obstinado de su boca la aspereza de su voz, le hicieron cuestionar el imposible pensamiento que acababa de recorrer espontáneamente por su mente.
Vio que ella temblaba bajo los brazos. Aquellas manos pequeñas, delicadas, suaves.
—¿Dónde está su acento?—preguntó él, para aclarar su mente ante la posibilidad. —Usted tenía acento de los barrios bajos de Londres cuando nos encontramos en la calle. —Agregó él.
No podía ser. Esta anodina, insignificante y miserable pequeña no podía ser su Jane. Ella no era una mujer dulce, vulnerable, llena de pasión. Un pozo de profunda pasión que pedía ser liberado. Una pasión que quería solo para él.
La sombra bailó, dejando su rostro iluminado por el sol. No. No podía ser estaba viendo cosas. Pensando en malditas cosas raras.
—Como le dije, usted me confunde con otra. Londres está lleno de pequeñas pavas pardas, milord. Ahora, me marcho. —dijo Jane en tono expeditivo.
—¿Para cambiarse? —dijo incapaz de dejar de aguijonearla.
—A escribir un poema para mi brindis. —estalló ella. —Y usted puede sufrir, porque no le ayudaré con el suyo.
—Realmente no lo necesito —Matthew tardó en contestar pretendiendo ganar tiempo. —Dudo que usted sepa una palabra apropiada que rime con “follar”.
—“Copular” —dijo Jane girándose para enfrentarlo. —Durante dos días, milord, vamos a tener que vernos, vamos a hacerlo lo mejor posible.
—¿Y cómo quiere que lo hagamos?
—Dándonos espacio. No estaremos juntos, no nos hablaremos y ciertamente tampoco nos miraremos.
—Ningún problema con este arreglo.
—Bien, usted puede estar seguro que tampoco será ninguna dificultad para mí.
—No pensé que lo sería. Creo que usted es fría, insensible y frígida.
Jane lo miró por encima del hombro y aquel sentimiento extraño lo incomodó nuevamente. Maldición, no podía ser. Simplemente no podía ser…

CAPÍTULO 11
FUE una boda bonita.
La novia ciertamente lloró y la obvia adoración del novio por su amada era evidente a lo largo de la ceremonia. Algunas veces, Jane sintió el picor de las lágrimas entre sus pestañas. La complacía mucho la alegría de Anäis, Jane se recordó a sí misma, mientras la angustia la atravesaba.
Cómo sería tener a un hombre ante ella, sus ojos húmedos por la emoción, su corazón en la mano para que lo viese todo el mundo. La expresión del rostro del señor Raeburn cuando vio a Anäis que subía al altar, simplemente le robó el aliento. Tal como el amor de Jane…
Dolor, remordimiento, celos, llenaron su alma. El amor nunca conocido por ella era del tipo que Anäis compartía con Raeburn. Al ver una cosa tan milagrosa y saber que nunca sería suya era la tortura más cruel que Jane podía soportar.
Mirando la mesa de los invitados sentados para la colación de la mañana de la boda, Jane estaba mirando una vez más a la feliz pareja acomodada frente a ella. Anäis estaba sonriendo y enrojeciendo mientras Raeburn susurraba algo en su oído. Sin avergonzarse por mostrar su emoción, Raeburn le dio un beso en la frente a su novia, mientras la punta de su dedo se deslizaba bajo la mejilla rosa de Anäis.
—Opino que es necesario un brindis antes de empezar la comida—. Susurró una profunda voz a su lado sacándola de su reflexión, tan violentamente, como un látigo golpeando su carne…
Wallingford. ¿Cómo había podido olvidar que ese bruto estaba sentado a su lado? Cada vez que se movía en su silla y su brazo o su muslo la tocaban, su cuerpo se sacudía como si tuviera electricidad. ¿Cómo podía estar físicamente tan consciente de él después de que abusara de su persona tan abominablemente? Pequeña estúpida, se dijo. Un pájaro pardo, incoloro…
Su orgullo recordaba. Las locas lágrimas aún querían mojar sus ojos, pero ella las apartó. Jane Rankin no se lamentaba, menos aún por un hombre. Ella había derramado ya lágrimas suficientes en su vida. No existían más lágrimas que derramar en respuesta a la cruel evaluación de Wallingford. Aunque fuese verdad.
Ella era lo que era. Nada podía cambiar su apariencia física. Como Lady Blackwood acostumbraba a decir “Dios nos hace como pretende que seamos”
Jane nunca había cuestionado la validez de aquella declaración, hasta que posó sus ojos en el ángel oscuro que era el señor Wallingford.
Más importante que su apariencia era su personalidad. Ella no quería cambiar. Le gustaba esa Jane, esa persona fuerte e independiente. Una persona honesta, íntegra y honrada. Era una buena enfermera, una persona de valor. Lo importante era lo importante, no su apariencia. A Richard ciertamente no parecía importarle su simplicidad. Con él no tenía que preocuparse excesivamente por su pelo o sus vestidos y modos como las otras mujeres jóvenes de la ciudad. Ella era simple, no una pequeña mezcla para incitar el ideal y la fantasía.
Y aún no podía conseguir sofocar el sonido del dolor de pequeña pava dolorida. Oh, que nocivo era él. No quedaba nada del hombre que ella había visto mientras lo cuidaba. No existía nada de Matthew. El que gobernaba ahora era Wallingford
—¿El brindis? —Murmuró Wallingford una vez más —¿O me está ignorando? ¿Tal vez esté intentando descubrir que palabra escogí para rimar con mi palabra favorita?
Jane deslizó una mirada desaprobadora y el diablo tuvo el coraje de reír.
—¿Qué piensa que dirán los viejos cuando diga una inconveniencia?
—Un golpe en la cabeza para que pueda tener sensaciones
—¿Qué hará usted? —preguntó encontrando su mirada.
—Nada. Pero no espero nada de usted más que un bajo comportamiento. Su desagradable modo de hablar no me puede ofender más de lo que ya lo ha hecho. Estoy preparada para cualquier cosa mi señor. Solo espero que mi amiga, la novia, esté igualmente preparada.
—Vamos, todos esperan —murmuró —entonces, ¿debo empezar o esperar por usted? Creo que las damas primero.
Su columna se endureció cundo la palabra Lady escapó de su boca. No había dicho eso en un tono sarcástico como había hecho anteriormente, pero Jane sabía que él quería decir eso como un insulto. Ella no era una Lady.
De repente estaba llena de una poco confortable emoción de dolor y una vez más menospreció su vulnerabilidad y siguió con eso.
—Por favor, usted primero —murmuró ella.
Evitando mirarla, Wallingford, empujó su silla atrás y permaneció con su copa de champagne en la mano y su brazo levantado en el aire.
—Un brindis por la feliz pareja—. Dijo alto, imponiendo la voz.
Los invitados se quedaron quietaos y tomaron sus gafas. Dirigieron la mirada a Wallingford y su aura dominante al final de la mesa.
—Una vez le dije a Raeburn que el amor verdadero era como un fantasma. Todo el mundo habla sobre él pero pocos lo ven.
Las risas corteses sonaron y Jane vio a algunos hacer muecas con la cabeza entre los invitados de edad.
—Pero Raeburn —continuó Wallingford —es el hombre con más suerte en mundo por haberlo visto. Tiene lo que la mayoría de los hombres desean, pero pocos encuentran.
Jane miró fijamente a Wallingford mientras permanecía a su lado, su gesto de sorpresa. ¿Ése era Wallingford? ¿O alguna hada del bosque había echado polvo encima de su cabeza, en el paseo hacia la iglesia y lo había vuelto un ser humano con conciencia? ¿Una persona? Ese era Matthew le susurró una voz suave. Así había sido con ella cuando pensó que era otra persona, alguien bonita y merecedora de él.
—Siempre pensé que los hombres hablaban de amor para hacer las necesidades carnales más humanas, más aceptables para ellos mismos y sus amigos.
Las risas silenciosas y las sonrisas crecieron rápidamente alrededor de la mesa, pero pararon inmediatamente cuando la voz de Wallingford volvió a hablar con un tono suave, casi filosófico.
—Ahora sé que eso no es siempre verdad. Puedo ver la fuerza de esto, el poder de dos personas juntas destinadas la una para el otro. Has hecho de mí un creyente, Raeburn.
Wallingford saludó a la feliz pareja con su copa de champagne.
—Para el Señor Raeburn y su adorable novia, la nueva vizcondesa Raeburn. Por el amor verdadero—. Dijo tomando un sorbo de champagne.
—Para siempre.
—Para siempre.
—Para siempre—. Repetían los invitados alegremente.
Jane murmuró, estudiando a Wallingford, mientras él lentamente se sentaba en su silla. Éste no era el hombre que la había acorralado tan toscamente en el estudio. Este era Matthew, el hombre que ella quiso desesperadamente semanas atrás.
El pensamiento de que quien había despertado su feminidad residía en el pecho del canalla más notorio de Londres la confundía. ¿Cómo podía una criatura tan sensible vivir al lado de ese hombre cruel?
—Es su turno.
Nuevamente aquella electricidad le barrió la piel. Sus manos se agitaron y ella cogió las gafas y un pequeño pedazo de pergamino en su bolsa de seda.
—Permítame—. Dijo él permaneciendo y andando al lado de ella de forma que podía empujar su silla lejos de la mesa para sentarse. Ella notó que no recuperó su silla, pero estaba a su lado, de pie, con los brazos detrás de la espalda, acompañándola atentamente.
Consciente de que todos los ojos la miraban, Jane tragó y puso sus gafas en la nariz. No quiso mirar abajo, a la imponente mesa a cuyos lados estaban todos los pares de la elegancia. Personas importantes. Personas con dinero. Personas que eran alguien. Estando sola, con todos los ojos en ella, Jane nunca había estado más consciente de lo fuera de lugar que parecía. Nunca se había sentido más fuera de lugar que ahora, aquí, en la boda de su amiga, con veinte nobles influyentes y mentalmente se rompió en pedazos.
Sintió la mirada oscura de Wallingford quemando tras ella, acompañándola, viendo, sin duda ,que su lugar no era éste. ¿Estaba contento por su molestia? ¿Estaba pensando que era un pequeño pájaro marrón entre todas las mujeres graciosamente vestidas a la mesa? ¿Había visto el pecho lleno de lady Burroughs que se derramaba encima de su escote? ¿Estaba comparando el peinado y vestido rojo de la bella condesa con su pelo y vestido útil?
Insuficiencia, inferioridad. Las emociones se le vinieron encima y ella intentó volver a sentir su espíritu y su confianza, la fuerza interna de la que se enorgullecía. No le importaban los vestidos y joyas. Ellos no hacían a la mujer. No lo hacían. No era en lo que consistía el valor de una mujer.
Jane vio una mirada de Lady Blackwood de reojo. Era una mirada para infundirle valentía. Una mirada maternal, que de repente hizo que sus nervios inconstantes se reafirmaran. Con una sonrisa, Jane desdobló el papel que se agitaba miserablemente en sus manos. Ella podría faltar a la verdad, pero cuanto más se concentró en encerrar el temblor, el papel temblaba más convulsivamente.
—Será bastante difícil seguir los pasos del señor Wallingford —dijo Jane con una risa agitada. —como no tengo el don de hablar fácilmente, yo hipnotizo con voz cautivante—. Dijo temblorosa, intentando hacer una gracia. Algunos murmullos y una risa de mujer llegaron a sus oídos, haciendo enrojecer su rostro con embarazo. Vamos con esto y después se sentaría antes de humillarse a sí misma sin remedio.
—Éstas no son mis palabras, me temo, son las palabras de Elizabeth Barrett Browning y, creo que son las adecuadas.
Tragando saliva, Jane levantó el papel hacia su rostro y empezó a leer las líneas que había escrito más temprano.
—Si tú me amas, esto deja de ser nada, con excepción de la causa del amor. No digas que amo tu sonrisa, tu mirada, tu modo gentil de hablar. Detén esas cosas en ellas mismas. Amado, puede ser cambiado o alterado por ti y el amor puede ser duro. Pero, amor, puedes amarme para siempre, por toda la eternidad del amor.
Bajando el papel a la mesa, ella se giró para mirar a Anäis y al señor Raeburn, que tenía el brazo protectoramente sobre los hombros de Anäis.
—Éste es el significado del verdadero amor. Amar en la dificultad y en la felicidad. Por la belleza y la simplicidad. Un amor sin inicio ni fin, un amor que nos ha sido mostrado hoy. Por el señor y Lady Raeburn. Para siempre.
—¡Escucha! ¡Escucha!—Dijeron varios invitados cuando se sacó las gafas.
—Para siempre.
Anäis se levantó de su silla para abrazarla y Jane la abrazó firmemente en su pecho.
—Gracias, Jane querida —susurró Anäis con un sollozo —recordaré siempre esas palabras.
Moviendo la cabeza, ella abrazó a Anäis y vio como Raeburn apretó la mano de Wallingford. Para su sorpresa Wallingford abrazó a su amigo y dobló la cabeza para decir algo en su oreja. Algo que ella desearía conocer.
—Vamos, vamos—, el señor Weatherby, padre de Raeburn dijo impaciente —la comida se está enfriando.
Tomando sus sillas volvieron a sentarse. Jane cogió su servilleta y la colocó en su regazo, cuidadosa al evitar rozar a Wallingford, cuyo gran estaba empezando a ocupar el mayor espacio entre las sillas. Con una profunda inspiración, ella agarró su copa y congeló el cristal deslizándolo en su mano, cuando su mirada cayó sobre un par de ojos verdes. Familiares, asombrosos ojos verdes. Incapaz de esconder su escalofrío los miró con ganas de insultar al señor Thurston.
—Permítame —dijo Wallingford suavemente cuando agarró su copa de champagne y la colocó sobre el mantel de damasco blanco.
—¿Tiene frío? —Preguntó cuando ella se estremeció involuntariamente—. Puedo hacer que algunos criados cierren la ventana si lo desea.
Jane miró a Wallingford y vio que con su mirada estaba asistiendo al duelo entre ella y el señor Thurston, que no ocultaba observarla con fijeza.
—No, gracias—. Murmuró agitada por la presencia de Thurston y la preocupación que había sentido en la voz de Wallingford.
No dijo nada, pero continuaba estudiándolos a ambos, Thurston y ella. Podía percibir su curiosidad y oír las preguntas que se debía estar haciendo. ¿Cómo una simple empleada conocía a un aristócrata tan ilustre y miembro del parlamento?
—¿Bacon? —Preguntó Wallingford acercándole la bandeja de plata.
—No, no, gracias.
—Bien, todo aquel champagne en una barriga vacía hará que se embriague —insistió él—y como nosotros tenemos horas para sufrir juntos en nuestros papeles, estar borracha conmigo no será una ventaja.
Con un movimiento ella agarró su tenedor y apuñaló un pedazo de bacon.
—Chica sabia—. Dijo él con una sonrisa feroz.
Matthew se fue, pensó ella con triste ansia y Wallingford volvía en toda su gloria. Era más fácil de ese modo, se recordó. Era mucho más fácil menospreciar a Wallingford que a Matthew. Si el continuase siendo Wallingford todo el fin de semana, ella podría concentrarse en evitar mejor a Thurston.
—Dime —dijo Matthew cando bailó con la novia un largo vals—. ¿Cuál es la historia de tu dama de honor?
—¿Jane? —preguntó Anäis ansiosamente.
Consciente de que Raeburn le estaba lanzando puñales desde el fondo del salón, Matthew disminuyó la velocidad del paso en deferencia a la delicada situación de su pareja.
—Sí, la señorita Rankin.
Tuvo cuidado de no parecer demasiado interesado. Anäis, a pesar de ser una amiga de años, era al final una mujer y las mujeres eran diabólicas con sus estratagemas, cuando pensaban en enredarlos en una conspiración romántica.
—Ella es la dama de compañía de mi tía y mi mejor amiga, excepto Raeburn, claro.
—Claro—. Dijo firmemente.
Quería que le contase sobre ella, pero no podía pedir eso. Al hacerlo, ciertamente despertaría el interés de Anäis. Y el por qué estaba interesado en la aburrida señorita Rankin y su aburrida historia era algo que no sabía.
En el momento que había salido a la terraza y lo interrumpió con Lady Burroughs había estado interesado, aun después de que percibió que ella había sido la criatura inteligente que había pisado su dinero.
Él la vio durante el café de la mañana. Su propia reacción era igualmente interesante. Pero lo más interesante era el pequeño interludio que había visto entre la señorita Rankin y el señor Thurston y la reacción física que experimentó él al verlos. Eso era muy estimulante.
—¿Durante cuánto tiempo la señorita Rankin ha sido empleada de tu tía?
—Pienso que unos catorce años—dijo Anäis mientras giraba en un vals vienés —ella es más que una leal dama de compañía para mi tía, y más que una amiga en quien confiar para mí.
—¿Ella no trabaja en otro lugar verdad?
Cuando Anäis lo miró extrañamente, el intentó esclarecerlo
—Pensé que la había visto antes, eso es todo.
—No, su ocupación es de dama de compañía.
La frustración entró en él. No podía aceptar la idea la señorita Rankin como Jane, su enfermera. Estaba equivocada. Aún así, el pensamiento prevaleció haciéndolo mirarla fijamente y en la maravilla que sería tenerla a su lado en la cama. Ella en su coche. El cuerpo que él había llevado al clímax.
Cristo, el podía asegurar eso, aquella criatura se estremeció en sus brazos cuando él saqueó su vagina con la boca. La señorita Rankin era fría e inaccesible. Jane era templada y suave, infinitamente femenina; pudo haber sido suya como lo había sido.
—¿Y su familia? —Preguntó desviando los ojos de Anäis hasta la solitaria figura, que se sentó en un rincón del salón de baile, con un vaso grande obstruyéndole la visión.
—No hay familia sobre la que hablar. No debería decírtelo probablemente.
Si, él quería gritar. Probablemente no deberías, pero debes.
—Sería muy triste para Jane que lo supieras.
—Oh bien, entonces—dijo él arrepentido —probablemente no deberías. Creo que a ella no le gusto mucho…
Un rayo se reflejó en los ojos de Anäis. Un claro interés. Un resplandor de excitación. Estaba irritada. Dios lo ayudase, ella ya estaba, no tenía duda, preparando su boda con la anticuada y desaliñada señorita Rankin.
—Mi tía la encontró—Anäis deliberadamente bajó la voz para que los otros bailarines no los escucharan —ella estaba fuera de la casa de mi tía, bajo la lluvia, una noche.
Matthew curvó una ceja divertida.
—¿Ella no estaba en el techo de la casa verdad?
—Estaba revolviendo en la basura, comiendo los restos—. Anäis lo miró de repente con ojos tristes.
—Naturalmente mi tía no podía ignorarlo. Entonces ella le ofreció protección y empleo.
Una gran cantidad de emociones agrias se concentró en su intestino. Horror, vergüenza, culpabilidad, condolencia… todo extraño para él y todas estas sensaciones se le hacían pesadas en su pecho. Y el pensamiento que podía ser Jane, la enfermera, lo consumió.
Repitió las palabras en su cabeza. No era ella. No era Jane. Jane se había ido. Lo dejó.
—Todo lo que sé de sus padres es que el padre era un aristócrata y la madre su amante. Creo que no salió bien, porque Jane fue criada en el East End. Su madre saltaba de hombre en hombre, procurando un protector. Jane, claro, la seguía pero, frecuentemente, no se extendía a ella esa protección. Creo que ha estado sola más de una vez.
—Ilegítima, obviamente—. Preguntó mirando a Jane con una llama de angustia por la niña que había logrado entrar en el trozo de conciencia que mantenía escondido.
—Sí, pero o importa—dijo Anäis acercándole el rostro —no importa para mi tía o para mí. Y porque Jane es tan querida por mí, no importa para Raeburn. Confío, mi señor, que las circunstancias infelices de Jane, no te afectarán este fin de semana.
—Claro que no —refunfuñó herido por la falta de fe de Anäis —puedo ser bastante encantador cuando es necesario.
—Ser encantador no es lo que ella necesita, señor. Constancia es lo que mi amiga exige. Te imploro, como amigos de mucho tiempo, que dejes a Jane en paz. No te metas con ella o la encantes para tu propia diversión.
El baile terminó y Matthew caminó con Anäis de vuelta a su marido.
—Tienes mi palabra Anäis. La dejaré sola. No la quiero. No la necesito.
Pero cuando dijo esas palabras, miró a Jane. No, él no la necesitaba. No necesitaba a ninguna mujer. A pesar de su declaración se encontró ante ella con su mano extendida.
—¿Vamos?
Sus ojos pestañearon confusos tras sus gafas.
—¿A hacer qué?
—Bailar—dijo él con exasperación —es lo que se hace en una boda.
—Es impropio de una dama de compañía bailar —dijo ella con aire digno cuando se mirada viajó por encima de su hombro hacia los bailarines tras ellos.
—Es lo más adecuado para la dama de honor y el padrino de boda compartir un baile.
—No, gracias—. Respondió ella con voz controlada, que no toleraba imposiciones.
—Venga, debe hacerlo—. Refunfuñó él perturbado por su excusa. Ninguna mujer le había negado un baile. Y maldita fuese si esa solterona incolora era la primera.
Cubriendo su mano, la levantó de la silla, consciente que una matrona de edad avanzada estaba próxima, mirándolos entre las hojas. Jane jadeó cuando su cuerpo se rozó con el de él. Matthew estuvo momentáneamente alcanzado por la imagen de su corsé empujando contra sus pechos mientras ella luchaba por controlar su indignación.
Aquellos grandes y magníficos pechos redondeados parecían gritar.
—¿Qué piensa que está haciendo? —Silbó.
—Intentando persuadirla de que baile conmigo—. Murmuró con voz desconcertada.
Señor, que pecaminosas curvas bonitas estaban escondidas bajo el feo vestido. Podía sentir sus voluptuosidades bajo su mano, todo delicioso y completo, cuando intentó calmar su reluctancia y llevarla a la pista de baile. Se estaba endureciendo en respuesta a y tuvo que parar de rozar sus pantalones contra su cadera.
—Ya le dije que no —estalló ella retirándose de la mano en el bajo de su espalda—puedo decir con certeza que no fui persuadida.
—Venga —rogó, necesitando de repente sentir su cuerpo contra el suyo sólo para suavizar el ardor de su ingle —lo apreciará.
Ella lo miró.
—Pero, ciertamente, no quiero.
—Irá.
—Yo no bailo.
—Hoy lo hará—. Se quejó, apretando su mano.
Ella cerró los ojos como si sintiera dolor.
—No bailo, señor, porque no sé cómo—dijo en un tono cortante y duro —¿Está satisfecho? Soy realmente un poco pava, como dice usted. Soy un pájaro pardo, incoloro, incapaz de bailar. Ahora déjeme. Y pare de mirarme de esa manera. No quiero su piedad.
—No intento humillarla.
Ella bufó y levantó la barbilla orgullosamente.
—Claro que quería humillarme. Es su revancha por avergonzarlo frente a su más reciente conquista esta mañana.
—Ella no es mi conquista mas reciente—. Estalló irritado.
¿Por qué diablos lo hacía parecer tan sangrientamente inmundo cuando lo miraba a través de las gafas? Cristo, ¿Qué estaba haciendo con él? Se estaba volviendo loco. En un minuto la estaba menospreciando y al siguiente estaba alterado y deseando poder poner su mano sobre sus pantalones.
—Tenía un encuentro con usted esta tarde—, dijo Jane dulcemente —¿está diciendo ahora que mintió?
—Un hombre puede cambiar de idea.
Y sería mejor que cambiase de idea sobre ella rápido.
—Un leopardo, señor, nunca cambia sus manchas.
—¿Qué quiere decir?
—Quiero decir que usted es lo que es. No se preocupe por quedar en mi pensamiento y fingir que es un caballero, para más tarde ser algo diferente.
Estaba pensando en una respuesta cuando la luz solar, que fluía por la ventana, fue disminuyendo lentamente por una nube pesada, ceniza. Matthew vio con una mezcla de maravilla y horror, la transformación del rostro de Jane. Buen Dios, la forma de su rostro, el brillo de sus ojos verdes reluciendo bajo sus gafas…
—No tiene ninguna conciencia señor. Ninguna moralidad. No le gusta nadie aparte de usted mismo y sus placeres.
—¡Usted no sabe nada de mí! —Gruñó estudiando su rostro.
—Y usted no sabe nada de mí—. Dijo ella con una voz suave, herida.
Aquella voz susurrando así, con tono acariciante. Era lo mismo que él oía en sus sueños. Era la voz de Jane. Dios lo ayudase. Verdaderamente era ella.
Lentamente levantó su rostro con los dedos. Su estómago batía inquietantemente. Cristo, que bobo había sido. Ella se estaba riendo de él, en lo absurdo de él deseando a Jane y menospreciando a esta otra Jane. ¿Se estaba sintiendo satisfecha consigo mismo y superior?
Las volubles emociones empezaron a hervir en su sangre con su traición y se detuvo de la misma manera que tomaba su mentón en un apretón doloroso.
Maldita, ella sabía quién era él. No escondió sus características con un velo. No le escondió nada. Y aún así se quedó ante él haciendo como si ellos nunca se hubiesen encontrado, nunca conversaran, nunca se tocaran.
La ira agitó su respiración y luchó por ser capaz de ver cualquier cosa diferente a aquel día en el coche, cuando la deseó tanto. Cuando habló de sí mismo y le permitió vislumbrar su alma. ¡Cristo! Ella se divertía con él, siempre que pensaba en aquel día en que bajó su corsé y se amamantó en sus pechos, ¿ella se estaba burlando ahora, riéndose secretamente de lo bobo que había sido? ¿Estaba apreciando su triunfo cuando pisó su dinero?
Que se joda. Su bonita Jane. ¿Su apasionada se escondía baja la armadura de esa pequeña naranja ácida?
Con la velocidad del pensamiento cogió su muñeca y la capturó cruelmente con su mano. Consciente de que nadie les estaba prestando atención, la empujó tras él, conduciéndola por la puerta que llevaba al corredor vacío. No permitió que se detuviera, pero la empujó nuevamente hasta que alcanzaron otra puerta. Encontrándola abierta, la guió adentro con solo la presión de sus manos a la espalda. La puerta se cerró suavemente y Matthew la oyó enmudecer con un sonido ahogado.
Estaba loco como el infierno por su deslealtad. ¿Quién pensaba que era ella? No sería ridiculizado. No tendría a esa mujer burlándose de él. No tendría ese dolor en el pecho con el conocimiento de que Jane se estaba burlando deliberadamente de él.
Antes de que ella pudiese pensar en salir, la agarró, apoyándole la espalda contra la puerta, asegurándola contra la madera con su pecho y muslos. Su mano fue rápidamente a la cadera, mientras giraba la llave en la cerradura con un suave pero determinado clic.
Ella gimió. Con miedo. Con deseo. Él no lo sabía y no le importó particularmente. La iba a castigar aquí y ahora por engañarlo. Una vez que estuviese lo suficientemente castigada iba a responder a cada una de sus preguntas. No la iba a dejar volver al maldito salón hasta que estuviese satisfecho y conociera todo lo que debiera saber sobre Jane Rankin y su decepción.
Apretando los dedos en la cintura y atrajo el cuerpo ligeramente más cerca del suyo. La vio agrandar los ojos, sintiendo el aire caliente que ella exhaló. Estaba consciente de que sus dedos aferraban mortalmente sus faldas.
—¿Te gustó reírte de mí? ¿Has tenido éxito con tu pequeño juego?
Sus ojos relampaguearon, pero ella aseguró su lengua. Impresionante. ¿Cuánto más quería ocultar los hechos sobre sí misma? Se preguntó. Seguramente ella no pretendía ganar el partido.
—Lo sé todo sobre ti, Jane—. Susurró sombríamente en su oreja —Todo.
Ella lo miró con ojos relampagueantes.
—Lo dudo.
Él sonrió lentamente cuando pasó la punta del dedo desde su cuello hacia la columna.
—¿Hospital academia de Londres? Trabajas allí por las noches, ¿no es cierto? —El color dejó su rostro, pero increíblemente ella fijó su mirada en él.
—Me atendiste, ¿no es cierto?
—Está engañado.
Él siguió su dedo acariciando el latido de su garganta.
—Estuve en tu mano, ¿te acuerdas? ¿Recuerdas sentirme en tu pequeña palma? ¿Te acuerdas del modo en que chupé tus pechos —acercó su boca a la oreja —mi lengua y yo estuvimos en tu vagina?, ¿recuerdas?
Ambos gimieron. Maldición el no debía estar sintiéndose despierto por la sensación de su piel templada, satinada bajo sus dedos. Ella debía estar furiosa consigo misma, por negar quién era y qué había estado haciendo. Pero la rabia estaba lentamente siendo absorbida por el deseo. No podía sacar su mirada de la garganta o parar de pensar cuánto deseaba golpear la vena llena de su cuello con su lengua.
—Se está engañando—. Susurró ella lamiendo el labio inferior nerviosamente
Sus dedos de apretaron la cintura.
—No me mientas —silbó —lo sé Jane, lo comprendo todo. Ahora quiero saber el por qué.
Sabía lo que quería decir. Vio la comprensión en sus ojos de gato. Háblame de por qué me engañaste, quería gritar, pero la agarró suavemente, solo controlándola. Quería oírla decir eso. ¿Por qué lo había hecho? ¿Para castigarlo queriendo a una criatura que no lo quería? Bien, ella lo había hecho. Odiaba admitir eso, pero ella lo hirió profundamente al no regresar con él. Lo abandonó después del más bonito encuentro íntimo que había experimentado y Cristo, cómo había menospreciado él el sentimiento de abandono. Cómo había abominado admitir aquella debilidad en su coraza. Le repelía admitir que esta fría y calculadora mujer lo hirió, le hizo recordar lo que tenía enterrado y no quería pensar y lo hizo soñar. Realmente estaba enloqueciendo.
—Dime —gruñó con los dientes apretados, sacudiendo sus hombros en una tentativa de tiranizarla. Pero Jane Rankin estaba más allá de tal intimidación —habla —murmuró torciendo la cabeza de forma que susurró las palabras en su oreja al mismo tiempo que su labio superior pasó por el lóbulo—quiero oír tus palabras.
—No tengo idea de lo que está diciendo. Ahora suélteme.
Su palma se deslizó desde su cintura hasta su pecho hasta que él lo cogió con la mano. Presionó de manera que su pecho se aplanó contra ella y escondió su rostro en el cuello.
—¿Crees en el destino Jane?
Ella jadeó cuando él cogió con su dedo pulgar el pezón hinchado
—No —murmuró ella tan suavemente que él apenas la oyó —no creo en nada.
—Creíste una vez—, palpó su pecho —confiaste una vez.
—Está equivocado. Me confunde con otra mujer.
Ella gimió cuando el pasó la punta de su lengua en la tentadora vena que latía en su cuello. No debía estar haciendo eso. Se estaba debilitando a pesar de que no quería ser débil, nunca más, delante de esa mujer.
—Yo no lo quiero.
Su mirada llameó desde su cuello hasta su rostro. Su cabeza estaba inclinada hacia un lado, los ojos cerrados detrás de los lentes, su labio rosa y haciendo pucheros, estaba ligeramente separado. El los separó más cuando pasó su dedo por su labio inferior.
—Mentirosa.
—No lo quiero —dijo ella nuevamente, ahora más dura, más vigorosamente como si estuviera también intentando convencerse a sí misma.
—Tienes miedo de los hombres como yo ¿no es cierto? Admítelo. Hago algo que te asusta. Te hago consciente de que eres una mujer y yo un hombre.
—Está equivocado—. Susurró ella apretándose contra la puerta con el fin de poner un poco de espacio entre ellos. Pero él siguió.
—Sé lo que necesitas.
—No, no lo sabe—. Protestó ella.
Incapaz de hablar movió su cabeza, susurrando nuevamente cuando se apretó contra la madera inflexible detrás de ella. Cualquier espacio que estuviese entre los dos, lo cerró él cuando apretó su pecho sobre ella.
—Sé lo que quieres, Jane.
Las aletas de su nariz se abrieron y ella pestañeó lentamente deslizando la mirada por su labio tembloroso.
—¿Qué sabe?
Su toque se suavizó contra su boca. El labio superior estaba cicatrizado, un poco deforme. Él realmente no notó esto antes, pero ahora no podía detenerse al deslizar la punta del dedo por la desigual piel, sintiéndose calmado. Vacilante. Odió eso. Podría hasta odiarla por hacerlo sentir aquella debilidad, por deber admitirlo. Aun así no se resistía a responderle con su cuerpo, a querer aprender todos sus secretos y verdades escondidas.
—Sé de la profundidad de la pasión que mantienes escondida bajo esa pose afectada. Sé lo que deseas bajo tus protestas.
—No. Está usted equivocado.
—Estabas ávida semanas atrás y te quemaste en mis brazos. Deseaste sentirme bien profundo en ti y creo que aún lo deseas.
—No por usted—. Gimió suavemente.
—¿Por qué dices mentiras cuando puedo sentir la verdad en tus manos trémulas? Lo veo en la manera en que tiembla tu labio. Lo huelo en el modo en que tu cuerpo se está calentando, perfumando con la excitación. No hay nadie mejor para darte lo que necesitas, Jane.
Murmuró sobre su boca. Tomó su mano, la llevó a su pecho y la apretó contra su chaleco. Su corazón latía desbocado, ella notaría eso. Estaba respirando excitado, lo sentiría también. No pronunció una maldición, no le importó que supiera que físicamente estaba sufriendo por ella. No le importó nada diferente a hacerla rendirse ante él.
Su ávida muñeca movió su palma más abajo en su pecho, sobre la dureza plana de su barriga, donde descansó en la cintura de sus pantalones.
—No te gusta recordar que tienes necesidades y deseos. Pero los tienes, ¿no es cierto Jane? Estaba allí en el hospital, en el coche, toda esta necesidad honesta, la necesidad de que un hombre te tocara, te besara, susurrara a tu oído. La necesidad de ser plenamente sembrada.
El empujó la mano más abajo y la hizo sentir su polla, dura bajo su pantalón de lana. Le forzó la mano a acariciarlo haciendo presión con la suya. Ella quedó totalmente quieta, pero no intentó retirar la mano. Podría si quisiera. Apenas la tocaba. Sus miradas se encontraron y su respiración era tan fuerte que podía sentir el rozar de sus pechos que subían y bajaban junto al suyo.
Cerrando los ojos, apretó los dientes, saboreando la sensación de la mano en su erección, a pesar de que estaba aún cubierto por el pantalón. Estaba condenadamente duro. Hambriento por sentir su carne contra la de ella. Pero cuál carne, ¿la Jane de antes o la de ahora? No lo sabía.
Era absurdo. Tres horas atrás la menospreciaba. Ahora apenas podía resistir la necesidad de levantar sus faldas y llenarla con su polla. Estaba definitivamente descontrolado. No pensaba claramente. Era la lujuria que corría por sus venas lo que nublaba sus pensamientos. Eso era una admisión que lo asustaba también, porque nunca había perdido el control por el sexo, la lujuria o la persecución de alguna mujer.
Cristo. Estando unido a ella sus ojos advirtieron su boca entreabierta, como en una invitación y esto lo excitó mucho. Estaba cargado. Erótico. Viciado en la sensación que Jane había despertado en él.
—Admítelo, Jane—, la forzó—el pensamiento de nosotros compartiendo nuestros cuerpos te fascina. Y aunque finges condenarme, secretamente ansías lo que puedo darte. Y te advierto que lo haré.
—No lo hará.
—Tendré una de estas dos cosas, tu pasión o la verdad acerca de por qué me apartas. O tal vez las tenga a ambas.
Ella se separó y vio que sus ojos habían cambiado de la pasión a la rebeldía. La dejó entonces, dolida e insatisfecha. Despierta y confusa. Era lo mejor. Era siempre necesario tener la última palabra con un oponente tan bueno como Jane.
Se colocó de manera que su polla cesase el roce contra su pantalón. Matthew gruñó con lujuria y rabia. Cristo, juró cuando dejó el salón, ¿dónde tenía Raeburn el maldito coñac?

CAPÍTULO 12
¡OH, sanguinario arrogante y presuntuoso…! Jane hervía mientras luchaba para detener el temblor de sus manos. ¿Quién diablos pensaba él que era, secuestrándola del salón de baile y prácticamente teniéndola cautiva?
Abanicándose con la mano, Jane se esforzó por controlar sus brazos y piernas. ¡Buen Dios, había estado muy cerca de enamorarse de esos preciosos ojos azules y esa hipnotizante y sensual voz! Apretó fuertemente los ojos, apoyó la cabeza en la madera fresca de la puerta del carruaje, y pasó sus trémulos dedos por el cuello, localizando el camino que él había seguido cuando la tocaba. “Sé lo que usted quiere…”
El susurro de sus palabras, le causó una extraña y prohibida opresión en el abdomen. Los labios lentamente se separaron como si anticiparan un beso. El recuerdo de su cuerpo duro, caliente, presionándose contra el suyo, su sangre, pensó que enloquecería con los recuerdos.
Luchando contra su cuerpo dolorido, Jane perdió toda la fuerza y permitió que su mano se deslizara bajo el duro cuello de su vestido estremeciéndola. Podía oír su respiración entrecortada, áspera, cuando su palma descendió más abajo, y más abajo hasta que sus dedos se detuvieron en su hinchado pecho. Su pezón comprimido, haciéndola apretar el vientre y enviando humedad entre sus muslos. Él la había tocado antes, se amamantó hasta que ella gritó contra él, entonces sólo era Matthew para ella. Hoy quería eso nuevamente, pero no sólo deseaba a Matthew, quería a Wallingford también.
¡No! Se dio la vuelta y apretó la mejilla contra la puerta, mientras pasaba su mano por la madera, intentando apagar el pensamiento. No se rebajaría a ese nivel. No se acariciaría, no cedería a esa básica necesidad despertada en ella.
No, murmuró suavemente palabras dirigidas a él. No, no necesito nada de ti. No te quiero. No quiero este… este calor, esta fiebre que siento corriendo por mi sangre.
Pero el calor no disminuiría, al revés, sintió la hinchazón de sus pechos contra el chaleco de muselina, los recuerdos de aquel día en el carruaje se mezclaban con los de esos momentos prohibidos con Matthew en el salón. El destello de esos recuerdos evocados sólo hizo más doloroso el profundo deseo, más difícil negarlo o resistirse.
De alguna manera él descubrió que era su enfermera. Como lo hizo se le escapaba. Pero sabía sin habérselo preguntado, que había averiguado quién era Jane. También sabía que estaba furioso al respecto. ¿Por qué? No podía dejar de preguntárselo. ¿Era porque pensaba que Jane era bonita y misteriosa y estaba decepcionado porque había sido una ilusión? ¿Era esa la razón de su rabia? ¿Su orgullo estaba herido porque deseó a una mujer que pensaba hermosa, sólo para encontrarse en su lugar con una pequeña pava parda?
Escuchando el furioso sonido de las botas sobre el mármol, Jane abrió la puerta y miró, inmediatamente vio a un criado con peluca salir de las sombras con sus blancas manos extendidas.
—Una carta para usted, milord. —dijo el criado inclinándose ante Wallingford.
Wallingford tomó la carta y comprobó el remitente.
—Prepáreme un caballo y tráigalo frente a la casa inmediatamente.
—Muy bien, milord.
Una sensación desconocida envolvió a Jane cuando observó a Wallingford doblar la carta y guardarla en el bolsillo de su chaqueta. Debe ser una mujer, se imaginó Jane, contendría una cantidad indigna de perfume y una proposición para un encuentro igualmente indigno.
Jane tenía una buena idea de a quién pertenecía esa carta. ¡Diablos! ¿Cómo podía él ir a encontrarse con Lady Burroughs después de lo que acababa de pasar entre ellos? ¿Su cuerpo no ardía por ella, como el suyo por él? Esos pensamientos hacían que deseara matar. Su cuerpo respondió ante Matthew, con cada pequeño toque, cada palabra y él se lo tomaba como si no fuera nada.
¡No era nada! Era todo para alguien a quién le gustara Jane Rankin. ¡Maldición era todo! Ella traicionó sus convicciones hoy, para reconsiderar su opinión sobre él. Había sido amable con ella durante el discurso. Y pensar que creyó que había algo más en Wallingford que la reputación de su pasado. En aquellos momentos pasajeros, casi creyó que el hombre que conoció todavía residía en algún profundo lugar en el pecho de Wallingford. ¡Qué tonta había sido! Aquel hombre, Matthew sólo era una fachada, una ilusión para atraer a una mujer ingenua y sola. El hombre era un inmoral, totalmente peligroso para su sexo con sus modales manipuladores y su sensualidad.
Furiosa e indignada, Jane salió del salón y corrió hacia la escalera de servicio. Fue detenida por unos dedos sujetando su brazo.
—Bien, bien, nos encontramos nuevamente y en un lugar tan privado. ¡Qué casualidad!
La frialdad de la voz bajó por la espalda de Jane, haciéndole gritar de miedo cuando fue empujada contra la pared.
—Usted me debe algo, señorita Rankin.
Cerró los ojos fuertemente, mientras pensaba en la manera de escapar del brazo depravado de Thurston. La punta de su dedo localizó a ciegas la desigual cicatriz en su labio, haciendo que su boca en encogiera de repulsión.
—Veo que usted todavía guarda el recuerdo de mi anillo. Bien. También recordará que usted no me ha pagado todavía.
—No le debo nada. —Gruñó Jane. —Aparte sus manos de mí.
—Usted me debe el precio de la deuda de su madre, una deuda que debía haberse saldado hace catorce años. Y con intereses, querida.
Jane maldijo, y el rió, apretándola más íntimamente.
—Sólo la quería a usted por una vez, pero ahora, viendo como creció este cuerpo me siento aliviado de que huyera de mí todos estos años. ¡Qué pechos tan deliciosos! —dijo él mirándola de soslayo, cuando agarró duramente los senos con ambas manos.
—Sí, estos servirán muy bien. Espero que usted haya mantenido su himen intacto, porque era el precio para pagar la deuda de su madre.
Ella luchó inútilmente contra la mano.
—¡Suélteme!
Él rió y agarró el bajo de su vestido.
—Oh, es lo que pretendo, aquí mismo, donde nadie pueda interrumpir. La arruinaré de tal forma que usted no tendrá otra alternativa que recurrir a mí. Y entonces, querida Jane…
Thurston gruñó cuando metió los muslos duros bajo el vestido.
—Haré que usted pague con cada pulgada de esta pálida y adorable piel.
Él se inclinó para besarla, pero el aire se movió violentamente entre ellos, y Jane escuchó el sonido de piel contra piel, el ruido de huesos.
Lo siguiente que supo, es que había una sombra negra tras ella, y que Thurston era lanzado contra la pared y se levantaba del suelo.
Wallingford.
—Sus patas inmundas están en un lugar que no le pertenece. —gruñó Wallingford, golpeando a Thurston de nuevo duramente contra la pared.
—Están exactamente donde deben estar. —escupió Thurston, pequeñas gotas de sangre resbalaban de su nariz. —Me pertenece.
—Nunca más —se burló Wallingford.
—¿A cuánto asciende la deuda?
Thurston entrecerró los ojos, y la miró lascivamente.
—Pregúntele a ella, a la pequeña zorra.
—¡Dígalo usted, ahora!
Thurston giró su mirada ansiosa hacia Wallingford.
—Su virginidad.
Jane sintió su rostro prenderse fuego por la humillación, con una maldición Wallingford empujó lejos a Thurston y la agarró. Ella estaba traumatizada, temblando, sus manos intentando inútilmente alisar su falda en los sitios donde Thurston había puesto sus manos.
—Jane. —Murmuró él protegiéndola, abrazándola con fuerza. —Está todo bien. —susurró él.
Ella asintió con la cabeza esperando, oliendo el aroma de su camisa recién lavada y del agua de colonia que llevaba su piel. Jane continuó temblando, incluso cuando él se aferró a sus brazos.
—Váyase Thurston —ordenó Matthew. —Y si lo veo cerca de ella nuevamente, lo mataré. ¿Me ha entendido?
Por el rabillo del ojo, Jane vio al anciano conde huir entre las sombras. Se estremeció y Wallingford puso la gran palma de su mano tras ella.
Jane retiró su cara del pecho.
—Gracias. —susurró ella. —Mil veces agradecida.
—¿Él le hizo daño?
Ella negó con la cabeza, y se inclinó para comprobar si estaba ilesa.
—¿Cristo, Jane, qué…?
—Por favor no pregunte —murmuró Jane abrumada de vergüenza.
Él asintió y se pasó las manos por el pelo.
—Estoy contento de haberla encontrado accidentalmente.
—Yo también —dijo Jane frotándose los brazos al pasar, intentando ahuyentar el frío y el miedo que la recorrían. Fue entonces cuando vio su palidez y cuán sombría era su expresión.
—Sé que éste no es el mejor momento, pero, Jane, te lo imploro, si eres quién creo que eres, ven conmigo ahora.
Ella se hubiera reído ante tal arrogancia, si no fuera por su aspecto alterado y la nota arrugada en su mano.
—No será una invitación para…
Matthew se desinfló y miró a lo lejos.
—Mi hermana. Ella está enferma. Yo te necesito, ella te necesita.
Vio el conflicto en sus ojos. Se negaba a admitir quién era; estaba todavía ardiendo tras los restos de miedo a Thurston. Pero no era un ardid para conseguir que ella se sometiese. Esto era verdad. Sarah la necesitaba. Él no pedía nada a nadie, pero esto era algo que tenía que hacer, a pesar de la prueba por la que Jane acababa de pasar. Él mismo estaba todavía intentando asimilar lo que había presenciado. Sentía un deseo irracional de matar a Thurston cuando se topó con el viejo bastardo intentando violar a Jane.
El recuerdo de lo visto le heló la sangre. Quería abrazarla, pero sólo le tendió la mano mostrándole el papel arrugado.
—Es una nota de su enfermera.
Estiró el papel aplastado en alto y se lo mostró.
—Sarah cayó enferma y me está llamando. Su salud es frágil y ahora esto… debo partir y quiero que vengas conmigo para cuidarla.
—¿No existe ningún médico en los alrededores? ¿La aldea de Bewdley está cerca, no?
—Hay uno, pero no le permitiría ni acercarse a mi perro. —La cogió de la muñeca, poniendo los dedos alrededor de sus delicados huesos. —Por favor. —dijo, las palabras mohosas de no usarlas. —Ella está enferma, delicada, Jane.
Con un gesto Jane accedió y el constante peso que sentía contra Matthew, de repente desapareció.
—Necesitaré informar a Lady Blackwood —dijo ella, resoplando al pasar junto a Matthew.
Pareció pasar una eternidad antes de que se pusieran en camino. Cuando la puerta del carruaje se cerró, Matthew se dio cuenta que no habían transcurrido más que unos minutos desde que recibió la nota.
Sarah, pobre y dulce Sarah, pensó. Tenía diecisiete años y la mente de una niña. En vez de cintas, vestidos y sueños de casamiento, los pensamientos de su hermana se quedaron en las muñecas, fiestas de té y perseguir mariposas.
Ella era la única persona en el mundo a la que él verdaderamente podía decir que amaba. El pensar en su enfermedad era posiblemente lo que le hacía soportar al diablo.
—¿Está lejos tu propiedad? —preguntó Jane sacándolo de sus pensamientos.
—Sólo un minuto más, no está lejos, linda con la propiedad de Raeburn.
Jane movió la cabeza y miró por la ventana. A lo lejos vio aparecer entre las colinas, la propiedad ducal. Aborrecía la casa donde nació y pasó su infancia. Ahora sintió una inquietud conocida clavada en el pecho. Evitaba ese lugar como a la peste, pero con la enfermedad de Sarah, no tenía ninguna excusa para no ir a la casa que guardaba nada más que sus pesadillas.
—¿Qué es eso?
Jane apuntó hacia una mansión obscenamente grande, que parecía realmente un castillo. Los duques de Torrington, pensó él con una mueca, tenían una larga y noble tradición. Pero esa tradición terminaría una vez que él heredase el titulo. No tenía ningún deseo de ser duque, y verse acorralado por esa monstruosidad. Ni de lejos estaba preocupado, podía derrumbarse hasta el suelo y desintegrarse junto con la estimable fortuna de su padre.
—Es precioso. —Dijo Jane con voz llena de asombro. —El paisaje corta mi respiración. Yo siempre pensé que Hyde Park era impresionante pero esto… no tengo palabras. Los árboles…
Ella se apretó aún más contra la ventana.
—¿Qué son esos árboles en flor?
—Manzanos y membrillos —murmuró Matthew mirando cínicamente los campos. Sí, era emocionante, existía un puente que cruzaba el hermoso lago artificial, donde él acostumbraba a pararse y mirar por encima. Había un templo antiguo, del loco, solían llamarlo, en el que él y sus amigos acostumbraban a jugar al escondite.
De repente, tuvo la necesidad de enseñarle los campos a Jane y cruzar con ella el puente. Para esconderse lejos del templo…
Cruzaron sus miradas y por primera vez él realmente la vio. No sabía por qué. Jane no era hermosa, pero llamaba su atención como si fuera la belleza más cotizada de Europa.
Tras las gafas, sus ojos eran grandes, verdes, con una sombra realmente impresionante, de color ceniciento, luminosa, sobrenatural, con una lujuriosa franja de largas pestañas. Sus cejas eran rojas, y su piel de un blanco delicado. En el puente de la nariz tenía unas pecas dispersas. Él sintió un deseo loco de tocárselas con la punta de los dedos. Estudió su boca a continuación, su corazón se congeló dejando de latir por un momento, cuando se recordó saqueándola como si fuera de su propiedad. Sus bocas tenían miel, sus lenguas danzaban y él nunca sintió un ángulo deforme. ¿Por qué? Se preguntó.
Jane era consciente de su evaluación, y negó con la cabeza evitando su mirada. Matthew quiso girar la suya, localizar su boca, tocar su desigual piel, pasar la lengua por ella, y preguntarle cómo llegó a él.
Empujó su mirada hacia la ventana lejos de Jane. Estaban subiendo por el paseo de la propiedad. Luego estarían en casa de su padre. Matthew nunca la consideró suya, no consideró a la esposa de su padre, a sus hijas, como familia. Sólo Sarah era su familia.
El carruaje se balanceó al parar y el cochero descendió del pescante y bajó la escalerilla. Jane avanzó y Matthew cogió su mano deteniéndola.
—Mi hermana es especial, Jane. —Él tragó con un nudo en la garganta y se obligó a continuar. —A menudo se la entiende mal, se pierde. Ella es… ella es…—Luchó contra las palabras, siempre protegiéndola ferozmente. —Ella es simple ¿Entiendes?
Pudo decírselo a Jane, sus ojos suavizados tras las gafas.
—¿Serás cariñosa con ella, verdad? Ahora no tiene a nadie que la aprecie en esta casa.
—Naturalmente. —Contestó Jane.
Con una inclinación de cabeza, abrió la puerta y sus pasos condujeron a Jane. El personal estaba esperando fuera para dar la bienvenida, pero él la llevó corriendo por las escaleras, con nada más que un guiño de reconocimiento.
Por dentro, el vestíbulo era oscuro y sombrío. Un familiar temblor recorrió su costado, miró hacia la sinuosa escalera para encontrarse con un par de ojos azules observándolo. Ignoró a la persona, colocando su mano alrededor de Jane, la guió a la derecha impaciente por presentarle a su hermana.
—¿Jane? ¿Dios mío, es usted?
Matthew miró alrededor y vio un hombre alto y rubio caminando por el pasillo junto a su padre. Al lado de ellos estaba un hombre con cabello blanco y espesas patillas vistiendo un traje oscuro y llevando un bolso negro. Era el médico.
—¿Richard?
Él oyó a Jane susurrar con incredulidad cuando su figura apareció entre las sombras y un rayo de sol lo iluminó.
—¡Cielos, es usted!
El hombre llamado Richard se detuvo ante ellos y saludó mirando de un lado a otro.
—Señor Wallingford, —gruñó el hombre —veo que está usted totalmente recuperado.
—Mi hijo tiene la suerte del diablo, doctor Inglebright —se burló su padre. —Se necesita algo más que un golpe en la cabeza para acabar con él.
¡Cristo! Ahora recordaba al hombre y no podía dejarle acercase a Jane. Él estaba marcando su territorio pensó, mientras apretaba su mano en el costado. Estaba dejando condenadamente claro al doctor que Jane era suya. Por qué la quería, no lo podía entender. No estaba interesado en conservar a las mujeres. No quería una relación, pero no podía dejar que Inglebright se la arrebatara.
—¿Qué está haciendo aquí, señorita Rankin? —inquirió el doctor, mirándolos francamente. —No es que no me alegre verla, claro.
Jane suspiró, y se preguntó si su nerviosismo estaba motivado por la vergüenza de que la viera con Wallingford. Trató de apartarse, pero él usó la cantidad justa de presión en su espalda para hacerla saber que no iría a ningún lado.
—Lady Blackwood está visitando a su sobrina, que acaba de contraer matrimonio con un Lord amigo de Wallingford. Estábamos en su boda cuando él me ofreció cuidar de su hermana enferma.
—Bien, bien. —Murmuró el hombre más viejo. —Parece un regalo de la Providencia, señorita Rankin. Usted puede ayudar a Richard, mientras su Gracia y yo jugamos al billar.
—Jugar al billar estaría bien, George. Venga, tengo una mesa nueva. Está esperando que la inauguremos.
Matthew retiró las manos a un lado, odiando a su padre por su dura indiferencia hacia Sarah. Al verlo retirarse con su visita sintió deseo de estrangularlo cuando pasó por su lado.
—¿Señorita Rankin? —Dijo adelantándose el doctor Inglebright. —¿Podemos?
Matthew colocó su mano alrededor de la cintura ladeándola. Sintió unos ojos en las escaleras perforándolo y miró hacia atrás advirtiendo el rostro que despreciaba, todavía está aquí, pensó, rondando por el pasillo. Su atención se volvió a Jane, que delicadamente estaba intentando librarse de su poder mientras Richard observaba. Sus miradas se encontraron y Matthew sonrió, con una expresión que sólo podía ser descrita como aterradora.
—Ahora no se librará de mí tan fácilmente, doctor —espetó Jane adelantándose.
El cuarto era oscuro y deprimente, estéril, pensó Jane cuando observó las paredes y cortinas blancas. Al lado de la cama estaba encendida una lámpara de aceite. Las cortinas, alrededor de ésta estaban apartadas revelando un lecho grande con una esculpida cabecera. En medio estaba tumbada una joven dama cuya belleza era notable, aunque enfermiza.
Era rubia, su cabello suelto estaba esparcido por la almohada. Su piel era pálida y su respiración rápida. Jane se aproximó y tras ella Matthew se movió a un lado, permitiéndole acercarse a la cama.
—Sarah, querida. —murmuró él sentándose y llevándose la mano a la boca la besó, ella abrió los ojos y sonrió.
—Le dije al ama de llaves que vendrías.
—Lo hice en cuanto recibí tu nota ¿Sarah qué te ocurre?
—¿Me trajiste una muñeca? —preguntó. —Prometiste que me la traerías, una hermosa, de porcelana de una tienda de juguetes de Mayfair.
—Claro que la traje. —Dijo él sonriendo y besando su mano otra vez. —Pero no había ninguna tan bonita como tú —dijo pellizcando su nariz.
Ella rió y se encogió con un gemido.
—Me duele la barriga.
—Creo que es el apéndice. —Dijo Richard a su lado. —Tiene todos los síntomas, y además empieza a tener fiebre. Le administré una dosis de láudano, que tuvo un efecto mínimo contra el dolor. Tengo miedo que se rompa. Entonces no podrá hacerse mucho.
Jane movió la cabeza, incapaz de levantar la vista hacia Matthew, que se hallaba sentado junto a su hermana a la que suavemente retiró el cabello de la frente y le preguntó.
—¿Qué parte de la barriga te duele, querida?
Ella colocó la mano en el lado derecho, bajo su abdomen.
—Yo te creo —la calmó.
—Aquí…—dijo Matthew metiendo la mano bajo la manta. —Aquí está Lady Bess.
Sacó una muñeca vestida de fiesta y Sarah la apretó contra su pecho. Tenía la apariencia de una mujer joven, una belleza sorprendente, pero su comportamiento era claramente el de una niña.
—Ohhh —gimió Sarah —me duele la barriga…
—Milord, su hermana sufre apendicitis —Richard diagnosticó al pie de la cama. —Necesitamos operarla antes de que se rompa, si lo hace el veneno entrará en su abdomen, y bueno, su hermana no tendría muchas posibilidades. Su padre aún se resist…
—No escuche ninguna maldita palabra de lo que él diga. —bramó Matthew.
Momentáneamente Richard se congeló. Recobrándose continuó:
—Sí, bien, su padre es reticente en dar su consentimiento para operar.
Matthew se levantó como un rayo de la cama.
—Mi padre no movería un dedo para ayudarla. —siseó. —Pero yo haría cualquier cosa por ella y si es necesario operarla, entonces se hará.
Richard palideció.
—Yo no la expondría a una operación, milord. La capacidad mental de su hermana…
—No es lo que importa ahora. Si estima su vida doctor, la operará ya.
—Yo… yo necesito el consentimiento, milord y su hermana, con su capacidad no puede darlo. Y usted como hermano no tiene poder para hacerlo. Pero si fuera su tutor legal…
Lanzando un sucio juramente, Matthew paso rápidamente ante ellos.
—Prepare sus cosas y espere mi regreso, ¡usted la operará Inglebright!

CAPÍTULO 13
VOLVIENDO accesible la puerta de la habitación, Matthew entró y encontró a Miranda, su madrastra, descansando en un sofá, ojeando revistas de moda. Vestida impecable y llamativamente, con su cuello y muñecas adornadas con joyas, no pareció sorprendida al encontrarlo de pie, en su dormitorio, arrojando fuego como un dragón.
—Bienvenido, hijo —dijo con la habilidad de una actriz —¿Vienes a saludar a tu madre con un beso?
Cristo, despreciaba a esta mujer que había tomado el lugar de su madre. La abominaba, no podía permanecer delante de ella y ver la diversión en sus ojos.
Su hijo… se rio con el pensamiento.
Cruelmente oprimió su muñeca y la empujó encima del canapé. Era alta, para ser mujer y capaz de mirarlo a los ojos. No intentó luchar. Al revés, su espalda quedó recta y el aire de afecto maternal fue sustituido por un venenoso centelleo en sus ojos.
—Le dirás a tu marido que consienta lo que el doctor considere necesario para la salud de Sarah —murmuró entre dientes.
Ella sonrió maliciosamente e intentó librarse de su puño, pero él la apretó, forzándola a sentarse y mirarlo.
—Tu padre…
—Irás a hablar con tu marido—.dijo —Le dirás que deseas consentir en la operación, ¿me has entendido?
—¿Y cómo esperas que convenza a Su Gracia? —estalló ella.
—¿Por qué no intentas emplear el mismo tipo de seducción que usaste cuando conseguiste que se casara contigo?
Sus ojos se entrecerraron y echaron rayos, su labio se afirmó.
—Veo que tu disposición no ha mejorado, eres el mismo mocoso grosero y malhumorado de siempre. El pequeño niño de la buena Elizabeth —escarneció ella —el pequeño niño que no quiso que abandonase.
—Cierra la boca —rugió apretando su brazo. La perra sonrió y él vio todo rojo. Ella siempre había sabido como enfurecerlo.
—Te odio tanto como soy capaz, pero nunca más que ahora, sabiendo que dejas a tu hija sufrir un espantoso dolor.
—Es mejor así, —gruñó ella —tú sabes, no tiene ninguna posibilidad, ninguna vida frente a ella.
—Es tu hija —rugió repugnado con ella y agitándose, intentando olvidar sus sentimientos.
—Ella está muerta para mí—, respondió —¿para qué quiero a una idiota como ella? ¡Quiero liberarme de su presencia!
Empujó su espalda y ella cayó sobre el canapé en un revuelo de seda y enaguas. A la luz del sol, sus joyas brillaban en torno a la garganta. Tuvo el deseo de estrangularla con ellas.
—Me repugnas —dijo —eres inhumana
Ella rió y Matthew se preguntó cuándo su madrastra se había vuelto loca.
—¿Y cómo sabrías lo que es un ser humano? Si quieres salvarla hazlo tú mismo.

Matthew cerró la puerta de la habitación rondando en torno a la cama de Sarah. Jane se removió en su capa y sombrero y cerró las mangas. Ante sí, en la cómoda había una palangana, junto con una bandeja de plata donde se ordenaban instrumentos de cirugía. Ella estaba en el proceso de limpiarlos, mientras subía el vapor de agua sobre la palangana, cuando él se enfurecía daba la impresión de que se intensificaba.
—Comience —ordenó
Inglebright estaba al otro lado de la cama. Su mirada estaba fija en Jane. Cuando se volvió para evaluarlo, Matthew vio la pregunta que quemaba en los ojos del doctor. No era una pregunta sobre Sarah sino sobre Jane.
Ellos se miraron fijamente mientras ella trabajaba silenciosamente. Vio el agua y entonces se encorvó para susurrar algo a Sarah. Su hermana parecía tranquila, respondiendo a la voz suave de Jane.
Matthew sabía cómo era estar al final de su voz. Sentir sus manos acariciando suavemente su pelo. La estaba calmando. Pacíficamente. Él también necesitaba ahora esa tranquilidad.
—Su padre.
—Dije que empezara. Hágalo. Yo me ocuparé de mi padre. Yo lidiaré con mi padre, usted no necesita hacerse cargo de las repercusiones.
—Richard, —dijo Jane —él mantendrá su palabra.
Cuando la vio confiar en él, Matthew se quedó sin ideas. El hecho, sin embargo, lo contentó. Lo asustaba admitir cuánto, realmente.
—Cierto entonces, Jane, puede comenzar. Dos gotas de éter.
Era tarde cuando terminaron. A Jane le dolía la espalda de trabajar durante tanto tiempo y sentía los pies destrozados. Casi no podía esperar un momento de soledad para desatar las botas y frotar los dedos de los pies. Pero, tenía muchas cosas para hacer antes de buscar su propia comodidad.
Jane fue hacia la cama verificando una vez más el sueño de Sarah. Ella respiraba fácilmente y, su piel, si bien pálida, estaba templada y seca. Arropándola, levantó el vestido de la chica y examinó si la venda estaba intacta. Lo estaba. Ella tendría algún dolor, Jane sabía cuándo, por haberla operado Richard del apéndice el año anterior. Pero no era nada que un poco de láudano no pudiese controlar. Permaneció mirando fijamente para la chica, intentando encontrar semejanzas con su hermano en su rostro adorable. Sarah era justamente lo contrario de Matthew. Pero ambos eran altos y compartían la misma nariz aguileña, característica heredada sin duda de su padre, el duque.
Jane tembló, pensando en el hombre que engendró a Sarah y Matthew. El mismo que llegó como un vendaval a la habitación en medio de la cirugía, maldiciendo y bufando. Cualquier persona sana, hombre o mujer, se habría sometido a este aristócrata imponente, pero Matthew permaneció mirándolo, gritando y maldiciendo de la misma manera que su padre. El modo en que protegió a su hermana la conmovió y le dio otra visión sobre él confundiéndola.
¿Qué clase de hombre era? ¿Matthew o el notorio libertino?
Finalmente se colocó en posición de ataque con su padre en una lucha verbal, pero permaneció seguro y ganó la batalla. Había sido muy tarde para parar la cirugía cuando su padre se presentó en la habitación, porque Richard ya había cortado el apéndice ennegrecido de Sarah y estaba en la fase final de la operación.
Había hecho un trabajo excelente, meditó Jane cuando miró una vez más el vendaje. Sarah era afortunada de contar con Richard y no con su padre para hacer la cirugía.
Cubriéndola, Jane se estiró, rozando su espalda más abajo cuando hizo esto. Lo que no daría por un buen baño caliente.
—Jane, ¿puedo hablar con usted? —Richard estaba allí, de pie en la entrada. Ella miró en dirección a la silla, en el fondo de la habitación, donde Matthew dormía después de ayudarlos.
—Claro —susurró ella andando en las puntas de los pies pasó a su lado silenciosamente, por la alfombra hasta el corredor.
—Pensé que podríamos salir al jardín. Es espectacular.
—Eso sería adorable.
Ella lo siguió por los escalones y un corredor oscuro que los llevó afuera por los jardines de la cocina.
—Yo ya he salido de paseo —dijo él cuando pasó al lado de ella—sabía que estaba deseando un poco de aire fresco.
Lo estaba caminar por allí era una maravilla. Sería agradable ver los campos antes de regresar con lady Blackwood
Una vez afuera, Richard la llevó a la terraza. La parte inferior era otro mundo.
—Oh, Dios mío.
Respiró protegiendo sus ojos del sol naciente, escudriñó los árboles, arbustos y flores. A lo lejos existía un puente que cruzaba un lago. En una colina, al otro lado del agua, había un palacete redondo.
—Espectacular ¿cierto?—Jane miró a Richard —No puedo describir todo esto —dijo moviendo su brazo en arco—¿todo es del duque?
—Sí, y una parte del bosque también.
Jane no podía imaginarse que se poseyera algo tan glorioso como esto. Ser capaz de salir de la casa y pasear entre toda belleza era algo inimaginable. Existía una paz y tranquilidad en la vista ante sus ojos que hizo desear a Jane en dar largos paseos y leer un libro bajo algún árbol junto al agua.
—Existe un lugar pequeño y adorable aquí, con un banco.
Ella siguió a Richard por un camino de piedra y se sentó en el banco de hierro. A su lado había arbustos con brotes nuevos, preparándose para abrir. Cerca de ella, la rodilla de Richard rozó con la suya.
—Disculpe.
—No pasa nada.
Él sonrió y alcanzó un mechón de sus cabellos que había escapado de las horquillas. Cuando sus miradas se encontraron existía algo en sus ojos que ella no había visto antes.
—No puede imaginar lo contento que estuve cuando la vi de pie esta tarde—murmuró él con voz profunda—era como si estuviese predestinada a estar allí, a mi lado. Es una ayudante y una enfermera maravillosa. Una… mujer especial.
Jane no supo qué pensar ni cómo responder. Un mes atrás se hubiese desmayado por la sola idea de Richard le hablara así, pero ahora, una imagen de Matthew relampagueó en su mente y todo volvió a ella, a pesar de que fuese Wallingford.
—La he avergonzado
Ella agitó su cabeza, pero su apariencia decía la verdad. Estaba colorada y no sabía cómo responder.
—Ha sido un día largo. Está cansada.
—Sí —aceptó ella estirándose e intentando aliviar el dolor de su espalda—ha sido una mañana complicada preparando a la novia, y ahora esto —ella señaló la casa y todo lo que había pasado—¿cómo llegó aquí?—preguntó ella, intentando cambiar el rumbo de la conversación.
—Mi padre—gimió él —es el médico personal del duque. Fue él quien supo quién era nuestro paciente. El duque nos invitó aquí para agradecérnoslo, pero yo creo que nos trajo para sobornarnos y mantener nuestras bocas cerradas sobre las actividades de su hijo aquella noche.
—¿Actividades?
Richard apretó los labios como si decidiese o no responder a su pregunta.
—Bien, supongo que debe saberlo. El conde estaba en el East End en un club de caballeros. Estaba subastando una de sus pinturas. No era… de buen gusto. —dijo Richard con un gesto.
—Oh—murmuró ella mirándolo.
—Su señoría tiene una reputación, Jane—
—Soy consciente de eso—admitió ella. Pero existía otro lado de él, ella lo había visto.
—Entonces sabe lo que es. Un imprudente, un patán, un mujeriego, un canalla.
—Tengo una idea razonable.
La mano descansaba en su rodilla, él la apretó, forzándola a encontrar su mirada.
—Apártese de él, Jane. No es un hombre para ser menospreciado. Tiene una sangre fría y cruel y yo odiaría que usted fuese su víctima.
Muy tarde. Ella había visto aquella crueldad, había llegado al fondo de esto, y aún así también había visto pasión y calor.
—Bien, entonces, ¿entramos? —Preguntó Richard —He pedido té y usted parece necesitar una buena taza.
—Lo seguiré en un momento. Me gustaría estar algunos minutos más aquí, afuera. Está fresco y adorable. Necesito respirar—respondió ella… sin atragantarse por la mentira.
—Bien, la veré en unos minutos.
Jane miró como Richard retrocedía por el camino y la escalera de piedra que llevaba a la terraza. Le hizo un gesto cuando se volvió y la miró. Un movimiento en una ventana superior capturó su atención y su mano bajó cuando vio el movimiento de la cortina blanca.
Alguien los había visto.
La ventana permaneció oscura, la cortina quieta, y finalmente, Jane se levantó del banco y continuó a lo largo del camino del jardín, maravillándose con los frutales en flor. Las flores del membrillo eran sus favoritas, tan delicadas y olorosas. Parando, ella cogió un puñado de flores e inhaló su dulzura. Quisiera tomar un baño de esto, ser cubierta por aquel perfume decadente.
—Perdón señorita, pero esto es para usted.
Jane dejó las flores y alcanzó el papel doblado en la bandeja de plata del criado. Cuando lo hizo, miró por sobre su hombro hacia los escalones que llevaban a la casa.
—No lo he visto llegar.
El cridado miró al frente.
—Mis disculpas por la intrusión, lo siento mucho, pero su señoría fue inflexible sobre que recibiese esto inmediatamente.
Jane desdobló el papel
Cene conmigo esta noche.
Ella lo volvió a colocar en la bandeja.
—Por favor, transmita mi gratitud por la invitación, pero debo rehusar.
El criado apenas pestañeó cuando respondió.
—¿Puedo informar a Su Señoría del por qué?
Jane había sido llevada de vuelta y el criado lo sabía. Sus ojos parpadearon brevemente andes de fijarse en una rama del árbol que estaba cargada de flores.
—Su señoría preguntará porqué, lo siento.
—Dígale que no me quedaré a cenar. Espero partir dentro de un rato.
—Su señoría envió una carta diciendo que es necesaria, lo siento mucho.
Jane jadeó por la afrenta. ¿Qué derecho tenía a hacer tal cosa?
—¿Señorita?—preguntó el criado, sabiendo que ahora no tenía excusas para rehusar la invitación de Matthew.
—Diga entonces a su señoría que mi equipaje no está conmigo.
—Su señoría mandó un coche a buscar sus maletas, señorita.
Jane se sintió enrojecer de rabia.
—No tengo nada apropiado en aquellos baúles para comer con un duque y un conde —estalló.
El criado se curvó y movió la cabeza antes de volverse y dejarla.
Arrogante… Oh, ella quería escupir por estar tan fuera de control. ¿Quién pensaba que era para ordenarle y organizarle lo que iba o no iba a hacer?
Después de unos minutos de rechinar los dientes, Jane volvió por el camino y chocó con el criado que descendía por los escalones.
—Su señoría necesita una respuesta, señorita.
Jane agarró la carta y la abrió, sintiendo subir la sangre a su rostro.
Entonces puede comer conmigo desnuda. La carne es un traje siempre apropiado y va muy bien acompañada por vino. A las ocho, en la terraza.
Jane arrugó la carta. Cuando miró a la casa, vio la cortina blanca moverse de nuevo. Detrás de ella apareció el conde de Wallingford. Estaba mirándola, con su rostro de ángel caído.
Con un movimiento de cabeza, la reconoció y desapareció de la ventana. Su corazón traicionero se aceleró y no de rabia.
Jane siguió al criado y al brillo de la linterna que cogía con sus guantes blancos. A lo lejos, un trueno retumbó en el cielo. Era el crepúsculo y con las nubes y la tempestad estaba oscuro dándole al jardín un aspecto gótico.
Cuando pasaron por el puente de piedra, Jane estudió sus aguas quietas, oscuras. Un cisne blanco nadaba al lado de uno negro. El negro era, obviamente, el macho, pero nunca dejó al blanco detrás y cada vez que sonaba un trueno, nadaba más cerca del blanco, como dirigiéndolo.
Jane no había visto nunca un cisne negro. Existía una belleza quieta en la criatura. Tristeza también, la sintió cuando lo vio nadar bajo el puente. Estaban mal emparejados y, aún así, parecían adaptarse uno al otro cuando nadaban sobre el agua.
Ella los miró hasta que desaparecieron en la oscuridad, entonces empezó a estudiar su paso detrás del criado que estaba esperándola al otro lado del puente. Se acercaban al edificio que había visto esta tarde más temprano.
Obviamente, Wallingford estaba esperándola para comer. Jane no sabía qué hacer pero, su cuerpo sabía. Ya estaba caliente, acordándose de cómo la había tocado. Sus manos, aquellos bonitos y delgados dedos, habían tocado sus pechos, su vagina y la memoria era suficiente para hacerle temblar el cuerpo y no precisamente con repulsión.
Escalando la colina, Jane levantó las faldas al sentir caer las primeras gotas de lluvia. Maldición, no había traído paraguas.
—Aquí, yo la ayudaré, señorita.
El criado le ofreció su mano y ella la tomó, permitiéndole arrastrarla a lo largo del camino que la llevaba a la locura. Corrían, pero fue inútil, los cielos se abrieron en un diluvio y Jane estaba calada hasta los huesos en un minuto.
La puerta del templete aguardaba entreabierta y apareció Wallingford, parándose ante ellos. Tomó la mano de Jane y la condujo hasta el edificio. Cambió unas palabras con el criado y cerró.
Jane permaneció como un ratón ahogado en medio del edificio decorado con telas y esculturas. Respiraba agitadamente, sin aliento de arrastrar por la pendiente un pesado vestido. Las gotas de lluvia le habían arruinado las lentes, su pelo, que había cogido cuidadosamente estaba mojado y deslizándose fuera de las horquillas.
—Yo no he hecho llover—dijo cuando la miró a los ojos. ¿Qué podía hacer ahora? Estaba mojada. Y él parecía bastante contento con su desgracia.
—¿No?
Cogió sus gafas y se las sacó del rostro. Su mirada nunca se desvió de sus ojos y la llama de sensualidad brilló, al tener la atención puesta en ella nada más. Lo miró.
—Jane…—capturó su mentón y la giró para que lo mirase —déjame mirar.
—No me gustan sus métodos dictatoriales, señor —estalló ella rehusando mirarlo.
—¿Qué he hecho excepto contratarla para cuidar a mi hermana?
—No puedo ser comprada, señor —jadeó empujándolo lejos.
Ella ignoró su expresión sorprendida y se movió hacia el fuego. Estaba fría, temblando, pero maldito si se lo mostraba. Lo había encendido a propósito, ¿para qué? De repente lo comprendió.
—O tal vez sea que estoy aquí para agradecerle por salvarme del señor Thurston—su expresión se volvió asesina.
—Cristo, Jane ¿Qué piensas de mí?
—Usted podría pensar que porque solo soy una dama de compañía y una enfermera, tiene derechos sobre mí. Porque estoy en deuda con usted por Thurston, siente que puede usarme como quiera.
—Nunca tuve intención de usarte, Jane.
Ella se rió sin humor cuando cruzó los brazos encima del pecho.
—Entonces, ¿qué hago aquí?
El se movió en dirección a ella, tocándola, ella se apartó no permitiéndoselo. Estaba enojada, sus emociones en el aire. Él se estaba pareciendo a Matthew, con su pelo y la barba de un día. Estaba vestido informalmente, con un pantalón apretado y una camisa abierta revelando su pecho de bronce. El pecho que ella había lavado, tocado…
—Necesitas sacarte esa ropa, Jane, antes de que enfermes.
Ella se estaba congelando, sus dientes rechinando incontrolablemente, su pelo goteando en su cuello. Él cogió una manta y la cubrió con ella.
—Es todo lo que tengo.
Ella había visto morir a muchos por la humedad y la neumonía y maldito si iba a encontrar su fin de este modo. Con una maldición, desabrochó los botones de su vestido y se lo sacó. Sus enaguas y culote fueron los siguientes, se quedó con la camisola, que estaba húmeda y pegada a sus pechos.
Se sintió desnuda y expuesta, pero el modo en que la miró hizo hervir su cuerpo. Incluso sin gafas podía ver su expresión. Miraba sus ojos que se detenían en sus pechos y en el lugar donde se unían sus cuerpos.
—¿Está satisfecho?—estalló ella, arrastrando la manta que envolvió en sus hombros.
—Esa no era mi intención cuando te invité.
—¿Entonces cual era señor? ¿Por qué no me deja?
Matthew la miró fijamente un largo rato mientras su pregunta se registraba en su cerebro. No sabía el motivo. La única cosa real era que estaba comportándose como un loco. Sus acciones seguían a sus sensaciones, sus pensamientos, sus deseos lo gobernaban.
Se enfureció cuando estuvo en la ventana de Sarah mirándola con Inglebright. Mía. El gritó la palabra dentro de sí y vio pasar el tiempo como si se tratara de una eternidad. No podía creerlo pero estaba envidioso, no, completamente celoso del bastardo. Jane era suya. En todos los rincones de su mente y de su frío corazón lo creía. Existía algo entre ellos en aquellas noches en el hospital, en el coche. Había sido más que necesidad sexual y, Cristo, lo quería nuevamente. Infiernos, no quería que Inglebright la consiguiera.
—Creo que empiezo a entender por qué no puede dejarme ir. Es algo que se le niega y entonces lo estimula. No está acostumbrado a ser rechazado y no puede aguantar el hecho de que alguien como yo lo haga.
Una novedad. Él dijo lo mismo aquel día en el coche. En parte era verdad. Nunca había encontrado a alguien que pudiera sorprenderlo como lo hacía Jane. Pero, ella era para él más que un cuerpo con el que follar. Esta noche la había traído para hablar aunque estaba de pie, con la camisola y sus pechos adorables bajo el húmedo material. La quería desnuda. Quería pintarla con sus ojos y no con las ideas de las últimas semanas.
Ella aún lo odiaba. Lo había visto en sus magníficos ojos, en aquellas charcas hipnóticas. Cristo, sus rodillas estaban débiles cuando ella movió las gafas. Ella era tan… adorable.
Pensó de nuevo en aquella mañana en el salón de Raeburn cuando la había consolado. Rozando su frente, suspiró, se permitió pensar fugazmente sobre aquellos momentos y no en la voluptuosidad que calentaba su sangre. La rabia era lo primero en quemarlo. Infierno, había estado muy duro con la chica. Pudo haberla agitado. ¿Pero, por qué? Porque había sentido algo por Jane y ella, aparentemente, no.
¿Era esto su orgullo herido? La quería, pero ella no lo quería a él. ¿Qué locura era ésa?
—Tú me quisiste —murmuró él en voz alta —me invitaste, Jane. Y lo encontraste bastante divertido. Creo, Jane, que he llegado profundamente dentro de ti, a un lugar donde ningún hombre ha sido invitado antes.
Ella lo miró.
—No lo he invitado, señor, porque no tengo deseos de ser su entretenimiento. Estoy segura de que se burló, de que se rió de mí.
—¿Piensas eso de verdad, Jane? ¿Tienes el mismo desprecio y odio por Matthew como por el señor?
Sus pestañas se bajaron protegiendo su respuesta. Ni la sensación de rojo en sus mejillas negó la verdad.
—No
—Dime por qué—preguntó él, necesitaba saber qué escondía ella tras su velo y por qué seguía ocultándole la verdad.
Maldición, había tenido sus pechos en la boca. Se amamantó de ella como nunca lo había hecho de otra mujer. Lo tocó, lo masturbó su Jane Rankin. Y por Dios, le habían gustado todos esos momentos en sus brazos. ¿Aquel día o alguno de los pasados había significado tan poco para ella? ¿Era solo él quien se sentía afectado por lo que sucedía entre ellos? ¿Estaba solo con su deseo?
Cuando ella lo oyó, rehusando responder a sus preguntas, el introdujo la mano en su chaqueta y sacó un lazo. El mismo que tenía aquel día en el coche.
—¿Por qué Jane?
Ella lo miró. Ella se quedó rígida y miró la tira negra.
—Me confunde con otra persona, señor.
—Tú ya admitiste eso en el momento en que aceptaste venir conmigo para atender a Sarah. Ves, me acuerdo de todo lo que pasó para estar en posesión de este lazo. Dime porque insistes aun en quedar detrás del velo cuando sé quién eres.
Un relámpago atravesó sus ojos. Vulnerabilidad. Lo supo en cuanto vio esto. Entonces, era lo mismo para ella que para él. Ella no quería admitir que tenía necesidades y deseos que había permitido que él viera y le favorecieran. Ambos eran frágiles y ninguno podía aguantarlo, sabiendo que el otro lo había visto expuesto.
—¿Qué te cuesta decírmelo?
—Me insulta de nuevo con la sugestión de que puedo ser comprada.
—Todo el mundo tiene un precio, Jane.
Sus ojos color ceniza relampaguearon furiosamente.
—No todo el mundo señor.
—Todo el mundo —dijo él cruelmente.
Ella movió su cabeza y estudió sus ojos astutos e inteligentes.
—¿Usted está en venta, señor?
Manteniendo su expresión inescrutable, Matthew escondió la sorpresa que lo abatió. No esperaba eso de ella.
—Si lo estuviese, ¿me comprarías, señorita Rankin?—preguntó simulando estar molesto, fingiendo que la respuesta no era importante. Nada más lejos de la verdad. Infierno, no había respirado en los últimos treinta segundos mientras esperaba por su respuesta.
—No lo compraría.
Su respiración terminó abruptamente. Su respuesta no lo sorprendió. La señorita Rankin no pagaría nada por un hombre de su reputación. El estaba bastante seguro que Jane prefería pasar sus días en busca de caminos para cambiarlo, no pagando por eso. Pero ¿Qué era lo que la enfermera Jane quería?
—No lo compraría, señor, porque simplemente lo querría todo de usted y usted nunca permitiría eso.
—¿Todo de mí?
—Este es el punto cuando se compra el cuerpo de alguien, ¿no es cierto? Quieren los derechos sobre aquella persona. Cuando se está dispuesto a negociar en moneda corriente por el alma de otro, no se puede satisfacer con medias tintas.
—No lo entiendo señorita Rankin. Si una persona permitió ser vendida, entonces le deben al comprador todo lo que éste quiera.
—Asumí que no pensaría de otro modo. Al fin es un hombre. Pero, señor, usted y su sexo están gravemente confundidos cuando compran mujeres. Están persuadidos de que comprando a una mujer ella cumplirá todos sus deseos y no se irá. Un cuerpo y el placer son cosas superficiales. Se pueden separar cuerpo y alma. Al fin usted tendrá lo físico, pero no tendrá la intimidad de conocer a la verdadera mujer dentro del cuerpo que usted usa.
Su cuerpo creció caliente cuando percibió cuanto quería a Jane. No solo su cuerpo, todo, todo lo que la hacía sin igual, todo lo que la hacía su Jane.
—Tú te has dado toda, Jane. Yo lo confirmo.
Ella movió su cabeza negándolo, pero él lo sintió. Jane, la mujer del coche, era su yo verdadero.
—Está en la naturaleza humana esconder un pedazo del alma del otro —dijo ella —si esa persona fuera merecedora de esto, esa parte podría ser revelada. Si la persona no es merecedora de tal intimidad entonces él o ella deberían tener solo el cuerpo y el placer. Ningún dinero puede comprar una alma.
—¿Intentarías sacarme los secretos, Jane?
—Estoy cien por ciento segura de que si lo comprara, señor, me daría lo que estuviera dispuesto a dar y nada más. Supongo que me favorecería con un gran vestuario dejando todo sobre usted fuera de la puerta. Sería todo físico, ¿no es cierto? Nada personal, nada íntimo. Todo mecánico. No existiría ningún sentimiento.
Si ella fuera cualquier otra mujer, el estaría de acuerdo. Pero había algo en Jane que lo hacía querer más de lo que le había dado a otras. Algo que había sido creado para darle a Jane, su tímida, quieta y pequeña enfermera.
—Mi punto, señor, es que usted no puede conseguir lo que desea, simplemente porque no tiene el valor de hacerlo. Y porque alguien comprado no le da todo a quién lo compró. Quiénes somos y lo que precisamos, el vislumbre del alma, no se puede adquirir como un mueble, solo se puede recibir, porque el otro lo otorga, como el prestigio o el respeto.
Él se detuvo para decir un poco impulsivamente
—Te daría cualquier cosa que me pidieras —cambió su expresión —estás apartando tu alma de mí, ¿es eso lo que me dices? ¿Tienes miedo porque he profundizado dentro de ti? ¿Temes que pueda descubrir todos tus pequeños secretos, todos tus deseos y usarlos contra ti? ¿Es por esto por lo que no soy invitado?
—No lo haga—susurró ella
—¿Por qué tienes miedo Jane? ¿Quieres darme un trozo de ti pero no puedes admitirlo? Tienes miedo. No sabes qué hacer con la necesidad que te hago sentir.
—¿Qué hombre es usted?—desafió ella—¿Matthew, el primero que encontré o Wallingford?
—¿Por qué importa eso?
—Me gustaba Matthew, le habría dado cualquier cosa. Detesto a Wallingford. No le daría nada de valor, especialmente mi alma. Cuál…¿Qué hombre es usted?
El silencio estaba cargado, casi eléctrico entre ellos. Ambos permanecían mirándose, intentando esconder el miedo y la verdad que amenazaba aparecer en cualquier momento.
—¿Cuál es el precio para ese vislumbre de tu alma? —dijo él acercándose más —dímelo. Lo pagaré.
—No estoy en venta, señor
—¿Y Jane, la enfermera? —preguntó, acariciando su rostro, deseando que no estuviese siendo tan idiota. Pero Cristo, no podía pensar. No podía controlar lo que salía por su boca—Jane, la enfermera, estaba ávida por los placeres de la carne. Dime, ¿Cuánto por ella?
—¿Es a Jane a quién quiere?
El descubrió tristeza, un tono abatido en su voz y se sintió de repente mal y desolado.
—¿Ella es la mujer de sus sueños, la imagen que pintó en su mente? ¿Es a Jane a quién quiere?
—No lo sé.
Ella movió la cabeza, aceptando su honestidad.
—Mi precio sería tal que nunca lo pagaría.
—Pregúntame.
Ella lo miró tomándose tiempo, sus mejillas enrojecían con un rubor de transformación como si estuviese mojada con la manta alrededor de ella. Finalmente se irritó y habló.
—Mi precio, si puede encontrar eso, sería usted, señor, no Wallingford. —esclareció —Matthew, el hombre que era.
Su respiración silbó por su labio y soltó su muñeca como si lo hubiese quemado. Se sintió preso, sofocado. Retrocedió, con su mente gritando, apartándose de lo que ella estaba sugiriendo. Aunque la quisiese con tal ferocidad, quería poseerla, llevarla a torcerse a su voluntad. Sus pensamientos se detuvieron, la guerra interior cesó y se acercó a ella llevándola de los hombros empujándola contra la pared, cuando rasgó las cintas de su camisola.
—No sabes lo que estas pidiendo —gruñó cuando apretó el rostro en su cabello. Estaba mojado y el frescor no hizo nada para mitigar el fuego que lo consumía.
—Conozco al hombre que era —susurró ella cuando cerró los ojos y movió su cabeza hacia el otro lado —lo he visto. ¿Dónde está Matthew?
—Está roto —dijo él cuando pasó su labio de su mejilla a su mandíbula —está jodidamente arruinado, Jane, y te destruirá.
—No.
—Sí.
Insistió empujándose contra ella, necesitándola, temblando por la conexión de sus cuerpos. El último vestigio de control lo dejó y susurró en su oreja cando capturó el lóbulo entre los dientes.
—Te heriré, Jane. Eso es en lo único que soy bueno, herir y follar. No sé como amar, como sentir. No sé cómo estar contigo. Solo sé follarte, incluso tu…—gimió —tu cuerpo. Esto es todo lo que tomo, una vagina, no un cuerpo. No una mujer. No tu bonita alma, Jane.
Su cuerpo se quedó suave contra él y le sacó la manta, acariciando su cuerpo al deslizarla sobre su flexible piel.
—No quiero herirte, pero lo haré. No puedo dejarte ir—apretó los ojos cerrados y cogió el bajo de su camisola en sus manos.
—Dios—gruñó luchando con sus recuerdos y la onda feroz de emociones que lo llenaron—te vi hoy con él. Te tocó. Tu rodilla. Él te miró Jane.
—No quiso decir nada.
—Eres mía —estalló.
Localizó la piel desigual de su labio y apretó la punta de la lengua haciendo pequeños círculos en su cicatriz.
—Toda mía. Aunque te hiera, eres mía.
Jane difícilmente podía respirar. ¿Qué estaba haciendo? Entró determinada a ponerlo en su lugar y allí estaba ansiándolo. Ella había visto a Matthew, escuchado el dolor en su voz. Llamó por ella. Esa voz torturada era su perdición.
Sus labios buscaron… y lo besó suavemente. Una caricia, un deslizamiento de sus bocas hasta que él lo profundizó, pasando la lengua por su labio, demorándose en la cicatriz antes de susurrar.
—Toda tú Jane. Te necesito toda ahora.
Rasgó la camisola; estaba totalmente desnuda. Aseguró sus muñecas con una mano sobre su cabeza mientras estudiaba su cuerpo.
—Jane.
Gimió cuando se encorvó para besar su pecho. Ella gimió en protesta, pero el terminó también con un gemido, y cuando su lengua buscó su pezón, estaba duro. Cuando lo diseñó con su boca, su cuerpo entero se endureció, su útero se contrajo. Ella estaba quieta contra él y la mamó ferozmente. Cuando la dejó, cayó de rodillas y besó su vientre, sus caderas. Con la punta del dedo acarició la parte interior de su muslo y la besó, lavando la mancha del toque de Thurston. Su boca subió encima de su barriga, en su lado derecho. El besó la cicatriz donde le habían sacado el apéndice. La miró ella cuando localizó su carne arrugada, estaba parado, su rostro entre sus manos y su boca hambrienta sobre ella.
—No puedo parar de pensar en mis manos dentro de ti —dijo roncamente, besándola. —él hizo esto, ¿no es cierto?
Ninguna pregunta sobre quién era. Con un movimiento con la cabeza, ella lo admitió y él se encontró en un festival fuera de control.
—Sus manos pueden haberte curado. Pero serán las mías las que recordarás.
Movió la boca sobre la de ella, su lengua en su labio. Profundamente, eróticamente, él le hizo el amor con la boca, mientras sus manos pasaban por su cuerpo acariciándola en lugares que no habían sido tocados antes.
¿Cómo había pasado esto? Ella se preguntó cuando cogió su pelo y la acercó más.
—Jane, admíteme.
Ella luchó, dividiendo sus pliegues, extendiendo la humedad entre ellos.
—Quiero ser una parte tuya.
Ella oyó los botones de sus pantalones cayendo al suelo y cesó bruscamente su beso, lo empujó y él se detuvo, con el rostro confuso como si el también estuviese extrañado de lo que pasaba entre ellos.
—¿Quién es usted? —preguntó con los ojos brillantes de lágrimas que eran parte dolor, parte luto. Ella quería que fuese Matthew, pero temía que Wallingford lo absorbiera.
Él pasó las manos por su pelo y cerró los ojos, intentando responderle.
—No lo sé Jane. No sé quién soy.

CAPÍTULO 14
MATTHEW encendió un cigarro observando el color rojo que tomó. Cerrando los ojos trató de no pensar en la expresión devastada de Jane. Lo intentó y fallo. Ella le hizo daño.
Había huido y él no la persiguió después. Esta atracción ponía de manifestó su angustia y no podía dejar que se le fuera de las manos.
Inhalando el cigarro apoyó la cabeza contra el cabecero y exhaló una larga serie de anillos de humo. La imagen de Jane, su pálido cuerpo, maduro, con curvas, vino a su mente y saboreó la sensación cuando nuevamente aspiró el cigarro.
¿Cómo era posible que los acontecimientos dieran tal giro en un día? Jane lo había esquivado durante semanas y aun así, aquí estaba durmiendo tres puertas más allá.
Ella no era la mujer que pensó. La decepción que sintió la mañana que descubrió su verdadera identidad, ahora, no tenía importancia. Matthew la quería ahora, quería esa mirada oculta dentro de ella, una mirada que él conocía y que Jane no dirigía a cualquiera. Y en verdad él no era cualquier hombre.
—¿A quién quieres? —preguntó Jane.
Entonces no sabía la respuesta, pero ahora… ahora le diría:
—A ti Jane, solo a ti.
Jane… adorable, Jane luminosa. Agarró las gafas que estaban en la mesa, pasó el pulgar por la plata delicada de las patillas sintiendo el relieve.
Quitarle las gafas del rostro y ver sus brillantes ojos había sido la cosa más erótica y extraña que había hecho, había sido como desnudar su carne y atrapar su alma. En esos ojos… había tanta profundidad, tanta pasión y tanto dolor, podía dar fe de ello.
Jane no se sentía segura. La observó profundamente, especialmente hoy y vio el hechizo en ella e incluso se sintió extrañamente posesivo con aquel raro esplendor. Quería que fuera suya, aunque no quería que Jane pensara que cualquier cosa entre ellos sería duradera. Pero cuando pensó en ella con otro…
Pensó en la mano de Inglebright en su rodilla, en la forma que posó su mirada en los senos…
Su pene se agitó comprimido en los pantalones ante la visión. Quería que su mano sustituyera a la de Inglebright, ahora recordando a Jane, quería acariciarse, sumergirse en la imagen de ellos juntos. Quería hundirse bajo sus muslos y empujar pensando que Jane estaba entre ellos.
Pero no podía ser. Estaba arruinado para ese tipo de juegos. Su amante lo había comprobado, no podía soportar ser tocado, frotado o acariciado. Lo hacía sentirse sucio, falso, pero con absenta…
Con la absenta él se lo podía permitir. Provisionalmente. El éter sin duda lo había ayudado a deshacerse de la repulsión a ser tocado. Las manos de Jane… se sentían tan condenadamente bien.
Inconscientemente, sus dedos encontraron la cintura de los estrechos pantalones, los desabrochó separándolos tomó la pulsante cabeza del pene y frotó sus dedos contra ella. Estaba duro quería ser tocado, que una boca lo saboreara, la boca de Jane.
Matthew gimió y deslizó su mano a lo largo de la verga empujó no tan duro como su amante quería, sino de forma más suave y perezosa. Apagando el cigarro, se apoyó contra el cabecero una vez más mirando su mano sujetar el pene. Se permitió sentir el placer haciendo a un lado la culpa que siempre lo acompañaba.
Se imaginó a Jane, su cabello rojizo ardiendo como las llamas de un horno. Pensó en su cuerpo desnudo resbalando entre sus muslos, se imaginó agarrando su pene y acercándose a ella viendo como lo tomaba en su boca y lo saboreaba, lo saboreaba a él.
Sí, eso era lo que quería, Jane lamiendo su pene chupándolo profundamente. Quería sujetar su cabeza con las manos enredadas en su cabello. Quería ver su pelo derramándose por los muslos y oír los sonidos de su boca chupando, su lengua lamiendo.
—Cristo, sí.
Matthew gimió aumentando el ritmo. Quería saciarla con su pene verla mamar hasta que se corriera y quería ver como lo bebía. Pondría los dedos sobre su cuello y sentiría como lo tragaba todo y como le bajaba por la garganta. Y cuán brutalmente pecadora se vería así.
Pero era más que sexo lo que buscaba. Era algo más lo que él anhelaba. Algo que nunca había sentido.
Estaba ardiendo, hambriento, ansiando una conexión con alguien, no… con Jane. La quería para devorar ansiosamente cada pequeña palabra, cada mirada quería oler su deseo y egoístamente mantenerlo y nunca devolvérselo a ella. Sería para él, solamente suya. Nunca compartirlo, nunca dejarlo salir de los límites de sus recuerdos. Pero era mucho más lo que quería. Tocar, se estremeció ante la palabra, pensándolo mucho, sí, quería ser tocado por Jane.
Profundamente dentro y fuera de su cuerpo quería los dedos de Jane impresos marcándolo con hierro y que la vinculara a él. Anhelaba sentir su cuerpo, su tacto, su aliento contra su piel. Quería eso incrustado en su mente, en los poros de su piel. Quería eso enredado en su cuerpo y su alma, los dos con hambre y dolor. Ambos estaban vacíos y luego… tragó saliva y cerró los ojos sintiendo la fuerza para continuar. Ambos con una suavidad y generosidad nunca conocida. Ambos estaban tan solos… y tenían miedo.
Lo que quería era el tipo de conexión elemental que ligaría a Jane para siempre a él. Una conexión que siempre sería alimentada y asegurada. Cuerpo y alma, su alma ya pertenecía a Jane, se sacudió desconcertado ante la verdad de ese sentimiento, quizá el amanecer sería bienvenido por una vez.
Quería el mañana. Un nuevo comienzo con Jane. Pensó en su cuerpo satisfaciendo sus necesidades en la cama, en su imagen desnuda, cubierta de flores y en hacerla alcanzar el orgasmo.
Era condenadamente fácil. Tan agradable correrse así, su semilla en erupción, disparando chorros calientes sobre su estómago. Siempre se había sentido sucio cuando eso pasaba con la amante que lo instruyó en la manera de tener relaciones sexuales. Pero este clímax con Jane, aunque fuera imaginado, no era vergonzoso. Con Jane hasta el sexo podía ser hermoso, liberador.
Relajado Matthew cerró los ojos, disfrutando de unos minutos de felicidad.
Jane empujó la puerta abierta, sofocada, era incapaz de salir de dónde estaba. Lo que estaba viendo era tan personal, que ella sabía que debía irse. ¿Pero cómo podía, cuando Matthew era así tan masculino y sensual?
Él estaba en la cama, las piernas extendidas, sus pantalones estaban abiertos, y se estaba masturbando. Era la cosa más hermosa que había visto, los sonidos de su respiración hicieron estremecer a su propio cuerpo.
Debería hacer ruido, para alertarlo de que no estaba solo. Pero no podía, al revés, lo estudió, el modo que su antebrazo se apretaba fuertemente con cada golpe. Escuchó sus gemidos de placer, vio su eyaculación proyectarse sobre su estómago.
—Jane…
Escuchó su nombre susurrado suavemente, su cuerpo se estremeció. Cerró los ojos, las imágenes de Matthew sobre ella. Se acarició sobre la camisola y encontró su clítoris mojado, accesible.
Un suave murmullo llamó su atención. Volvió su mirada hacia Matthew, y vio su esculpido pecho subir y bajar lentamente. Se había quedado dormido, y ella sentía…curiosidad.
Silenciosamente se arrastró hasta la cama, inclinándose sobre él estudió su rostro, este era Matthew, con el aspecto que tenía en el hospital, vulnerable, hermoso. Un ángel caído, pensó, acercándose a tocarlo.
Solo un toque… un… un placer culpable en la noche.



Estaba oscuro. Él odiaba la oscuridad, no siempre la había odiado, no hasta que su tutor tuvo el hábito de entrar en su cuarto por la noche. Estaba tan cansado… tan cansado, todavía tenía miedo de irse a dormir.
Luchó tratando de desviar la fatiga, pero ella lo reclamó y cayó en el sueño. Era un sueño sexual, de la criada que se instaló en su cama. Le gustó el modo en que ella apareció, con sus grandes pechos y las mejillas sonrosadas. Más que eso, le gusto la manera en que su pene se sintió cuando ella estaba cerca.
En su sueño, ella se puso entre sus rodillas y lo chupó.
Mmm, este sueño era tan real podía sentir las sábanas enrolladas deslizándose y podía sentir su pene engrosándose al ser acariciado. A continuación la boca húmeda, el mordisco…
Despertó de su sueño, gritando, aullando. Odió cuando su amante surgió en la oscuridad. Odió las cosas que fue obligado a hacer. Su mente luchaba contra él mientras su cuerpo lo admitía, dando salida al placer.
El fin… quería poner fin a esto, pero no podía. Estaba impotente, las necesidades de su cuerpo eran más fuertes que las de su mente y su amante sabía eso y lo usó contra él. Con una oleada de furia empujó, separándose de aquella boca.
Tú volverás por más, sentenció la voz…
—¡Deje de follarme!
Matthew gritó, golpeándola con la parte trasera de su mano. Jane gritó cayendo al suelo. El sabor metálico de la sangre se deslizó por su labio y ella se lo tocó con sus dedos temblorosos. Arrastrándose lejos vio las gotas rojas.
—Oh Dios Jane. —Matthew lloró cuando saltó de la cama y la levantó en sus brazos.
—Jane. —Susurró él meciéndola. —¿Qué es lo que he hecho?
Matthew levantó el rostro de su pecho y maldijo cuando vio su labio.
—Cristo. —renegó mientras le limpiaba la sangre.
Jane balbuceó.
—Le toqué en el hombro para despertarle. Usted debía estar soñando. Ha sido culpa mía.
—Nunca me toque accidentalmente por la noche Jane, especialmente en la oscuridad. —Dijo él con una voz severa cuando tomó el rostro en sus manos y estudió su boca. —Yo tengo sueños que…
Miró hacia ella, sus ojos totalmente apesadumbrados.
—Desgraciadamente, yo nunca sé si es amigo o enemigo.
Limpiándose la boca con el puño de su vestido, Jane miró hacia otro lado, consciente de la viscosidad de su vientre cubrió la parte delantera de su vestido. Ella podía sentir la humedad contra su vientre y la emocionó, la hizo querer llevarlo de vuelta a la cama y a fuerza de besos eliminar el horror que había visto en sus ojos. Quería llevarse el dolor pensó, tanto como quería sentir la pasión que él podía darle.
—¿Por qué esta aquí, Jane?
Ella no podía decir lo que había visto, no podía admitir que deseaba tal intimidad. Entonces recordó la verdadera razón por la que entró en su cuarto.
—Su hermana. Ella quiere verle.
Su mirada vagó por la cara y deslizó el pulgar por la mejilla.
—Lo siento mucho, Jane. Yo…yo no sabía que eras tú.
Jane se deslizó de su regazo, y su mirada se dirigió a la parte delantera de su vestido. Cuando él buscó su rostro, agarró su mano y le beso la palma.
—Te dije que solo te haría daño.
Entonces fue cuando Jane se dio cuenta que el Señor Wallingford, era como una cebolla esperando a ser pelada, que cada capa que se quitaba hacía llorar.



Jane se despertó esa mañana con una sensación fresca. El sol brillaba y la lujosa cama era tan confortable que no quería despertar. Aún era pronto, se estiró preguntándose si podría volver a dormirse unos minutos.
Cuando miró por la ventana, verificando la posición del sol, vio un jarrón de flores en la mesa. Membrillo. Las había admirado ayer en el jardín. Se sentó en la cama, y comprobó que igual que la almohada estaban cubiertas de flores.
Matthew…
Jane cogió un puñado de pétalos y se los llevó a la nariz, inhalando profundamente. Los llevaría a la bañera y tomaría un baño con ellos, como siempre había deseado.
Pero primero se levantó con intención de comprobar cómo estaba su paciente.
Saliendo de la cama, Jane se cubrió con una manta y caminó hacia el final del pasillo donde estaba el cuarto de Sarah. La puerta estaba abierta, y se deslizó dentro. Se detuvo cuando vio a Matthew sentado en la cama, cogiendo su mano.
—Perdóneme. No sabía que estaba aquí.
Levantó su mano para alisarse el pelo. Seguramente parecía un nido de pájaros, pero no había nada que pudiera hacer ahora.
Matthew la miró y su mirada azul profundo no perdió una pulgada de su persona.
—Buenos días, Jane.
El aterciopelado timbre de su voz, se deslizó sobre su cuerpo calentándolo y se encontró adentrándose en el cuarto.
—Es temprano todavía y no creí que me encontraría con nadie.
Él miró su bata y sus pies desnudos antes de cruzar sus miradas.
—Me gusta lo que veo. Aquí. —murmuró él, sacando algo del bolsillo de su chaleco. Le dio sus gafas. Ella las cogió parpadeando tras el vidrio cuando su entorno quedó claro.
—Ah, Jane existe —bromeó.
—Una guerrera y valiente Jane.
Abatida le miró, intentando eliminar la intimidad entre ellos. Pero todavía persistía. Recordó las flores y notó que Matthew debió haberse quedado esparciendo los pétalos sobre ella. ¿Veló su sueño? La respuesta estaba en sus ojos. Lo había hecho.
Vaciando la palangana, Jane tomó un paño y lo sumergió en el agua fresca.
—¿Cómo está Sarah esta mañana? —él colocó una mano gentil sobre la mejilla de su hermana.
—Ya no tiene fiebre.
—Es una buena señal.
Jane se acercó al otro lado de la cama, con el paño tocó levemente la frente y la boca de Sarah.
—Espero que se despierte nuevamente, hoy necesita beber.
—Mírame, Jane.
La suave voz la sobresaltó, ella miró hacia arriba, solo para ver capturada su barbilla con la mano. Matthew tomó el paño y se lo pasó suavemente por la boca.
—Está hinchada esta mañana y lastimada. ¿Duele?
—No, no como la última…
Jane se detuvo.
—No como la última vez. —terminó Matthew por ella.
—¿Quién lo hizo, Jane?
Sus dedos sustituyeron el paño y suavemente rozó con el dedo pulgar su labio.
—No tiene importancia.
—Thurston. ¿Fue él, verdad?
Ella no podía mirarlo a los ojos cuando asintió.
—Dime por qué, Jane.
—Milord, por favor.
—Yo quiero conocerte, Jane. Me he pasado toda la noche a tu lado, vigilándote, preguntándome sobre ti. Pensé en ti viviendo de muchas maneras diferentes, pensé en el carruaje, en el modo en que me cuidaste. Pensé en ti en la terraza enfrentándote a mí antes de la boda. Y me pregunté ¿Quién eres, Jane?
—Solo soy yo.
—No conozco a esa persona, pero quiero conocerla. ¿Qué tengo que hacer, Jane?
—Tú lo sabes.
—Muy bien —se levantó y besó suavemente la herida con un roce de los labios.
—Existe una cabaña en la finca. Ven a mí esta noche y me confesaré ante ti. Te permitiré conocer una parte de mí que ninguna persona, hombre o mujer jamás ha visto. Te contaré mis secretos, Jane. Y espero que los mantengas a salvo.

CAPÍTULO 15
HACÍA justamente ocho horas que Jane se encontraba frente a la cabaña. Era un bonito y pequeño lugar, con ventanas curvas y un exterior gótico. Su estudio, lo llamó.
Golpeó la puerta, esperando nerviosamente que abriera. Mirar el paisaje no la ayudaría, pero admiró la propiedad ducal. Los jardines eran impresionantes y la cabaña encerrada por manzanos y membrillos floridos parecía la ilustración de un cuento de hadas. Tan diferente de la suciedad de Londres. Y el cielo, ella difícilmente podía creer el número de estrellas que se veían ahora que el sol se estaba poniendo.
Había sido un largo día de atenciones a Sarah, que tenía una notable recuperación. Había evitado en lo posible a Richard, temiendo otra conversación difícil. Tampoco había visto a Matthew desde su reunión aquella mañana, pero eso no le había impedido pensar en él casi constantemente, preguntándose qué tipo de hombre era realmente.
Cuando su golpe quedó sin respuesta levantó el puño para golpear nuevamente, pero se detuvo al ver emerger una figura bajo las ramas ondulantes de un sauce. Era Matthew, vestido casi igual que por la mañana, con excepción de sus calzones, que había cambiado por unos apretados pantalones. Estaba aún en mangas de camisa, pero con los puños cerrados. Su chaleco era de seda negra con líneas de plata. Su pañuelo, apretado y amarrado simplemente a su garganta.
Existía una intimidad emocionante en su traje, a pesar de que lo viera antes desnudo. Era el único caballero que había visto en mangas de camisa y este atuendo, extrañamente prohibido, la excitó.
Lo vio pararse y quedar enfrente, su mirada sombría la evaluó lentamente pasando sobre su pelo y su vestido. Otro vestido útil, su guardarropa estaba lleno de ellos. Se sintió frívola cuando compró un vestido de muselina rayado. Las lanas y franelas eran lo que normalmente escogía. Como una empleada, no debía vestir a la última moda. Las franelas eran prácticas, fuertes y mucho más en la línea de una dama de compañía de una señora, que las sedas y los brocados. Sin embargo, algún impulso endiablado le había hecho comprar el vestido de muselina que lucía ahora.
El estilo del vestido era parecido al de los que usaba normalmente, escote alto, mangas largas, sin lazos, encajes u otros adornos femeninos. Su pelo estaba preso en un moño y asegurado con el mismo alfiler de plata que había usado siempre. Estuvo segura al escoger su vestuario; sin embargo, aquí, bajo su escrutinio, Wallingford la hacía parecer inferior y sin gracia. Pensó que la muselina listada era frívola, ahora la encontró simple y básica. Aunque desease un vestido para él y su comida, no podía, ella no poseía nada con la gracia y la belleza de los que usaban las mujeres de su esfera social.
—¿Qué estás pensando, Jane?
—Nada que importe —dijo ella sacudiendo la cabeza—solo estaba pensando que debía haberle hecho una breve visita a Sarah. Le he dado algo…
—Un libro, —dijo él dirigiéndose hacia ella—ella me lo dijo. También me dijo que le prometiste enseñarle a leer. ¿Quisiste decir eso, Jane?
Ella lo miró y vio que la escuchaba con atención.
—Quise decir cada palabra.
—¿Es verdad que has aprendido a leer hace unos años?
Ella se puso roja de humillación y lo miró avergonzada.
—Una cosa que debes aprender es que no le debes decir nada a Sarah que no quieras que sea repetido. Ella lo hace por bien, nunca heriría a nadie intencionalmente, pero su inteligencia… bien, a veces es como una cría impetuosa, no sabe cuando parar de hablar.
—Entiendo.
—Me comprendes ¿no es cierto? La mayoría de las personas no puede soportarla. La mayoría tiemblan y se alejan siempre que la ven.
—Usted no lo hace.
—No, no lo hago. Le doy la bienvenida. Ella es mi propósito en la vida. Son pocos ante los que yo admitiría eso, Jane. Pero tal vez deberíamos tener esta discusión adentro. Mi criado estará al llegar con la comida.
—Bien entonces —giró para tomar el picaporte. Esperando, ella respiró profundamente y bajó la cabeza. —Espere —susurró girando para enfrentarlo —he pensado sobre esto. Quiero saber. Cómo descubrió que… quiero decir, como pudo descubrir…
—¿Que eras la mujer del hospital?
Ella movió la cabeza y siguió el movimiento de su mano hasta que descansó los dedos impidiéndole abrir la puerta.
—Tu nombre.
—Existen millares de Jane en Londres.
—Ninguna con tu voz.
—Matthew…
—Jane, créeme cuando dije que estaba encantado con todo lo tuyo, me refería sobre todo a tu voz de ángel. Cuando te oí me dio paz. Cuando tu voz creció suave en el salón de baile lo supe. No podía olvidar tu voz Jane.
Su respiración parecía dura para sus oídos. Ella luchó para no mirarlo intensamente, apasionadamente.
—Hemos hecho lo que prometimos no hacer nunca —dijo con voz ronca —nosotros no queremos exponernos a los ojos de los demás. Y aún así hemos hecho lo inconcebible y nos hemos dado el uno al otro.
Ella no podía ayudarlo, pero se puso rígida con sus palabras. Realmente habían quedado en ser completamente honestos, contar todos los secretos que tenían y el recuerdo hacía poco para aliviar sus nervios. Ella sabía que sus secretos ahora le pertenecían a él aunque nada le había prevenido de lo que sucedería al acercársele.
—Somos dos almas heridas, Jane, arruinadas por la oscuridad y el pecado. Pero estamos sanando —susurró rozando su dedo pulgar contra la cicatriz de su labio. —tú llevas las cicatrices por fuera, pero las mías están escondidas profundamente. Pero están ahí, Jane. Tienes que entenderlo.
—¿Me dejarás verlas?
—Dejaste claro que era el único modo de poseerte.
—La honestidad te liberará.
Él sonrió, y un sonido suave de diversión pasó entre sus labios.
—La verdad esclaviza. Nos encadenará de un manera que los dos lucharemos para ser libres.
—Puedo aguantar esa carga.
—Me pregunto si puedes. Porque detrás de esta puerta dejaremos de ser las personas que mostramos al mundo. ¿De acuerdo?
—Sí.
—Seré solo Matthew en esta habitación contigo, Jane. Dime, ¿a quién estoy esperando? ¿Quién eres realmente?
—No lo sé —dijo temblando aunque intentara parecer que estuviera controlada. —siempre pensé que me conocía bien. Pero… —las palabras se congelaron en su garganta y ella lo miró, pero él cogió su mentón con los dedos y giró su rostro hacia el suyo.
—Solo honestidad, Jane. Lo hemos prometido. No entraremos por esa puerta hasta que tenga tu palabra de que serás honesta conmigo, al igual que yo contigo.
—Pensé que sabía lo que quería, quién era, hasta aquella noche en el hospital. Tú… tú hiciste despertar en mi algo extraño y terrorífico, pero divertido. Eran todas las cosas que me prohibía a mí misma y que nunca quise. Estaba bastante satisfecha con no haber sentido nunca placer o pasión y entonces me encontré contigo y cuestioné todo lo que creía. Me preguntas quién soy. La verdad es que no lo sé.
—¿Quieres saberlo?
—Temo la respuesta que puedo descubrir.
Su expresión pareció suavizarse. Vio llamear algo en sus ojos, antes de protegerlos con las espesas pestañas mientras él pasó el pulgar junto a su boca, en la comisura de sus labios.
—Yo también tengo miedo, Jane. También temo lo que encontraré dentro de mí. Temo a las cosas que preguntarás y a las respuestas que tengo que darte. ¿Debemos olvidar entonces nuestro acuerdo? ¿Debemos fingir que nunca acordamos desnudar nuestras almas para el otro? ¿Debemos olvidarnos de que nos encontramos, que nos tocamos, que nos besamos?
—¿Es lo que quieres? —preguntó ella temiendo la respuesta.
—No —respondió con voz dura y sofocada.
—No es lo que quiero. Te quiero ahora, Jane. Quiero entender lo que te hace diferente de las mujeres que conozco. Quiero entender lo que tuve y lo que aún tengo.
—Entonces seguiremos adelante. No debemos decir nunca a nadie lo que pase en esta habitación. No hablaremos nunca de los secretos ni los usaremos para herirnos una vez que esta semana esté terminada. Una semana es todo lo que puedo darte.
—Acepto. Es nuestro secreto.
Juntos atravesaron la entrada. Con un clic la puerta se cerró detrás de Matthew. Ahora estaban completamente solos.
Cuando ella giró y lo miró supo que Matthew desnudaría totalmente su cuerpo y que no le costaría mucho.
La habitación estaba templada por el fuego que ardía en la chimenea. Las velas llameaban en los candelabros dispersos en la habitación y sobre la chimenea. Había sillas de varios tipos. Cuando ella entró a la sala de estar pequeña, el baile de sombras de la luz de las velas formaba figuras sobre el papel aterciopelado de la pared. Percibió que la cabaña era el santuario privado de Matthew.
Después de algunos pasos, Jane se paró ante dos retratos ovalados encima de la mesa. Uno era un niño con cabello negro y una masa de rizos rebeldes. Sus ojos azules eran sombríos y tristes. Sus labios llenos tenían una línea dura. Su expresión severa, austera. Extremadamente serio para alguien tan joven. Jane no podía dejar de llegar hasta el esbozo del triste y pequeño rostro que la miraba.
—No eras ni un poco feliz aquí, ¿no es cierto?
—No, no lo era.
—¿Y ahora?
—No estoy seguro de lo que es exactamente la felicidad. Creo que nunca experimenté realmente la verdadera felicidad, o si la tuve fue tan pasajera, que dejó una débil impresión en mí.
Jane se dio vuelta para encontrarlo. No necesitó ver su rostro para saber que estaba torpe, a la defensiva. Ella oyó todo aquello y más en su voz.
—Tenía siete años cuando fue pintado el retrato. No me gustaba el traje que mi madre insistió en ponerme. Abominé del artista por cómo me hizo sentar horas en aquella silla y mirar por la ventana. Era una tortura sangrienta posar para aquel retrato.
—¿Por qué?
—Era verano, una semana soleada y calurosa. Yo sabía que Raeburn y Anaïs y mi otro amigo Broughton estaban en el río jugando y pescando. Podía oírlos, su risa traída por el viento. Los vi corriendo, Broughton les había cogido las cosas y Anaïs y Raeburn lo perseguían.
El sonrió tristemente y giró su rostro hacia ella.
—Raeburn y Anaïs tenían las manos cogidas. Recuerdo verlo correr con ella. Podía oír sus risas y Cristo, lo odié por eso, por su felicidad. Lo odié por su libertad mientras yo estaba preso en la propiedad ducal de mi padre, intentando ser el hijo obediente y fallando miserablemente.
—Querías estar afuera con tus amigos.
—Sí. Quería estar fuera de la casa. En cualquier lugar lejos de mi padre.
—¿Y tu madre?
Existió una pausa muy larga en la que Jane podía oírlo respirar. Sintió la creciente tensión en la habitación cuando el silencio prosiguió.
—Amé a mi madre. El retrato al lado del mío es de ella.
—Te pareces a ella. Tienes sus ojos y su sonrisa.
—¿Cómo lo sabes? Nunca me has visto sonriendo.
—Una vez —susurró ella—cuando apretaste las manos del señor Raeburn después de los brindis de la boda. Sonreíste entonces. Tienes un hoyuelo en la mejilla izquierda.
Jane oyó un movimiento en el suelo. Miró encima de su hombro para ver que Matthew estaba mirando al espejo, su cabeza se movió cuando su mano localizó su mandíbula.
—Tu madre tiene el mismo hoyuelo. El artista lo capturó perfectamente.
—Yo soy el artista.
Jane prestó entonces atención al retrato. En la pintura, su madre estaba vestida con un traje de terciopelo rosa. Ella posaba reclinada en un canapé color crema y brocado en oro. Los numerosos almohadones estaban dispersos, una bandeja estaba llena de botellas de vidrio de perfumes y latas de plata de polvos descansaban a su lado. Su pelo rubio largo estaba suelto cayendo sobre los hombros.
La pintura era íntima, como si Jane acabase de verla descansando en su vestidor. No podía más que comparar esto con los recuerdos que ella tenía de su madre, sirviendo a sus amantes con sus vestidos baratos, sus ropas de ramera y sus mejillas y labios pintados.
—Recuerdo la mañana en que la encontré sentada, sola—dijo él cuando se acercó a ella. Entré a su habitación y la encontré sentada en el canapé, tomando su chocolate matutino. Estaba tan orgulloso, no podía esperar para mostrarle algo, entonces corrí a su habitación ignorando los gritos agudos de sus criadas.
—¿Qué le querías enseñar?
—Una nota perfecta en mi examen de latín. Mi tutor me acababa de dar los resultados y corrí para mostrárselos. Me acuerdo de su sonrisa y del modo en que besó mi mejilla.
Jane lo vio endurecer y agitar la cabeza como dejando ir los recuerdos.
—Fue una de las últimas veces que la vi con vida. Tenía diez años cuando ella murió. Nadie más que tú vio esta pintura.
—Estoy honrada. Verdaderamente. Y mucho. Pero debo saber algo, dices que fue una de las últimas veces que la viste viva.
—No lo hagas —murmuró él cerrando los ojos —no me preguntes eso.
Estaba en la punta de su lengua recordarle su pacto, empujar sus palabras de honestidad hacia su rostro, pero algo en su expresión, en sus ojos, un dolor que no había visto antes en él la hizo detenerse. El alma nunca está a la venta, se recordó. Recibe.
—Muy bien, no te lo preguntaré. Pero dime, ¿qué edad tenías cuando pintaste esto?
El alargó su respiración y se relajó un poco.
—Catorce. Mi padre siempre me regañó por mi pintura diciendo que era para chicas, quería que creciese como un hombre real, que dejase de lado mi pintura y mis sueños y me concentrara en mis estudios. Era un alumno miserable, solo mediano en la mejor de las hipótesis. Todo me era muy difícil de aprender, aunque lo intenté de manera extremadamente dura, como un favor a ella, para hacérselo más fácil a ella, con él.
—Y no lo hiciste.
Hizo una mueca y miró la pintura.
—En muy pocas ocasiones contenté a alguien, menos a mis padres. Temo que fui una decepción para ambos.
—¿Lo hiciste como un favor a tu tutor?
Matthew rio sin humor, con un sonido hueco.
—No. Era un viejo u duro bastardo aficionado a pegar.
—¿Te pegó? —preguntó ella pensando en cómo era él en su retrato, con sus ojos tristes y su expresión callada.
—Todo lo que podía. Le daba un placer perverso y yo no quise llorar, lo que hizo el trabajo más duro.
Ella quería lamentarse por él. Consolarlo.
—No tengo mente para estudios y libros —dijo de modo plano —aprendo más viendo y haciendo, pero el sistema de enseñanza inglés no está basado en este modelo, entonces no tenía nada impresionante que mostrarle a mi padre, que solo aceptaría la excelencia.
Ella miró nuevamente el retrato.
—Él quería que dejaras de pintar. ¿Lo hiciste cuando te lo mandó?
—No, escondí esto. Me quedaba en mi habitación por la noche cuando debería estar estudiando y esbozaba. Nunca hubiese intentado pintar por miedo a que me descubrieran. No me importó contrariar a mi padre, pero nunca pude hacer lo mismo con mi madre, entonces escondí el hecho de que el arte era mi mundo. Mi fuga, por así decirlo. Nunca he compartido mi arte con excepción de algunas obras que vio Raeburn y el retrato que subasté.
—El que era indecente.
Inclinó la cabeza, pero se aseguró de mirarla.
—Existen muchas cosas indecentes en mí, Jane. Mi vida entera lo ha sido. Pero basta de mi ahora —dijo mirando para ella —¿Qué me vas a contar de tu madre?
Jane se estiró y cerró sus manos a ambos lados del cuerpo cuando los recuerdos no deseados empezaron a volver a su mente.
—Mi madre era adorable, no como yo. Era rubia y de ojos azules. Angelical. Era bailarina de ópera y actriz cuando la encontró mi padre. Después de…—Jane tragó dolorosamente avergonzada de admitir lo que había sido su madre —después de que mi padre nos dejara, mi madre se vio forzada a la prostitución.
—¿Y tu padre?
—Un aristócrata. Mi madre era su amante. Soy ilegítima—Ella lo miró para ver su reacción pero él no pestañeó ante las noticias de que era bastarda—apenas lo recuerdo —dijo juntando todo su valor para contarle su pasado —abandonó a mi madre cuando yo tenía siete años y nos dejó en la calle. Mi madre siempre me dijo que tengo sus ojos. El color extravagante de mi pelo es un misterio. No sé qué odioso antepasado me legó eso.
—No es extravagante
—Son palabras amables pero no necesarias—dijo con una sonrisa pasajera —soy consciente de que es un color terriblemente brillante. No está de moda.
—Estás engañada. No es así. De hecho, me gusta el modo en que quema como fuego. Brilla—dijo él cuando enrolló un rizo suelto en su dedo —se siente como la seda. Me gustaría verlo suelto y descansando sobre tus hombros.
Un pequeño temblor serpenteó sobre la columna de Jane. Ella escondió esto yéndose lejos de él y caminando por la habitación. Pero la sensación de su toque aún la descomponía, y luchó para pensar en cualquier cosa diferente de la imagen de soltar su pelo para él.
—¿Éste es tu estudio entonces?—preguntó encontrando mejor irse a un tópico más seguro, menos íntimo.
—Lo es. Era la cabaña de mi madre. Acostumbraba a pasar horas aquí, con ella, viéndola leer y escribir. Empecé a esbozar aquí. Nos sentábamos ocupados en nuestras actividades calmadas. Es el único tiempo en que puedo recordar sentirme en paz. Tal vez fuese hasta la felicidad lo que sentía en esta habitación con ella.
—Entonces dejaste el lugar de esta manera intentando recordar aquellos días con ella.
—Sí, lo supongo. La ventana da a los manzanos y mientras están en flor, como ahora, es la más espectacular e inspiradora visión. Espero que vengas a esta habitación con la luz del día y lo veas por ti misma.
—Tal vez venga—murmuró mientras su mirada bebía el ambiente.
Los marcos y telas estaban dispersos. Los caballetes y botes de pintura con pinceles abandonados sobre las mesas. En el medio de la habitación había un sofá negro aterciopelado con detalles dorados y borlas que decoraban los brazos curvos. Detrás de él colgaba una acuarela negra con rosas pintadas. Cerca de la ventana había una delicada mesa rosada. Sobre ella se apoyaban miniaturas pintadas de Matthew cuando niño y una mujer joven que, ella sospechaba, era su madre.
Cuando caminó pasó la punta del dedo por los retratos y el mobiliario, grabando todo sobre su habitación y su rico ambiente, lujoso. Lo atribuyó a su incongruente caparazón. Ella nunca habría pensado que el conde de Wallingford tendría aquel lugar para su madre
—Tenía diez años cuando murió —murmuró con voz grave. Se apartó de ella, dándole la espalda mientras miraba por la ventana. —Aún así—continuó—nos dejó, me dejó, —aclaró —mi padre le hizo esto intolerable. Era su método para llegar a ella. Era yo, con mis acciones, mis fracasos los que habían hecho que mi padre fuese o no fuese feliz con ella. Ella sintió que era culpa suya que fuera tan ruin y…estúpido —dijo —intenté ser lo que mi padre quería, pero fue un miserable fracaso. Mi padre no tardó en desvincularse de ella. Ella lo amó, pero aquel amor se volvió melancolía. Intenté sustituir ese amor, pero ella se apartó de mí también. Ella tomó un amante y se fue. La seguí, parando el coche, mendigándole que volviese. Pero no quería volver. Finalmente no pude correr más y fui forzado a ver desaparecer el carruaje en medio del polvo. Cuando dio la curva, el equipaje se movió y el coche rodó colina abajo. Murió cuando se estaba alejando de mí.
Jane fue hacia él y rodeó sus hombros con los brazos mientras apretaba su rostro en la espalda.
—Matthew
Él se envaró y Jane sintió su respiración congelarse en sus pulmones antes de apartarse, inseguro, incapaz de aceptar que ella lo tocase.
Volvió a mirarla con dolor y luto en sus ojos, pero existía algo más allí, despertando de las profundidades azul oscuras. El hablo con prisa.
—Quiero cambiar nuestra negociación.
—¿Cómo?—preguntó ella cautelosamente, con los instintos en alerta.
—Quiero reservar el derecho de pedirte un favor en vez de una pregunta. Y tú puedes hacer lo mismo conmigo.
Jane lo miró fijamente un largo momento intentando entender lo que le proponía.
—Pensé que querías pintarme, ¿no es lo que quieres por responder a tus preguntas?
—Sí, aún lo quiero. Sin embargo quiero que…—se aclaró la garganta y movió su corbata —quiero otras cosas.
—No dormiré contigo.
Su mirada voló a ella.
—¿Eres inocente entonces, Jane?
Cualquier otra mujer se habría ofendido con la pregunta, pero Jane no lo estaba. ¿Cómo podría ofenderse, especialmente después de lo que había ocurrido en el coche y en el corredor con Thurston?
Moviéndose, caminó en dirección al canapé y arrastró sus dedos a lo largo de la pieza aterciopelada.
—En el sentido físico, sí, soy inocente. ¿Pero soy de verdad inocente? —ella sonrió tristemente caminando en torno al canapé y mirándolo cautelosamente. —no, temo que no sea inocente. Vi cosas que ninguna mujer o niño deberían ver. Y viví en lugares en los que ningún ser humano debería vivir. Mi inocencia, si es que tuve alguna, se fue separando de mí cuando mi padre nos dejó, a mi madre y a mí, desprotegidas—vio como sus dedos blancos se ahondaban en el terciopelo negro —después que nos abandonó aprendí lo que era el infierno.
—¿Cuentas con quedarte virgen entonces?
—Sí.
—¿Por cuánto tiempo?
—Hasta que esté preparada para renunciar a eso.
—¿Estás esperando a la boda entonces?
—No, no lo estoy. Estoy esperando al amor—. Levantando la mirada del canapé, ella lo encontró cerca—Probablemente lo encuentres divertido, ¿cierto? Alguien como yo esperando amor. Incluso yo pienso que es una locura. El amor es algo inconstante, pero no puedo evitar desearlo. No sé por qué, pero es el último deseo sano que queda de mi infancia —Moviéndose ella sonrió y sacudió la cabeza—soy avara con la única cosa que tengo de valor para el hombre que ame. No tiene que ser mi marido, incluso puede que no me ame. Pero yo debo amarlo. Es el precio de mi virginidad.
—Confundes el amor con el sexo como la mayoría de las mujeres
—¿Si?
—Sí. No necesitas amor para tener sexo.
—Por lo menos te tiene que gustar la otra persona.
El bufó y miró por la ventana donde permaneció mirando el cielo, que estaba ahora negro.
—No, no es necesario que te guste.
—No puedo creer que puedes…
—No tienes ideas de cuántas he follado y realmente odiado —se endureció como diciéndose algo que no debía. Después de unos segundos de silencio habló nuevamente —no me burlaré de tus pensamientos de amor si no te burlas de mi visión de este asunto. Mis favores no serán para sexo. Tu virginidad está protegida de mí.
—Entonces, ¿Qué favores serán?
—No lo sé —dijo pausadamente —solo deseo reservarme el derecho de pedirlos más tarde si lo deseo.
—Vale entonces. Te concederé esto, si no quieres mi virginidad te concederé cualquier favor que me pidas.
Él bajó la cabeza y miró al suelo. Jane lo estudió observando el modo en que sus hombros estaban casi rígidos. La luna se reflejaba en su cabello. Escuchaba hasta la cadencia de su respiración que llenaba la quietud.
—¿Por qué ofreciste eso —preguntó incapaz de detener su curiosidad —¿Por qué yo?
Él se giró, levantó la cabeza y suspiró. Sus nudillos se volvieron blancos cuando los dedos apretaron el borde del alféizar.
—Me he hecho a mi mismo esa misma pregunta.
—Qué, ¿por la oferta o por mí? —ella rió, intentando no hacer su pregunta. Pero por dentro no estaba riendo, sino temiendo su respuesta.
—La oferta, claro—dijo él respirando seguro cuando se giró a enfrentarla —no puedo entender lo que me hizo ofrecer tal cosa, lo que me hizo desear abrirme a ti, pudiendo ser ridiculizado y posiblemente tener tu repulsión.
—¿Nunca te cuestionaste por qué yo? —preguntó ella cautelosamente mientras pasaba la mano por el brazo del canapé—¿Por qué una pelirroja peluda, solterona, poco llamativa puede inducir a un hombre como tú a ofrecer tal cosa como secretos?
—Tuve la sensación profunda de que existe una semejanza entre nosotros. Sentí esto en el primer momento en que te vi. Nosotros somos semejantes en el hecho de que no somos las personas que mostramos al mundo.
—¿No? —Preguntó ella dando un paso en dirección a él —¿Qué hizo que pensaras que no soy realmente fría e indiferente.
—Porque sentí tu calor cuando te cogí en mis brazos. Esto no era indiferencia. —Giró y la miró sobre el hombro—si así fuese, dímelo de una vez Jane. Si no sentiste nada por mí, ni siquiera necesidad física, dímelo ahora y te libraré de de esto.
—¿Por qué harías eso cuando no lo querías ayer por la noche? Querías mis secretos. Estabas dispuesto a pagar por ellos. ¿Cómo puedes decir tan fácilmente que ahora no los quieres?
—No quiero tus secretos por un precio, Jane. No quiero compartir mis secretos contigo por causa de esta negociación—desvió la vista de la ventana. —quiero cualquier cosa que me des de buena voluntad. Quiero lo que compartimos antes, el toma y daca. Si no me puedes dar esto, si no has sentido nada por mí, entonces te puedes ir ahora para liberarme completamente de ti, Jane, no quiero los pequeños pedazos que estás dispuesta a darme.
Los segundos estaban marcados por el paso del reloj que reposaba sobre la mesa rosada. ¿Cuánto le pedía? ¿Sabía lo que había preguntado? ¿Sabía que al responderle estaría mirando profundamente dentro de ella, en el lugar que incluso ella rehusaba que existiera? ¿Sabía que su respuesta podría destruirla para siempre?

CAPÍTULO 16
LOS segundos pasaban marcados por el tic-tac del reloj. Con cada segundo que transcurría, su cuerpo estaba más caliente, sus nervios rígidos crecían con una impaciencia apenas controlada. Ella lo quería. Y él lo sabía.
Pero cuando el silencio se extendió, comenzó a dudar de sus recuerdos. Tal vez Jane realmente no lo quisiera. Tal vez sólo él tenía esos sentimientos y su deseo por ella le nublaba el pensamiento y le evitaba darse cuenta de que ella no recobraba su ardor. ¿Y si Jane sólo le permitía tales libertades porque él era un noble? O lo que era peor, ¿Y si ella pensaba que debía agradarle a fin de conservar su trabajo? ¿Había sido la desesperación lo que la había empujado a sus brazos?
—Milord.
Escuchó una voz detrás de la puerta.
—Su cena está aquí.
El alivio que observó en la cara de Jane, lo hizo enojarse con el sirviente por llegar en un momento tan inoportuno. La pequeña atrevida no evitaría responder su pregunta. Era la hora de la verdad. Nunca había deseado tanto saberla como en este momento.
—Milord.
—Entre. —Espetó dando la espalda a ambos. Señor, sus malditas manos estaban temblando, ¿de qué, de rabia, frustración, dolor? No, por Dios, no era dolor.
Empujando a un lado la desagradable sensación, se dijo varias veces a sí mismo hasta que se lo creyó, que no le interesaba la jodida respuesta. Reconoció la verdad. Jane lo deseaba; podría decir lo que quisiera, pero él sabía que ella sentía por lo menos deseo físico por el hombre del carruaje. Y es lo que a él le importaba, por lo que necesitaba escuchar esa declaración de su propia voz. Era tan extrañamente humillante buscar algo diferente al sexo en una mujer. Pero, aquí estaba buscando que Jane Rankin reconociera, al menos por una vez, que lo deseaba a él.
El tintineo de los cubiertos y la vajilla llenó la habitación cuando el camarero sirvió la cena. Emitió un leve carraspeo de garganta y preguntó:
—¿Desea cualquier otra cosa, milord?
Matthew miró con disgusto sus manos, que todavía temblaban.
—Puede retirarse.
—Muy bien, milord.
La puerta se cerró tras el empleado y Matthew se giró hacia Jane colocando delicadamente los platos de plata sobre la mesa.
—Tiene un aspecto delicioso —dijo ella.
—¿Me contestarás con sinceridad?
Exigió Matthew, negándose a dejar que intentara cambiar de conversación tan fácilmente. Sus ojos se estrecharon, y su pequeña barbilla se alzó en un gesto desafiante. Su intestino rugió violentamente, sacudiéndose y retorciéndose, y finalmente reconoció lo que estaba sintiendo. Terror. Jesús, despreciaba sentirse así, pero no podía continuar esta noche con su trato, ¡y sí lo que ellos compartieron esa tarde había sido sólo una farsa!
No tenía sentido pensar si su deseo había sido verdadero o fingido, sólo sabía que ahora mismo era importante para él.
Jane no se inmutó, ni siquiera intentó responder a su pregunta. Tuvo que esforzarse para no cogerla de los hombros y exigir su respuesta. Ser un hombre dominante no era el camino para tratar con Jane Rankin. Era más probable que consiguiera un fuerte pisotón antes que las respuestas que necesitaba desesperadamente.
—Creo que tengo derecho a saber si realmente me has deseado o si estoy engañado al pensar que me quieres. —dijo con los dientes apretados mientras se volvía a mirarla.
—¿Tu orgullo está herido? —preguntó Jane.
—Creo que sí, ¿Por qué si no experimento tal dolor desde el día que llegaste a mi?
Matthew se ruborizó ante la nueva perspectiva que tomó la imagen de ella en la acera.
—¿Sabes cuánto me dolió saber que me mirabas y no tenías idea de quién era? Me miraste como si vieras a través de mí, como si fuera tan insignificante como una chinche que se arrastra por tu bota.
Vio que los dedos apoyados en la cadera estaban blancos de tensión.
—Me dolió porque yo confiaba en ti, porque di todo por ti, y aparentemente no signifiqué nada. Me dolió saber que el hombre que estaba frente a mí, que se ganó mi confianza, era el mismo hombre que usa a las mujeres y piensa en ellas como objetos para su placer. Jamás podrás imaginar el dolor que me produjo descubrirlo. Yo temo que nunca… yo no… —respirando profundo intentó reunir sus emociones asegurándolas antes de volver a mirarlo.
—Lo hecho, hecho está. Tal vez, milord, deberíamos sentarnos a comer y dejar de discutir sobre cosas que no pueden ser aceptadas, olvidadas o cambiadas. Es una vergüenza dejar que se enfríe, tu cocinero se esmeró notablemente al prepararnos una comida tan buena.
Jane no esperó a que él retirara su silla, lo hizo ella misma y se sentó de una manera elegante descartándolo a él y su conversación. Levantando la cabeza, miró fijamente hacia el frente, su expresión era serena. Pero no lo disuadió. Notó una vaga emoción en su voz ante el dolor de los recuerdos. Tomó sus palabras como verdaderas. Ella se dio a él porque quiso.
Matthew se sentó enfrente y contempló la luz de la vela.
—Jane yo…
—No hay necesidad de decir más, milord. —murmuró entre sorbos de vino.
—Mi orgullo… —se tragó el nudo en la garganta. —Supongo que en estas últimas semanas necesitaba un estímulo. No estoy acostumbrado…
—¿A ser engañado por pequeñas pavas pardas?
Su mirada se chocó con la de él.
—Me imagino que tu ego se ha visto considerablemente afectado. Debe ser demasiado para un hombre de tu reputación y sensualidad descubrir que se ha estado encontrando secretamente con una dama de compañía mediocre y no con la criatura exótica y misteriosa que pensó que era.
—Eso no es así. —gruñó Matthew mientras pinchaba con el tenedor un trozo de carne de buey asado.
—Admítelo, sentiste asco cuando descubriste que yo era la persona con la que te habías citado. Vi la decepción en tus ojos en la biblioteca de Raeburn, podía ver el funcionamiento de tu mente, te estabas preguntando cómo pudiste confundir a la enfermera conmigo. ¿Cómo podías haberte permitido sentirte atraído por tal mujer?
—No, estás equivocada.
Jane arqueó sus pequeñas cejas hacia él.
—¿Lo estoy?
Incapaz de tragar, empujó el trozo de carne en su garganta con un sorbo de vino y la contempló cuando se limpió la boca con la servilleta.
—¿Qué es lo que puedo decir, Jane? De cualquier manera te hice daño. Y no tengo ningún deseo de causarte dolor.
—Siempre has dicho que no te importaban las mujeres. ¿Por qué te importaría yo ahora? No, por favor di la verdad milord, quiero la verdad.
Miró hacia Matthew de forma penetrante, segura y sintió que él mismo retrocedió horrorizado. Dios, Matthew no quería herirla, sí era un bruto cuando trataba con mujeres, pero no quería hacer daño a Jane, ni destruir sus recuerdos de él. Recuerdos que sabía le acompañarían el resto de sus días.
—Te miré sorprendido, sí. No porque no fueses… hermosa —dijo intentando encontrar las palabras.
Ella incrementó su respiración disgustada y comenzó a cortar su carne de forma minuciosa.
—Oh, por el amor de Cristo.
Él estalló, agarrando sus manos y deteniéndola. Con un movimiento de sus dedos la obligó a mirarlo.
—Escúchame, sólo lo voy a decir una vez y el tema estará terminado. Sí, yo estaba decepcionado cuando descubrí que eras tú. Al principio a causa de tu aspecto, tan severo y puritano. En mi mente te imaginé de otra manera.
Su rostro se descompuso, pero Jane se recuperó rápidamente cuando sintió de nuevo el dolor.
—Apuesto a que en tu mente, no usaba gafas ni tenía pecas. De hecho probablemente no era ni pelirroja. Seguramente imaginaste una estirada rubia con una apariencia perfecta.
—Te soñé de muchos colores y estilos diferentes.
—¿Y con gafas?
—No. —ladró Matthew odiando ser aguijoneado.
—No lo hice. Por Dios, Jane, ¿Debería ser castigado por mi imaginación? No vi nada de ti aquellas noches en el hospital. ¿Deberían castigarme por imaginar el rostro de la mujer a la que besé y acaricié tan íntimamente? ¿No se me permite estar decepcionado al comprobar que la mujer caliente y apasionada que sujeté en mis brazos no era más que una solterona fría e indiferente? Lo que me decepcionó realmente, no fueron tus cabellos rojos o que vistieras tan severamente, ni tus gafas o aspecto desaliñado.
Jane intentó buscar palabras, pero él apretó su mano nuevamente silenciándola.
—Estaba decepcionado contigo, de la misma manera que tú lo estabas al conocer que yo era el famoso Wallingford. ¿Es realmente tan diferente?
—Sí, —estalló Jane. —¡Es muy diferente! ¡Por lo menos yo todavía pienso en ti de manera hermosamente pecaminosa a pesar de odiar a Wallingford!
Exclamó retirando su mano sentándose y sorprendiéndolo con su contundente e irracional explosión.
—¡Tu orgullo estaba herido entonces y ahora con mi sincera admisión!—Gritó ella.
Matthew sabía que le despreciaba sin darse cuenta de que también se menospreciaba a sí misma. Jane le estaba haciendo comprender el origen de su rabia, algo que estaba seguro la atormentaría descubrir.
—Soy lo que soy, milord y quiero ser admirada por mi cerebro, mi habilidad para discutir cosas con una mente racional y mi inteligencia, antes que tener solamente belleza como único valor. No me importa si tú me tienes por una pavita. No me importa si me ves como una solterona anodina, tal vez lo sea. Pero el hecho es que no puedo cambiar lo que soy.
—Jane…
—¿No me imaginaste lo suficiente con tu inquisición? ¿Qué más quieres de mí? Ya admití que te quiero por ninguna otra razón más que el deseo. ¿No era ésa la pregunta original, milord?
—¿Cómo hemos llegado a esto, Jane? No existía ninguna discusión entre nosotros esta mañana. ¿Cómo pasamos de la intimidad de nuestra conversación cuando entramos en la cabaña, a la hostilidad que corre ahora entre nosotros?
Evitó responderle o llevarle la contraria, algo para lo que era muy capaz cuando la conversación la ponía nerviosa o se volvía demasiado íntima.
—Tal vez debamos seguir comiendo y buscar otro tipo de conversación si deseas apagar el acaloramiento del tema. Lo estábamos haciendo bastante bien cuando hablábamos de cosas que no tienen que ver con nosotros.
Aceptando con la cabeza, Matthew levantó su cubierto y empezó a comer, la comida le resultaba insípida. No le gustó acabar la conversación dejándola creer que él pensaba que era mediocre y sin brillo.
Lanzando la servilleta sobre la mesa, empujó la silla hacia atrás y caminó en su dirección, Jane abrió la boca y él vio sus seductores labios. Incapaz de controlar el impulso, aproximó sus labios a los de ella rozándolos, alargándolos. Jane respiraba entrecortadamente se acercó más como si fuera a besarlo. Sus labios apenas se tocaron lentamente, antes de apretarse con furia.
Ella se estremeció en sus brazos, Matthew la apretó contra su cuerpo luchando con el impulso de aplastarla contra su pecho.
—Jane, vamos a comenzar de nuevo; pondremos una piedra cada vez.
—¿Cómo?
—¿Cuándo el pasado nos atormente?
Matthew capturó su barbilla.
—No sé cómo ser afectuoso, Jane. Sólo entiendo de sexo.
—No te permitiré tener sexo conmigo. Y no seré un recipiente vacío que llenarás y tirarás cuando acabes.
—Entonces estamos en un callejón sin salida.
Jane agarró su vestido y movió la cabeza.
—Buenas noches, milord.

A la mañana siguiente, Jane despertó de un sueño inquieto, su pelo en desorden y sus ojos hinchados por la falta de sueño. ¡Maldito! ¿Por qué la endiablada plaga de Wallingford vivía en sus pensamientos y sueños? ¿Por qué ella no podía quedarse con el erótico momento de ese beso profundo que estuvo a punto de hacerla enloquecer, en vez de quedarse con las cosas dañinas que le había dicho?
Retiró las mantas y caminó hacia el guardarropa, comenzó a sacar los pocos vestidos que tenía en las perchas. Renunciaría esa mañana, no daría al ogro un segundo pensamiento y mucho menos la oportunidad de saber cualquier otra cosa sobre ella. ¡Un hombre tan indigno! ¿Qué le importaba lo que pensara sobre ella por romper su acuerdo? ¿Qué significaban para un hombre como Wallingford la verdad y la honestidad?
—Veo… que se marcha a casa.
Estirando la espalda, Jane dirigió la atención hacia la puerta donde Sarah estaba parada.
—¿Lo sabe mi hermano? —preguntó Sarah suavemente mirando hacia la maleta abierta y el guardarropa vacío. —Si… Si él… él le hizo algo, dígamelo. No se vaya. M… mi hermano…
—Sarah, no, no es eso. —Dijo Jane, mirando los labios temblorosos de angustia y sus brillantes ojos. Corrió hacia ella y la ayudó a subirse a la cama.
—Buen Señor, no deberías estar fuera de la cama. Como lo hiciste… no importa. —Gruñó Jane cuando ayudó a Sarah a ponerse sobre la cama. —¿Cómo te encuentras?
—Cansada de estar en la cama todo el día. Nadie quiere jugar conmigo. —Murmuró Sarah como una niña consentida. —Todo el mundo me abandona. Siempre estoy sola.
Cayendo de rodillas, Jane tomó la barbilla de Sarah e inclinó su cabeza para capturar su mirada.
—Sarah mírame.
Ojos lacrimosos encontraron a los suyos.
—Promete enseñarme a leer.
—Lo prometo. —Afirmó Jane, con el corazón destrozado. —Pero has estado enferma y es muy pronto para que estés fuera de la cama.
—Usted se va a marchar y romperá su promesa.
Jane se mordió el labio, no podía faltar a su promesa, los dolorosos recuerdos de su infancia volvieron a su mente. La soledad, la desesperación. ¿Cuántas veces había estado sola siendo una niña? ¿Cuántas promesas hechas por su madre habían sido rotas? ¿Cuántas veces le dio la espalda alguien a quién necesitaba desesperadamente?
—No me marcho, Sarah. Sólo estaba… yo estaba…
Jane entró en su cuarto y lanzó los vestidos y los calzones de baño dentro, intentando encontrar una disculpa apropiada.
—¿Sus vestidos fueron metidos de alguna manera en la maleta por duendes? —Sarah dispensó una sonrisa que era parte de un sollozo.
—Exactamente.
Jane sonrió tristemente apretando las manos de Sarah y encantada de lo fácilmente que Sarah ofrecía su perdón.
—Me temo que su habitación está llena de pequeñas hadas traviesas dispuestas a causar dificultades.
—Tal vez deba examinar mis vestidos también, por si las hadas están entre ellos.
—Es una buena idea —dijo Jane riendo y apretando nuevamente sus manos.
—Debe arreglar su cabello —Sarah la miró y arrugó la nariz.
—Parece que un petirrojo ha hecho su nido fuera del árbol que hay junto a la ventana de mi cuarto.
Riendo Jane se alisó el pelo con la mano.
—¿Señorita Jane? ¿Usted me enseñará a leer mientras pasamos un día de campo?
La amarilla luz solar se filtraba por las ventanas, una susurrante brisa traía el olor de las flores de los frutales. Mirando afuera, Jane vio los manzanos balanceándose suavemente e imaginó estar al aire libre disfrutando de aquel olor divino.
—Creo que es muy pronto para que estés al aire libre.
—Mi hermano es muy fuerte. Él me llevará.
—Sarah no estoy segura de que sea una buena idea. Tal vez tu hermano…
—¡Lo hará gustosamente! —Aseguró ella. —Se lo diré a Matthew. Se pondrá contento. Fue idea suya, sabe. Él ama los días de campo.
Jane retiró su mirada de la ventana y agarró a Sarah cuando intentó salir de la cama.
—¿Espera, qué es eso sobre tu hermano?
—Ayúdeme a llegar a mi cuarto —ordenó Sarah actuando como la hija de un duque que era. —Antes de que usted cambie de idea. —¡Qué día tan adorable para un picnic! ¿No está de acuerdo?
Jane miró disimuladamente a Matthew al que un rayo de sol iluminaba y que estaba de pie con una cesta de mimbre en la mano derecha y una manta roja y verde doblada en el brazo izquierdo. Entregó la cesta a Jane y se inclinó para coger a Sarah sujetando cuidadosamente sus piernas y acunándola en los brazos. Ella lo abrazó y le besó cariñosamente en la barbilla.
—Ha sido una buena idea, Matthew.
—Me alegro, querida —dijo mirando tiernamente a su hermana.
—¿Usted qué piensa señorita Rankin? ¿A que es mucho mejor empezar las clases aquí que en una estancia cerrada y sofocante? El aire fresco me hará bien, me estaba dando una jaqueca terrible de estar encerrada en el cuarto.
La pícara tuvo el descaro de reír.
Levantando una ceja Jane golpeó el césped con la bota.
—Bueno, entonces nos vamos. He pensado que podíamos coger la barca y dirigirnos río abajo hacia el oeste de la propiedad, está preciosa en esta época del año.
Sarah le pasó los brazos alrededor del cuello.
—¿No cree señorita Rankin?
Jane lo miró y terminó fijándose en una hoja que caía de un árbol de membrillos.
—Es usted muy amable al permitirme viajar por su propiedad.
Matthew esperó a que ella avanzara.
—No pienses que has ganado. —Musitó Jane de forma que Sarah no pudiera oírla. —No estoy aquí por ti sino por tu hermana.
—¿De qué están hablando? —preguntó Sarah adelantándose y mirando a Wallingford por encima de su hombro.
El malvado tuvo la desfachatez de levantar una ceja desafiándola. Jane lo miró apenas ocultando su desprecio antes de dirigirse a su hermana.
—Le estaba preguntando a tu hermano, si creía necesario acompañarnos hoy. Debe estar muy ocupado con los negocios, la contabilidad y comprobando sus posesiones como para perder el tiempo acompañando a su hermana y a la enfermera.
—¿Comprobando mis posesiones y la contabilidad? —Dijo Wallingford con una carcajada divertida. —Obviamente usted me ha confundido con esos aristócratas que viven pendientes de sus propiedades, señorita Rankin. Yo no soy de esa clase de nobles.
Con un movimiento íntimo que le produjo calor pasó lentamente los dedos por la piel de sus brazos acariciándolos.
—Soy demasiado perezoso; como ves, no distingo un área de tierra de un acre, ni siquiera la cerca que marca la linde de mi propiedad de la de mis vecinos. Mis conocimientos son de otra índole, principalmente corsés y enaguas.
—¡Milord!
Jane gritó mirando hacia su hermana, que para su alivio parecía estar ocupada siguiendo el movimiento de las alas de una mariposa naranja que tomaba el néctar de una flor.
—No te sofoques —murmuró Matthew. —Hoy no quiero pensar en negocios. Voy a ocupar mi mañana en cosas mucho más productivas, como el organizar nuestra pequeña excursión y nuestra diversión de esta tarde.
—¿A qué se refiere, milord? —dijo incapaz de dar un paso preguntándose qué abominable plan tenía para ella.
Jane se sintió cegada por la diabólica sonrisa que mostró, estaba segura de que si Wallingford mezclaba esa depredadora y letal sonrisa, todas las mujeres a menos de cincuenta pasos se desmayarían.
Después de lo de anoche, estaba de muy buen humor y Jane se puso en guardia, no confiaba en él. Y Matthew tampoco en ella.
Llegaron al muelle, con cuidado entraron en el barco colocando a Sarah tapándola con una manta y colocándole unos cojines. Cogió la cesta y la puso en la proa, para después dirigir su atención hacia Jane que se resistió a darle las manos.
—No me gusta que me manipulen, milord.
—Matthew es mejor, especialmente cuando estamos solos.
—Lo digo en serio —exclamó furiosa. —Está acompañando a su hermana, señor.
—Inglebright creyó que era una buena idea. ¿Estás dudando de su opinión? ¿No me informaste de que era uno de los mejores médicos de Londres? Además fuiste tú quien pensó que Sarah necesitaba levantarse y moverse.
Jane se encogió de hombros, no le gustaba la manera en que le lanzaba las palabras a la cara.
—Usted me manipula deliberadamente usando mi afecto por su hermana.
—No es cierto. Solamente sugerí pasar un día de campo.
—Usted utiliza eso para chantajearme después de lo de anoche. Simplemente no puede pensar que por planear un día de campo voy a olvidarme de todo lo que nos dijimos el uno al otro.
Ignorando las protestas, sus manos rodearon su cintura levantándola del banco.
—¿Está mal desear estar al menos otro día contigo? —musitó en su oído.
Sujeta como estaba por la cintura estaban a la misma altura y Jane posó las manos en sus hombros y miró directamente a sus azules ojos.
—No he intentado manipularte para obligarte a que te quedes, si es eso lo que piensas. Sarah tiene su propia personalidad y es capaz de realizar sus propias estratagemas.
La depositó en el barco con rudeza, dejándola sin aliento, indignada y ardiendo por su toque.
—¡Hmph! —maldijo ella antes de colocarse en un lado del barco, observando cómo desataba la cuerda con habilidad, y empujaba con el pie para alejarlos del muelle.
—He pensado en estirar la manta bajo los manzanos. —dijo Matthew alegremente mientras levantaba los remos. —No hay otra época mejor que cuando están florecidos por completo.
Jane luchó para apartar la mirada de la protuberancia de sus músculos bajo la chaqueta, que con cada golpe de remo se marcaban bajo la tela, fascinándola y haciendo que deseara sentirlos bajo sus dedos. Recordó en cómo sintió su cuerpo duro, cincelado, caliente, cada vez más caliente, mientras sus manos recorrían sus anchos hombros y la esculpida espalda. Como si escuchara sus pensamientos, de repente volvió su mirada azul hacia ella y sonrió maliciosamente.
—Yo estaba buscando un sitio por allí. —señaló apuntando hacia un lugar encima de su hombro.
—¿En serio? —Dijo demorando la mirada por su corpiño.
—¿Por qué pensaste en ese lugar en particular?
Jane le lanzó una mirada severa, concentrando su atención en Sarah que examinaba la pila de libros que había traído con ella. Con una profunda risa, Wallingford introdujo el remo en el agua, empujando a fondo para girar el barco en la dirección pretendida.
Siguiendo las ondulaciones del agua, tuvo tiempo de ver a un cisne blanco y otro negro que nadaban juntos. Deteniéndose unos segundos, el cisne negro comenzó a ahuecar las plumas del blanco. Jane observó extasiada como el macho atendía y cuidaba a su hembra. Matthew siguiendo su mirada también los observó.
—¿Son hermosos juntos, verdad?
—Tan diferentes y tan iguales —murmuró Jane.
Él inclinó la cabeza estudiándola, Jane temió haber hablado demasiado. Estaba decidida a no dirigirle la palabra.
Durante unos minutos viajaron a lo largo del río y se detuvieron en la orilla.
—Atracaré el barco primero y después ayudaré a las damas. El agua es bastante profunda por aquí, tendrás que tener mucho cuidado.
—¿Me levantaras? —preguntó Sarah mirando por encima de sus libros.
—Claro, querida.
—Yo no necesitaré ningún tipo de ayuda —dijo Jane rehusando permitirse pensar en Wallingford sujetándola contra su pecho mientras la sacaba del barco. Decididamente no. Su mano todavía ardía en el lugar donde lo había tocado y su corazón latía más rápido de lo habitual.
Maldito fuera por hacerla sentirse como una jovencita de las que ríen tontamente.
—Me temo que esta es la única salida del barco. —dijo Wallingford.
—El lugar donde comeremos se encuentra bastante alejado de la orilla, como puedes ver, y es lo suficientemente profundo para que a una dama le resulte difícil ir del barco al muelle con tantas capas de enaguas y el vestido tan pesado, por lo que tendré que llevarte en brazos.
Jane lo miró, aunque secretamente deseaba sentirse como una heroína indefensa entre sus brazos, no era una frágil niña y no lo sería ante él.

Jane cruzó sus brazos e inhaló la fresca fragancia de las flores de los manzanos.
—Mmm, huele tan bien.
Matthew le ofreció queso y un trozo de pan recién hecho.
Jane negó con la cabeza y miró las copas de los arboles, Sarah había comido un poco y ahora dormía profundamente sobre unos cojines. Aunque la excursión había sentado bien a Sarah, también había sido agotadora. Necesitaba una siesta antes de volver a casa y Jane sintiendo la brisa en su rostro cerró los ojos. Podría acostumbrarse a esto fácilmente.
—¿En qué piensas, Jane?
—En lo bien que se está aquí.
—Eso no es todo lo que estas pensando.
Qué bien la conocía ya.
—¿Jane?
Lo miró y se escuchó diciendo la verdad.
—Estaba reflexionando sobre el hecho de que sé muy poco sobre usted, y sin embargo, tenemos…
—¿Tenemos intimidad? Sí, sé lo que quieres decir. Deberíamos saber más el uno del otro… Después de todo ya conozco tu sabor.
Ella se ruborizó.
—Milord.
—Matthew. —Interrumpió él. —No necesitamos ser tan formales cuando estamos solos. ¿No queremos volver al pasado, verdad Jane?
Ella negó torpemente con la cabeza, no sabiendo cómo no estar de acuerdo con él. La noche pasada sintió que estaban distanciados y ahora sentada bajo un árbol en plena naturaleza, algo los estaba reuniendo y era incapaz de resistirse.
Lo sintió moverse y abrió los ojos para verlo tumbado a su lado sujetándose la cabeza con una mano.
—Anoche fue un desastre, Jane, y no quiero que sea así.
—No estoy acostumbrada a la compañía de hombres, y la conversación fue bastante…
—¿Dolorosa?
Ella asintió.
—La verdad puede ser tan cruel como la mentira.
—No estoy acostumbrado a ser amable con otros, Jane, pero anoche, después de que te marcharas estaba… aturdido por tu rabia. Confuso. No podía entender qué había hecho yo para ganarme tu furia. Me llevó toda la noche, pero finalmente entendí que era por lo condenadamente grosero y malo que fui contigo cuando estuviste frente a mí en la acera.
—No diga nada más, por favor.
—Lo siento mucho, Jane. —dijo mientras bajaba su cara para mirarla directamente a sus ojos.
—Sé que no te reconocí, que herí horriblemente tus tiernos sentimientos.
—En el pasado preferí morir antes que admitir que me habías hecho daño, pero ahora…
Jane cerró los ojos y luchó contra el deseo de abrirse a él.
—Ahora admito que tu evaluación acerca de mí, me dolió, me destrozó por dentro de tal manera que sólo sentía dolor y deseo de herirte de la misma horrible manera. Me temo que es un pecado.
—Estoy lleno de defectos, Jane, pero contigo…
Matthew tragó difícilmente haciendo que la nuez de Adán subiera y bajara logrando que Jane deseara posar sus labios allí.
—Contigo, Jane, tengo el enorme deseo de ser la clase de hombre que se preocupa, que siente. Creo que las damas llaman a ese tipo de hombre, un caballero.
Jane sonrió a su pesar. Matthew, el señor Wallingford, jamás sería ese tipo de caballero, y el saberlo secretamente la emocionaba.
Recogiendo la cesta del césped, tomó un libro.
—Mira.
Matthew se acercó y escudriñó los elegantes desnudos que había esbozado. Eran de una mujer con cuerpo adorable, posando en muchas posiciones. La mujer no tenía rostro en ningún boceto excepto en el último. Ella vio su cara. Estaba en una cama cubierta de flores.
—Quiero pintarte así. —dijo tomando el libro de sus manos. Tumbándose sobre la manta y poniendo las manos en su vientre. —Te quiero desnuda y cubierta de flores.
Matthew se deslizó a su lado, apoyando la mano en la parte baja del pecho. La brisa sopló a través de ellos, lanzando algunas flores que flotaban aterrizando en la expuesta carne de su pecho. Jane movió su mano para rechazarlo enérgicamente, Matthew la apretó entrelazando lentamente sus largos dedos entre los suyos.
—Déjame.
Bajando la cabeza suavemente sopló las flores del vestido.
Jane no pudo evitar que se le escapara un pequeño grito, ni pudo ocultar la gran palpitación que sintió envolviendo su carne. Con sus manos estrechándose, sus labios rozaron la piel como si respirara encima, estremeciéndola y dejando sus pechos doloridos.
—Sabes tan dulce. —Sopló contra su carne. —Tu piel es tan suave y tan cálida.
Jane protestó cuando retiró sus manos, pero cesó al sentir sus dedos bajo el corsé.
—Todo fue tan mal anoche, Jane, tan mal. —murmuró mientras bajaba el corsé y pasaba la lengua por el borde.
—Pensaste que te encontraba insignificante, pero en realidad te encuentro fascinante. Piensas que creo que no eres bella, pero, Jane…
Dijo mirándola:
—Creo que eres impresionante. Tus ojos… tu imperfecta boca. Eres hermosa, y quiero pintarte como te veo, sensual y femenina, moriría por librarte de los pensamientos que te tienen aprisionada.
Sus dedos desabrocharon los botones superiores del vestido, Jane miró hacia Sarah, que estaba lo suficientemente lejos, en cualquier caso y parcialmente oculta tras el tronco de un árbol.
—Ella duerme profundamente.
Susurró mientras le separaba el corpiño revelando sus hinchados pechos.
—Te necesito. Sé que tu cuerpo no me pertenece, que no te entregarás completamente, ¿Pero podrías darme algo de ti, Jane?
Ella cerró los ojos permitiéndole inclinarse sobre sus pechos. Había empujado el vestido hacia abajo y su boca le mordisqueaba la piel.
—Sí. —susurró metiendo los dedos entre su cabello. —Sí, Matthew.
Expuso sus pechos tirando del corsé, la brisa caliente besó sus pezones endureciéndolos y Jane abrió los ojos para verlo dibujar el contorno de la aréola con círculos cada vez más pequeños hasta que la punta de sus dedos le acarició el pezón. Levantando la cabeza tomó un puñado de flores y las esparció sobre su pecho, entonces inclinándose nuevamente sopló sobre ellas suavemente. Sus pezones se endurecieron más y él rozó uno con los labios.
—Nunca antes había visto unos pezones de este color coral oscuro. —Me pregunto cómo podré encontrar un tono adecuado.
Su boca tomó el pezón y lo chupó hasta que ella empezó a moverse impacientemente bajo él.
—Quiero hacer que te corras, Jane.
Agarrando las enaguas metió su mano bajo ellas posándola en la liga y bordeándola con la punta de los dedos.
—Quiero grabar esta imagen en mi mente para pintarte masturbándote.
Jane se quedó sin aliento cuando la mano acarició su sexo encontrando la abertura de su vulva, extendiendo la humedad acumulada desde que ella puso sus ojos en él esa mañana.
—Matthew. —Declaró necesitando ser tocada. —Cerró los ojos cuando empezó a frotar los dedos contra sus pliegues.
—Un poco más.
—Matt…
Su voz cesó bruscamente cuando él enterró un dedo en su interior, gimiendo cuando deslizó otro y la acarició.
—Matt…
Sintiendo un escalofrío, sus hombros temblaron bajo sus manos, podía sentir los músculos bajo su camisa contrayéndose y estirándose, acompañando el ritmo de sus dedos.
—Oh Dios, Jane —susurró —Abre los ojos y deja que vea cómo eres realmente.
Ella obedeció y lo encontró mirando hacia abajo mientras movía lentamente los dedos dentro y fuera de su cuerpo. Su útero se contrajo por la creciente sensación, entrecerrando los ojos Matthew movió su mano soltando el agarre de sus hombros.
—Quiero conocer como sabes con membrillo.
Jane vio como se metía la mano que había utilizado para cubrirla de flores y para darle placer en la boca, lamiendo sus brillantes dedos, seguidamente descendió y la besó eróticamente deslizando la lengua como si estuviera dentro de su cuerpo, al tiempo que sus dedos la llevaban al borde, lentamente empujándola al orgasmo. Mientras la besaba ella comenzó a temblar, Matthew se retiró para observarla mostrarse tal como era en sus brazos.
—Dime Jane.
Musitó haciendo círculos en su clítoris que rompieron su mente, cuerpo y alma, esa era la verdadera Jane.
—Dime.
—Matt. —susurró. Una lágrima se deslizó bajo sus gafas bajando por su mejilla y él la lamió antes de que cayera.
—¿Qué me has hecho?

CAPÍTULO 17
AQUELLA noche, Raeburn y Anaïs vinieron a visitar a Sarah. Jane tuvo gran placer en volver a ver a su amiga y Matthew apreció la visita recordando aquella tarde, cuando se estremeció en sus brazos.
No se había lavado después de su intimidad quería guardar su olor en él. Necesitaba estar cerca de ella; ser una parte suya.
Ella había admitido quererlo pero, de qué manera no lo sabía. Qué intimidades le permitiría era algo que solo podía imaginar y esperar. No era lo suficientemente estúpido para pensar que Jane le daría su virginidad. El sabía que no le pediría eso porque esto venía con un precio, un precio, que no le pediría a Jane.
Entretanto pensó sobre otro reivindicando su virginidad, moldeando su cuerpo para ajustarlo al suyo. Nunca le había importado eso; ser el primer hombre de una mujer, con excepción de Jane. Existía algo muy primitivo sobre rasgarla forzando su entrada, haciendo que lo aceptara, sintiendo su sangre en la polla.
Era básico, monstruoso, lo que estaba pensando, pero admitió que si tuviera la sangre virgen de Jane sobre su polla, sentiría un gran orgullo.
Raeburn chocó con la barandilla y Matthew siguió lo que su amigo miraba y descubrió que estaba totalmente enfocado en Jane. No le gustó el reflejo divertido en el ojo de Raeburn, ni la sonrisa satisfecha que separó sus labios.
—Dios mío—. Raeburn tenía una sonrisa alargada —lo has hecho, te has enamorado de la pequeña pava.
Matthew se endureció.
—No la llames así.
Volvió a mirar prolongadamente a Jane, la curva de su cuello gracioso y el atrevido cabello rojo que acariciaba su piel.
—¿Por qué no? Tú lo haces. —Escarneció Raeburn —Te recuerdo específicamente diciendo que ella era nada más que una solterona común y embrutecida.
—Tal vez pudiese estar equivocado —dijo él.
Raeburn colocó una mano sobre su corazón y dio un paso burlón hacia atrás.
—¿Equivocado? ¿El conde de Wallingford engañándose sobre una mujer? Imposible amigo. Tú nunca lo estás acerca de las mujeres.
Fastidiado por su amigo, Matthew hurgó en su bolsillo, buscando un puro. Después de localizar la caja de madera, raspó irritado un poco de azufre contra la escalera de piedra y encendió el cigarro, inhalando profundamente el humo antes de tirar la llama al suelo.
—Admítelo Wallingford, la pava, de alguna manera, consiguió interesarte.
Miró a Jane riendo cuando ella se sentó junto a Anaïs. Hasta las puertas francesas lo hacían consciente de ella, consciente del modo en que las lámparas se reflejaban en las lentes de sus gafas, consciente del modo en que el fuego danzaba a lo largo del rojo profundo de su cabello, que estaba peinado severamente hacia atrás.
A pesar de la distancia entre ellos, su cuerpo estaba más que consciente de ella, como si estuviese de pie junto a él. Vio su risa nuevamente entonces, enganchada en el brazo de Anaïs. Su rostro estaba rojo y sintió el simple placer de verla desprotegida y riendo. Estaba llena de vida y exuberancia y su piel ardió bastante mientras ella se reía con Anaïs. Pensó en ella, bajo él, su rostro lleno de placer, su piel enrojecida por la estimulación.
—Ella no es ningún pájaro incoloro —murmuró no sabiendo si tenía la intención de decirlo en voz alta.
—¿Entonces es eso? —preguntó Raeburn con la mirada puesta en Jane.
—Realmente existe algo en ella, —dijo incapaz de mantener su mirada apartada —algo que no puedo describir o entender. No es la más bonita según los patrones de la sociedad, pero yo no pensé aún en otra mujer desde que la encontré en tu boda. Existe algo en su rostro que me conmueve.
—¿Encuentras bonito su rostro? —preguntó Raeburn
—¿Es muy difícil de creer?—gruñó Matthew tenso, rabioso y con un feroz sentimiento protector que nunca había sentido por una mujer.
—Lo es —dijo Raeburn con una sonrisa—. Es casi increíble. Nunca supe que dieras a una mujer más de una mirada y estaba atraída por lo más superficial. Pero parece que lo que sientes por la señorita Rankin es profundo. Viste más lejos de las gafas, de su manera de vestir, viste su belleza interior.
—Estás diciendo tontería, Raeburn—. Gruñó mientras aspiraba una bocanada de su puro.
—Obviamente tu luna de miel te ha hecho un bobo romántico. Estás haciendo un romance de la atracción que tengo por la señorita Rankin. Una atracción, me temo, que está abastecida por lujuria, afecto y orgullo. Ella no me tendrá, lo ves y tengo miedo de que mi ego no pueda aguantar eso.
En el momento en que las palabras salieron de su boca, supo que eran mentira. Supo esto al principio cuando la buscó en la boda de Raeburn. Podría haber sido un caso de orgullo herido antes, sin embargo debía admitir que aquellos no eran sus sentimientos ahora.
—No te creo, sabes—dijo Raeburn a su lado—te conozco hace mucho tiempo y te vi con muchas mujeres, y puedo decir que nunca las miraste del modo que miras a Jane.
—No sé lo que quieres decir ni sé si importa.
—No tienes que fingir, amigo. Entiendo cuán malditamente confuso puede ser eso.
—¿El qué? —Preguntó mientras miraba su cigarro —dar tu corazón a otro.
Él rió con un sonido amargo en el fondo de su pecho.
—No tengo ningún corazón para dar, seguramente lo sabes.
Raeburn lo miró con una extraña intención.
—Lo tienes, estoy seguro, solo tienes que encontrarlo. Sin embargo apuesto a que está más protegido que las joyas de la corona.
Raeburn no sabía nada. Matthew gruñó y miró. Él no tenía corazón. Era insensible. No era amable, era egoísta y no tenía piedad. No podía dar nada, principalmente su corazón, a Jane Rankin. Y lo que era más importante, no tenía nada que ofrecerle a ninguna mujer.
—Bien entonces —refunfuñó Raeburn cuando miró el cielo nocturno—es hora de volver. Anaïs vomitó. No quiero que se exceda.
—¿Cómo se siente? —preguntó Matthew mientras pisaba el cigarro gastado.
—Está bien en apariencia, solo cansada. Todo el mundo intenta asegurarme que es normal que ella esté tan cansada en los primeros tiempos de su embarazo.
—Estás preocupado—. Declaró Matthew, percibiendo miedo en la voz de su amigo.
—Lo estoy. —Raeburn respiró profundamente y sacó el aire de una bocanada—Temo lo que puede pasar. El parto es imposible de predecir. No podría aguantar vivir la agonía de perderla.
Moviendo la cabeza estudió a su amigo observando el miedo verdadero, que vio en la mirada de Raeburn. El nunca pensó en el parto de esa manera. Los niños eran herederos, y tenerlos era una práctica de procreación, al igual que una yegua de cría era fecundada. El nunca se detuvo a pensar en el lazo sentimental que amarraba a un hombre y a una mujer, cuando el niño era criado con amor.
No era lo suficientemente bobo, como para creer que tendría aquel lazo con una mujer. Sus niños serían herederos para la dinastía ducal y la mujer con la que se casara sería una simple vasija para asegurar la propagación del linaje de familiar. Tan frío y calculador esquema no tenía nada que ver con el modo en que Raeburn y Anaïs habían concebido a su hijo.
Raeburn pareció empujar fuera sus pensamientos sombríos; él, mientras, hundió más su cabeza.
—Buenas noches viejo—. Gruñó Raeburn. —¿Te veré mañana para pescar?
Moviendo la cabeza, Matthew giró la espalda a las puertas francesas y al relucir de las lámparas, que iluminaban el salón mirando al negro cielo aterciopelado. Cristo, su mundo estaba rompiéndose. Estaba pensando en cosas que nunca pensó y que nunca le importaron. ¿Una esposa y niños? Nunca los querría. ¿Para continuar la dinastía ducal? Siempre querría que se extinguiera con él, esa sería la venganza más cruel para su padre. Pero estaba pensando en esas cosas esa noche y lo que era peor, miraba a Jane Rankin mientras cavilaba en ellas.
—¿Matthew?
Se puso rígido, como si fuese abatido por un látigo. La voz de Jane, baja, ronca, acarició su piel y el posó sus dedos en torno a la balaustrada de piedra. Como si la intimidad de oírla llamarlo por su nombre en la oscuridad hiciese aumentar el calor de su sangre. Como odió la debilidad de sus principios. No era igual a Raeburn, se recordó. No amaba a las mujeres ni le gustaban. No pensaba en ellas como esposas o madres o amantes. Pensaba en ellas como en seres sexuales para ser follados y descartados. Era áspero y cruel y estaba eludiendo creer que era algo diferente a un libertino.
Dudaba que cualquier acontecimiento entre él y Jane esta semana significaría una maldición una vez que volviesen a Londres. Dudaba hasta de que le importara y se acordara de todos sus sórdidos secretos. Estaba claro que no se acordaría de la sensación de su cuerpo mojado agarrándolo o recordar el modo en el que él se sintió fuerte y varonil protegiéndola y echando lejos sus miedos con suaves palabras.
No se permitiría a sí mismo acordarse del modo en que ella lo miró con admiración cuando la llevó a lo largo del muelle. No, maldición. No era ningún maldito caballero de brillante armadura. Su pasado era un pozo de caídas y burlas. No podía cambiar lo que era y, lo que era más importante, no pensaba que pudiera aguantar el cambio. Porque si lo hiciera significaría que le importaría a Jane y su opinión sobre él. Y ser atento con Jane Rankin era algo que solo le causaría dolor.
—¿Matthew? —Ella susurró descansando la mano en su antebrazo.
La imagen de su pequeña mano en la manga de su casaca, hizo que se olvidara de todo. Sintió que empezaba a suavizarse y a creer en lo que no podía ser. Cuando miró su mano la rabia creció dentro de él. Y tan irracional como era aparecer enfadado consigo mismo era más irracional desear golpear en Jane.
—¿Quieres encontrarme en tu estudio? —Preguntó de forma baja e insegura —O tal vez…
—Nuestra negociación al final, ¿no es cierto Jane? —Estalló odiando el veneno que estalló en sus palabras y el sonido de su sorprendido sollozo. Cristo, había menospreciado el hecho de que estaba hiriendo a Jane porque estaba confuso por lo que sentía. Se juzgó totalmente despreciable e indigno —Sí, te quiero en mi estudio. Tú estarás allí para que te pinte y yo para decirte cualquier cosa que quieras saber sobre mí.
—Pienso que lo he aprendido todo esta tarde. —susurró ella y vio un vislumbre pasajero de lo que podía esperar en sus ojos. Esperar tal vez que su reputación pudiese ser floreciente, esperando que fuera, realmente, un caballero que llevaba a las señoras fuera del peligro. Esperando que fuese cualquier cosa más que el notorio conde.
—¿Eso es lo que piensas?—Preguntó bajando la cabeza brillante hacia ella.
—Pienso que te conozco mejor que tú mismo.
Giró a su alrededor y sonrió cruelmente.
—Querida, no empezaste a conocer lo peor de mí.
Corriendo para mantener el paso detrás de Matthew, Jane luchó por respirar y se encontró siendo llevada delante de su estudio. Con un estruendo en la puerta, ellos estaban solos.
—No estás sorprendida ¿cierto?
Se paró en el escalón arrastrándola por el cuello.
—Podrías pensar que yo era un caballero, pero raramente actúo como tal. Tomo lo que quiero y me voy sin detenerme a pensar las consecuencias. En general no me importa lo que piensen de mí.
—No te creo.
—Este es tu engaño, Jane.
—¿Cuál es tu secreto más doloroso, mi señor? ¿Qué hace que menosprecies tanto a las mujeres?
Él cerró los ojos apretando sus párpados, como si debajo de ellos hubiese mucho dolor.
—¿Quieres el secreto más doloroso o el más vergonzoso, Jane? —la crudeza de sus palabras envió un escalofrío a sus brazos, pero ella no se dejó intimidar.
—Dijiste hace unos minutos que no conocía lo peor de ti. Tal vez sea cierto. Quiero conocerlo.
El rió y lanzó su corbata sobre el canapé.
—Cierto entonces. Te familiarizaré con el verdadero Wallingford. El Wallingford verdadero no quiere nada de las mujeres y sus sensibilidades. No le importa lo que las personas piensan o dicen sobre él. No le importa nadie, ni siquiera él mismo.
—No creo que esa sea la verdad.
La miró fijamente estrechando sus ojos.
—Realmente ¿Qué es lo que hace de ti una maldita experta?
—Vi un aspecto diferente cuando estabas enfermo.
—También vi un lado diferente de ti. Tú, básicamente, me dices que lo que vi era una ilusión. No lo que eres realmente. Bien, Jane, eso tampoco era real en mí.
—Te estás rebajando. Sé lo que eres en realidad.
—¿Y yo no? Tú te equivocas al creerme un caballero. No lo soy
—Dices que no te gusta nadie ni nada, pero sé que es una falsedad. Amas y cuidas a tu hermana.
—La amo y cuido cuando es conveniente hacerlo.
Ella agitó su cabeza, sabiendo que él estaba siguiendo este camino para protegerse a sí mismo, fingiendo que no tenía conciencia, cuando, de hecho, sabía que la tenía.
Aquella tarde lo había visto realmente. Había estado allí. Quería ver esto nuevamente. Quería buscar aquel hombre del que se estaba enamorando desesperadamente a pesar de sus intenciones.
—Eres un caballero.
Él rio.
—Tal vez fuera un caballero en el hospital porque él se vistió de mí. Me divirtió hacerlo porque tú fuiste afectada por esto.
—Intentas herirme con palabras, pero he aprendido a tener la piel dura, señor. No seré persuadida por esta actuación de rabia y hostilidad. No me convencerás de saber lo que pueda sobre ti.
—¿Qué te hace diferente de las otras mujeres con las que me he acostado? Nunca les di nada. ¿Qué te hace pensar que te daría lo que quieres?
—Tienes el hábito de hablar ligeramente de las mujeres una vez que haces el amor con ellas.
—Yo nunca lo llamo así. Menosprecio el término. Nunca es hacer el amor, es lujuria, el tipo de emoción a la que todo macho de cualquier especie sucumbe.
—¿Nunca ha existido una mujer especial a la que tuvieras en mucha consideración y por quién sintieras algo?
—No. Nunca permití a ninguna mujer tocarme en algo que significase más que una sexual y ligera superficialidad. Yo follo mujeres, Jane. No hago el amor con ellas. No las dejo en mi alma. Y no siento que ellas quieran mi corazón. Las mujeres son para asuntos físicos, nada más.
—No tienes ninguna duda sobre aquella tarde en el coche. Posiblemente te estás interrogando si eso fue solo follar también. Me estas preguntando si sentí por ti algo más que lujuria pasajera.
—Estás equivocado, —dijo ella disfrazando su voz trémula de dolor—me forzaste a admitir que aquello que compartimos, no era un simple acto para ninguno de los dos. Me hiciste que te dijera la verdad. Ahora, dime tú la verdad. Dime porqué finges ser un libertino sin corazón.
Con rabia el apretó su cuerpo contra la pared.
—Soy insensible. ¿No lo percibiste aún, Jane?
—Matthew…
Él empujó su cuerpo contra el suyo intentando intimidarla.
—¿Por qué insistes en ver el bien cuando no está allí? Vuelve, Jane, antes de que te arruine.
Ella pasó la mano por su pecho y el cambió.
—No hagas eso… déjame. —jadeó él estremeciéndose.
Ella vio la confusión. Lo había tocado antes, cuando le gustaba. Él lo quería, pero aún ahora se volvió atrás. ¿Qué había pasado para hacerlo tan fiero, tan lleno de dolor?
Los sueños, el grito en su sueño. Recordó cuando estaba enfermo y luchaba con los enfermeros. No quería ser tocado entonces.
De repente ella quería cogerlo, amarlo, apagar el pasado con su cuerpo.
—Matthew, dime la verdad, que pasó en tu pasado para que detestes ser tocado?
Pareció sorprendido con su suposición, pero rápidamente lo sustituyó por la rabia.
—No podrías escuchar todos los sórdidos detalles. No podrías aguantar las atrocidades que cometí con este cuerpo.
Ella lo agarró, pero él se evadió.
—Cristo, déjame solo. ¡Sal de mi vida! No te quiero en esto.
—¿Qué guardas en tu alma Matthew? ¿Podrás renunciar a esto?
La miró, su pecho se levantaba con agitación.
—No tengo alma, Jane. Después de todo, ¿Qué ha sido esto? ¿Dos días? Difícilmente estás dentro de mí.
—Hace semanas, Matthew. Pienso que nos enlazamos en el momento que llegaste al hospital. No puedes negar lo que compartimos.
—¿El qué? ¿Lujuria? —Rió —yo quería sexo, Jane. ¿Puedes entender eso? Está claro que quiero follar a la virginal solterona. Quiero ver si puedo hacerte gozar mientras empujo mi polla en ti. ¿Era eso? ¿Era eso lo que querías oír?
Ella agitó su cabeza, negando sus palabras, las palabras nocivas a propósito que usaba para hacer que lo abandonase.
—¿Sabes lo que hago con mujeres como tú? Miro debajo de mi nariz y me río. Piso su tierno corazón y no miro atrás. Tú me diviertes, Jane.
—¿Por qué estás tan lleno de odio?—susurró ella.
Intentó tocarlo, pero el capturó su muñeca antes de que pudiera hacerlo. Su labio tembló y ella contuvo las lágrimas que amenazaban con derramarse. La estaba hiriendo, dando patadas porque ella recelaba sobre un aspecto que él no quería mostrarle. Ella ansiaba calmarlo pero, ¡oh Dios! sus palabras herían y su corazón… estaba siendo aplastado.
Corrió ignorando el rugido de su nombre en la voz angustiada de Matthew.

CAPÍTULO 18
CORRIÓ fuera de la cabaña sujetándola por la espalda mientras ella le golpeaba y daba placer dándola vuelta, la besó duramente obligándola a aceptarlo. Notó los sentimientos de rabia y dolor en él, y cedió permitiéndole llevarla de regreso y ponerla contra la pared.
—Esta es la única manera en la que puedo hacer esto Jane. —Irritado le levantó la falda y pasó las manos por los muslos.
—Estoy arruinado para cualquier cosa suave. Yo… no soporto aceptar tu cuerpo sobre mí, mi pasado…
Deteniendo sus pensamientos la agarró y la miró profundamente a los ojos.
—Estoy roto Jane, y te necesito desesperadamente para reconstruirme.
Rasgó su vestido y las enaguas retirándolos hasta las caderas y posteriormente bajándolos hasta el suelo donde quedaron amontonados. Giró su cuerpo contra la pared y desató los cordones del corsé con manos impacientes. Cuando llegó a la parte inferior, palmeó sus nalgas, pellizcándolas y apretándolas.
Jane sabía que lo que Matthew necesitaba no era suavidad o ternura. Necesitaba expulsar a los demonios de su pasado y ella estaba dispuesta a hacerlo de esa manera.
Su corpiño cayó a sus pies junto con la camisola dejando su espalda desnuda. Él no era suave, no había romanticismo en sus palabras.
—Inclínate —ordenó —Así podré ver tus rosados pliegues.
Apoyando las manos en la pared, Jane hizo lo que le ordenó, él la toco esparciendo la humedad de su sexo a lo largo de la hendidura de sus nalgas.
—Quiero follarte de esta manera. —Tu cuerpo está caliente y mojado. —Susurró ardientemente en su oreja. —Tu flujo es espeso por la excitación, Jane. ¿Es posible que tú seas tan antinatural como yo en tus necesidades?
—No digas eso. —ella se quedó sin aliento cuando el recorrió la arrugada entrada de su trasero. —Tú no eres antinatural.
Él rió mientras le introducía un dedo mojado.
—¿No? Que pensarías si te dijese que yo tuve dedos metidos aquí.
Dijo Matthew cuando suavemente movió el dedo dentro y fuera de su ano. Ella gimió. No le dolía pero no era igual que cuando los tuvo metidos dentro de la vagina.
—Soy un pecador ¿no? Pero se siente tan bien. —le dijo al oído.
Retirándose giró a su alrededor. Agarrando su pierna la envolvió alrededor de su cintura exponiéndola totalmente. La tocó, abriéndola y mirando mientras trabajaba su sexo. Jane quería tocarlo pero él le agarro de las manos e hizo que sujetara la cortina tras ella.
Él se desabrochó sus comprimidos pantalones y su pene saltó libre.
—Esto es joder, Jane. Es todo lo que sé hacer. ¿Quieres esto?
Ella gemía y miraba como se acariciaba la cabeza de la verga y la acercaba a su sexo.
—¿Quieres esta sucia cosa dentro de ti?
Preguntó encontrando su mirada, y Jane percibió que Matthew no estaba con ella. Estaba su cuerpo, pero su alma, la parte que le importaba estaba en otro lugar, en algún momento del pasado, cuando él era joven y… violado.
—Quiero hundir esto en ti —susurró él —Y quiero que tú quieras reclamarlo. ¡Reclámame!
Se le rompió el corazón ante el anhelo que escuchó en su voz.
—Quiero que me recibas en tu interior sabiendo que soy yo y… que no me mires con asco cuando este profundamente enterrado en ti.
—Matthew. —Agarrándolo le dijo —Te quiero a ti.
Él empujo el pene dentro de ella, no profundamente, sólo lo suficiente para sentir que estaba allí, miró hacia abajo y vio como crecía más dentro de ella. Parpadeando la miró.
—¿Me das esto, tu virginidad?
—Sí.
—¿Entonces, tú me amas Jane?
Ella lo amaba. Que Dios la ayudara por amar a una bestia tan torturada, pero ella lo amaba. No sabía cómo o por qué, sólo que lo amaba, y no quería nada más que darle lo que Matthew buscaba. La única cosa de valor que ella poseía. El único regalo que podía dar a alguien a quien ella amase.
Tomando el pene con la mano lo empujó adelante.
—¿Jane?
Era una pregunta, ella miró a sus ojos mientras inclinaba sus caderas, una mano todavía sujetaba la cortina, mientras la otra sujetaba su grueso falo, con un gesto de la cabeza dio su consentimiento para que tomara lo que necesitara de ella.
Con una embestida rápida él se enterró profundamente y gimió, apoyando la cabeza en su cuello. Quería apretarlo contra ella, pero tenía miedo de que se parase, entonces Jane se apoyó contra la cortina y sintió su pene haciéndole el amor.
Ella deseó que también la amara con su cuerpo, pero Matthew todavía no estaba preparado para eso.
—¿No vas a mirar?
Preguntó Matthew cuando la besó en la mejilla. Ella no entendía esa necesidad, pero miró donde sus cuerpos se unían. Su dura verga brillaba por la excitación de su cuerpo mientras se movía dentro y fuera. Su mano dejó la nalga para localizar la entrada de su vagina, él estaba sintiendo como la estiraba.
—Estas tan llena de mi…
Sus palabras eran como una caricia caliente contra su cara.
—Tan estirada conmigo dentro de ti.
Jane asintió y lo vio retirarse y enterrarse nuevamente, su cuerpo y su corazón saltando en una primitiva sensación de posesión.
—Yo nunca he mirado, Jane. No lo podía aguantar, era vergonzoso, inmoral. Pero esto… esto es un hermoso placer.
Agarró su mano y la atrajo hacia su sexo haciendo que lo tocara, que lo sintiera moverse dentro y fuera de su cuerpo. Estaba excitada, jadeando, sus pezones convertidos en perlas de placer, cerrando los ojos dejó que la sensación se construyera dentro de ella.
—Abre los ojos, Jane, quiero que sepas que soy yo quien está aquí contigo.
—Sé quién eres. —suspiró sintiendo como crecía el clímax.
—Pero yo necesito saberlo. —Dijo suplicando. —Necesito saber quién eres. Necesito ver tus ojos.
Sus miradas se mantuvieron mientras se movía dentro de Jane, palmeó su trasero antes de tocar su clítoris y empujar su pene más duramente cuando ella imploró. Sujetándola entre los muslos, capturó su rostro y se retiró, corriéndose en su vientre. Entonces se recostó contra ella, enterrando la cabeza en el hueco del cuello, y Jane lo abrazó protegiéndolo de la tempestad interior.



Horas más tarde, Matthew se sentó en una silla cercana a la chimenea. Le puso a Jane la camisola y el vestido y la colocó en el sofá exhausta y lánguida. Observó como dormía y sintió que el pecho le dolía con una mezcla de euforia y desesperación.
¿Qué significaba él para Jane?
Su pene flácido estaba salpicado de gotas de la sangre de Jane. Había tomado su virginidad, un regalo que ella dijo seria la dote del hombre que amara. Maldita sea, le había arrebatado un voto de amor y él no le había dado nada a cambio.
¿Qué era ese dolor en el pecho? ¿Era amor? ¿O era culpa?
No, él no podía sentir remordimientos por lo que hizo, había sido hermoso verla tomarlo, aceptándolo como era, desgraciadamente, Matthew no podía aceptarse a sí mismo, estaba dañado, destruido sin remedio, y a pesar de ello deseaba que Jane lo sanara nuevamente.
Ella de agitó y abrió los ojos, sus gafas estaban en la mesa, pensó en cogerlas y entregárselas, pero decidió que quería examinar sus ojos sin nada entre ellos. Jane había visto suficiente de él cuando la había penetrado, había conocido profundamente una parte suya que tenia oculta profundamente para el resto de la gente.
—¿En qué estas pensando, Matthew? —sus pestañas estaban bajas tratando de ocultar la vergüenza que sentía.
—En cuanto me odio a mí mismo. Como me desprecio por lo que te he hecho Jane. Te he deshonrado, no solo…ahora, también en el pasado, después de…
Tragó con dificultad, sus ojos finalmente se alzaron para mirarla directamente sin vacilar.
—Cuando me miras así, Jane, me siento impulsado a confesarte todo lo que soy. Tus ojos me traspasan llegando a hasta la más oscura profundidad dentro de mí. Deseo que me veas limpio y puro, pero sé que sólo tengo oscuridad. Deseo que pudieras ayudarme, pero sólo sé hacer daño…Jane, busqué prostitutas después de que te dejé en la acera. Las tomé. Sabiendo que no eran tú… pero fingiéndolo, deseando en vano que lo fuesen.
Lo miró suavemente, llenándolo de remordimientos.
—Creo que los dos nos hemos abandonado a una familiar comodidad. Tú te entregaste al sexo para adormecer tu frustración. Yo me escondí tras un manto de hipocresía, buscando castigarte a ti también, a nuestra manera, nos lamentamos de lo que podría haber sido. No me debes nada Matthew y menos tu lealtad, en verdad, si tu pidieras la mía, te la habría negado solamente por despecho.
—Yo también tengo defectos, ambos somos humanos. Como tú dices, tenemos cicatrices, retrocedemos hacia el estilo de vida que nos mantuvo seguros después de que nuestras infancias fueran interrumpidas bruscamente. Nosotros huimos para no aumentar las heridas, aprendimos a vivir y sobrevivir del único modo que sabíamos, tras una cortina que nos separaba del resto de la gente.
—¿Cómo puede ser que veas detrás de mi máscara?
Jane sonrió tristemente.
—Porque llevo el mismo tipo de máscara, Matthew, porque…compartimos los mismos miedos, los mismos defectos, nuestros corazones, nuestras almas ansían las mismas cosas, pero no podemos decirlo en voz alta, no podemos aceptarlo por miedo a perder el control. Pero detrás de esas máscaras, somos solamente personas frágiles y asustadas. —Es lo que pienso.
—Sí, solamente somos eso.
Murmuró estudiando su rostro, que de repente estaba iluminado con una belleza que irradiaba sabiduría y conocimiento y un alma rota necesitada de comprensión y perdón.
—Ninguno de nosotros desea dejar caer la careta y permitir a los demás ver más allá de la fachada por miedo a mostrar nuestra humanidad, por temor a no poder controlar lo que somos y lo que guardamos profundamente en nuestro interior. Sólo podemos ocultarlo y esperar que nuestras debilidades no se muestren.
—Yo conozco las tuyas, Jane, así como tú has sido testigo de las mías.
—Sí, los dos estamos heridos, destruidos por el caprichoso engaño de un hombre. Aun así hemos conseguido bajarnos el uno al otro la máscara aunque sólo sea una pulgada y ver nuestras almas. Si lo que necesitas es el perdón, yo te lo ofrezco y lo que es más importante tienes mi comprensión. Esa es la belleza del ser humano, el poder comprender el dolor de los demás como si fuera nuestro.
Jane era impresionante en su belleza y como ser humano, era incapaz de hablar cuando la miraba. Su fuerza no se debilitaría con el paso del tiempo, al contrario florecería y se haría más radiante con la experiencia. Su bello cuerpo nunca antes había sido poseído, y quería mantenerlo oculto, hacerlo arder sólo para él. Era suya, no sabía cómo había pasado, si había sido en el momento en que sus dedos se tocaron cuando estuvo herido, o si había crecido cada vez que se encontraron, extendiéndose hasta que Jane se convirtió en la raíz que unía los pedazos rotos de su corazón, juntándolos fuertemente para darles la forma que debería tener.
—¡Háblame! —Dijo sonando insegura y vulnerable. —Por favor di algo.
Cuando la miró, sintió que su pecho ardía, entonces las palabras escaparon de su interior sin poder hacer nada para detenerlas.
—Has complicado las cosas, Jane. Has convertido un acto simple y directo en algo que no conozco y no puedo entender.
Ella se sentó y retiró el cabello de su rostro.
—¿Mejor?
Él quería tocarla, sentarse a su lado y cepillar su cabello. Quería sentirla sosteniendo su cuerpo.
—Es todo sobre ti, Jane, en como quiero darte placer, en mostrarte la pasión, hacerte experimentar con mis manos. Es sobre nosotros, la imagen en mi mente disfrutando el uno del otro. Nunca he dado placer a las mujeres, las toco, las excito, pero sólo con un objetivo en mente, mi placer. Nunca me importó el acto, ni ellas. Pero tú me importas, me haces ver belleza donde no existía, me has hecho desear, cuando antes sólo tenía necesidad.
Caminó hacia ella levantándola en los brazos.
—Y quiero mostrarte ese deseo, Jane.
Los fuertes brazos de Matthew la llevaron a la cama. La camisa de lino que vestía estaba desabotonada, permitiéndola sentir la piel caliente de su cuello en los labios. Consciente de la fuerza de acero en sus hombros, deslizó sus dedos bajo la camisa y acarició su pecho. Sus músculos eran duros, su carne estaba tensa, caliente, fragante con olor a especias orientales y a hombre.
Jane levantó con cautela su mano y se permitió deslizarla más profundamente en su camisa tocando su pecho, descubrió que era todo músculo tan duro y rígido como una escultura de piedra.
Girándose miró por encima del hombro y vio que él la miraba sin pestañear, Sus iris estaban brillantes, con sombras de colores que no podía definir, pero pensó una vez más cuan hermosos y misteriosos eran sus ojos.
Matthew alcanzó la cama y la tiró en ella suavemente, retiró las mantas y colocó su cuerpo extendido sobre ella con urgencia, su peso los hundió contra el colchón. Jane debía de haberse sentido sofocada por su fuerza y la gran protuberancia que producía su excitación se apretaba ávidamente contra su sexo, pero sólo sintió deseo y una extraña sensación de comodidad, seguridad y lealtad.
—¿Puedo tocarte? —preguntó posando las palmas sobre sus hombros.
Él asintió con la cabeza.
—Te haré saber si no puedo soportarlo.
La besó en parte para detener cualquier pregunta, aun sabiéndolo ella le permitió escoger su camino.
—Estaba muy ansioso, no me tomé el tiempo necesario para explorarte como debía y deseaba.
Ella tapó su boca con un dedo deteniendo sus palabras de arrepentimiento.
—Me diste lo que precisaba Matthew, te necesitaba con fiereza y de alguna manera tú lo sabías. Mi cuerpo no dejó de pedir a gritos más.
Sus ojos se oscurecieron aun más y bajó la mirada, siguiéndole observó que estaba desabrochándose la camisa y miró hipnotizada la belleza y elegancia de sus largos y oscuros dedos, arrastrando y liberando los botones. Su respiración se tornó rápida y sintió el leve roce de sus nudillos sobre el vientre cuando el retiró la tela de sus caderas.
—Quiero darte más Jane, quiero saborear, besar y lamer cada pulgada de tu cuerpo, quiero mi lengua en ti.
Dijo con una provocativa y profunda voz, pasando la punta de la lengua por el borde de sus labios.
—En todos los lugares, tus labios, tu cuello, tus pechos, tu redondeado vientre, tu bonita y pequeña vagina. —gruñó, enviando un temblor prohibido y largo a sus extremidades.
—Quiero que me digas lo que deseas, quiero que me digas lo que quieres que te haga.
Tumbada bajo él con sólo la camisola, sintió su mano deslizarse por la cima de su trasero y los muslos, amasando la carne en su mano, acariciando su contorno apreciativamente de arriba abajo.
Matthew levantó los brazos por encima de su cabeza y ella se quedó congelada, tensándose bajo él. Era una respuesta tonta, pero no podía ocultarla, ni pudo ver su mirada burlona estudiándola.
—Por favor, no lo hagas —susurró mirando como su mano sujetaba las cortinas de la cama.
—No quiero oscuridad, no contigo Jane. Yo… quiero verte, vernos.
—Nunca desearía la oscuridad para ti Jane, estas hecha para ser vista debajo de un hombre.
—También quiero verte.
Deslizando las manos bajo su camisa la ayudó a sacársela por los hombros y cuando su cabeza quedó libre su cabello estaba revuelto y ella pasó sus dedos, pensando cuan libertino se veía mirando hacia abajo con su cabello desordenado.
Pasando la mano por la almohada, Matthew se levantó ligeramente de encima de ella. Le miró rápidamente el estómago que se asemejaba a una tabla de lavar de lo duros y marcados que tenía los músculos. Una fina línea de vello negro y sedoso corría desde su ombligo, desapareciendo bajo la cintura de su apretado pantalón.
—Eres hermoso. —Dijo suspirando, y sorprendiéndose de sus palabras. —Eres como acero bajo esa piel sedosa.
Viendo el tatuaje sobre su corazón preguntó.
—¿Qué es esto?
—El símbolo árabe de la paz.
Jane lo besó, demorando sus labios sobre el pecho, él le sujetó la cabeza permitiéndole seguir con la caricia.
—El próximo será una flor, y me la pondré encima del corazón, es mi ofrenda a ti.
Ella lanzó un suspiro satisfecho cuando le retiró la camisa.
Matthew miró su pecho y estudió el lujurioso cuerpo de Jane, estaba desnuda. Observó como las gotas de lluvia de la ventana se reflejaban en su piel, vio una gota serpenteando sobre su cadera y acompañó su recorrido con un dedo hasta que se detuvo en el muslo, y luego otra gota la siguió y otra, como si fueran lágrimas.
Restregando su mejilla contra el muslo, cerró los ojos oliendo la piel de Jane, disfrutando de los dedos que le acariciaban el pelo, absorbiendo el contacto de sus cuerpos desnudos. Le dolía el corazón porque a pesar de lo que compartían sabia que día a día se acercaba el momento en que la perdería.
Pronto se separarían, los secretos y placeres que compartieron estarían guardados para siempre dentro de la cabaña. Siempre que mirara a través de esa ventana, vería la lluvia reflejada en la piel de Jane y pensaría en lágrimas y siempre recordaría las que Jane derramó por él.
—¿Matty? —preguntó Jane, y él apretó los ojos ocultando el dolor.
—¿Qué te ocurre?
Él levantó la cabeza de su regazo y le sonrió tristemente con una mezcla de diversión, deseo, pérdida y soledad.
—Quiero hacerte llorar de placer, Jane.
Se deslizó sobre su delicioso cuerpo.
—Quiero coger tus lágrimas en mi boca y mantenerlas conmigo para siempre, y después quiero pintarte así, con las sombras y los restos de placer brillando en tu cuerpo.
La palma de su mano vagaba suavemente por su redondeada barriga y la elasticidad de su carne le recordaba a los sedosos pétalos de rosa. Estaba resplandeciente y vio como la oscuridad de las lluviosas nubes que se colaba por los agujeros de la ventana se reflejaba en las curvas de su cuerpo.
De vez en cuando el ruido del viento y el golpear de la lluvia le tapaba la respiración y se encontraba a si mismo conteniéndola esperando el próximo golpe.
Jane se agitó impaciente, la rodilla rozó su sombreado sexo al protegerse y él se tranquilizó antes de levantar lentamente su mirada hacia ella.
—No te escondas de mi, Jane, eres hermosa, tienes el cuerpo de una mujer elegida para hacer el amor.
Quería decir cada palabra, ella era increíblemente adorable y estaba descubriéndose totalmente.
Levantándose sobre un codo se retiró lo suficiente para poder contemplarla enteramente, los pechos perfectos, llenos, con pezones color coral y aureolas oscuras lo saludaron, arrastró su mano por el exterior del pecho notando como se encorvaba instándole a tocarla.
—Quiero tocar tus pechos y chuparlos —dijo vagando su mirada hacia ella. —¿Tú quieres que lo haga?
Jane asintió tomando su mano y acercándosela. Antes de que cogiera el pezón entre sus dedos, ella agarró su cabeza y la atrajo ofreciéndoselo para que lo tomara con la boca.
Se arqueó ligeramente como si fuera un arco tenso cuando enrolló la lengua alrededor del pezón endurecido, sus dedos agarraron el pelo e inclinó hacia atrás la cabeza cuando su mano la estiró y la boca jugaba continuamente con él.
Matthew estaba loco por amamantarse duramente pero no podía permitirse dejarse llevar por la lujuria, ella estaba temerosa bajo él, por lo que la torturó lenta y eróticamente, arrastrando los movimientos, chupándola lentamente saboreándola, sintiendo como el pezón de alargaba y endurecía en su boca, escuchando los sonidos de su pasión cuando susurró entre sus labios.
Su mano bajó por el estómago y se deslizó a su costado para tomar la de ella. De repente quería hacerla llegar al orgasmo sentir las contracciones del útero mientras se amamantaba.
—Vas a disfrutar de una buena succión, Jane. Quiero escuchar tus gritos de placer cuando sientas mis labios empujar profundamente tu pezón en mi boca.
Ella jadeó cuando la acarició más duramente, haciéndola tensarse antes de introducirse el pecho en la boca para después recorrer olisqueando suavemente el valle para capturar el otro pezón en su boca.
Siseando se arqueó y sujetó su mano más fuertemente hasta que pudo sentir la carne de su vientre temblar, él podía imaginar su sexo convulso y dolorido por su pene. Casi podía decirse que sentía su excitación resbalar por los muslos. Siguió chupando más y más hasta que le faltó el aliento y sus senos se balanceaban ante el deseo y la necesidad de correrse.
—Oh, Dios, Matthew, eres tan bueno haciendo esto.
—¿El qué, cuando lamo tus atrevidos pezones o cuando te tengo en lo profundo de mi boca chupándote vorazmente?
Preguntó Matthew mientras volvía a tomar el pezón rojo e hinchado, soplando hasta que la aureola se arrugó y el pezón se hizo todavía más grande. Su pene palpitó ante la visión y sintió una gota de liquido salir por el glande. Con un gemido lo agarró aun más profunda y fuertemente, chupando una y otra vez.
—No sabía que…
Ella se calló su cuerpo temblando y su mano agarrando el estómago.
—Nunca pensé…
—Shh.
Murmuró cuando sintió las contracciones en su vientre y sus pestañas comenzaron a parpadear.
—Deja que venga. Saboréalo, amalo.
Dijo contra su boca cuando el orgasmo estalló sobre ella.
—¡Matty! —gritó Jane rompiendo su alma.
Nada destruía más sus defensas que el oír a Jane pronunciar su nombre.
El maravilloso orgasmo de cuerpo y mente llenó el pensamiento de Jane, sintiendo a Matthew deslizarse por su cuerpo, su lengua quemando el camino desde el diafragma al abdomen. Quiero mi lengua en ti… sus palabras se filtraban en su mente, y juntó los muslos restregándolos, sintiendo el éxtasis empujando entre ellos.
Si él hubiera sido otro hombre, Jane estaría avergonzada de su respuesta y de lo que quería que le hiciese con su boca y manos. Se hubiera sentido mortificada por estar abierta de piernas ante Matthew, con sus musculosos muslos rozando su montículo mientras tocaba sus pezones.
Montó su muslo sobre ella y pudo sentir el suave tejido de lana de sus pantalones comprimiendo e irritando su sexo. Estaba tan húmeda que el muslo se deslizo cuando él se apretó más íntimamente rozándole el clítoris con la rodilla. Jane se agarró firmemente a las sábanas.
—A las sábanas no, Jane. —dijo agarrando sus manos.
—Marca mi espalda con tus uñas. Pellízcame los hombros. Tira de mi cabello mientras montas mi rodilla. No me importa. —dijo con voz ronca.
—Quiero sentir el placer que te atraviesa.
—¡Matthew, oh Dios!
Ella gritó pasando una mano por su pelo y la otra por el hombro. Se arqueó bajo él, pero Matthew la sujetó con su pesada rodilla inmovilizándola con su caliente mirada.
—Quiero mi lengua en tu vagina. Y quiero que veas cómo lo hago.
Fue deslizándose por ella, sus grandes manos prestando atención a su parte inferior, acercando su sexo a la boca y comenzando a lamer con avidez, Jane miró como le hacía el amor con sus labios y su lengua. Tenía los ojos cerrados como si estuviera disfrutando de un raro plato exótico. La forma en que la lengua se deslizaba por su cima extendiéndose hasta su hendidura, le provocaba casi dolor.
Ella empezó a inquietarse ante su lentitud y comenzó a frotarse más fuerte contra él, luchando para encontrar el ritmo y la presión necesarios que la haría liberarse una vez más. Pero Matthew la ignoró, haciendo lo que deseaba, moviendo su lengua lentamente, golpeando, sacudiendo.
Y justo cuando él movió la lengua hacia el lugar dolorido, Jane gimió al sentir dos de sus dedos adentrándose profundamente en ella, tirando de su excitación, entrando y saliendo nuevamente. Apretando al mismo tiempo el clítoris, y moviendo la lengua a un ritmo furiosamente rápido que la hizo convulsionar y gritar su nombre.
Matthew siguió lamiendo y murmurando suaves palabras de pasión cuando ella culminó, y lentamente flotó de regreso a la Tierra. Jane lo había ayudado a aceptarse, pasando los dedos por su cabello, pensó que bonito sería que pudiera hacerle el amor de esta forma con su cuerpo.
Ella observó que su gruesa erección todavía estaba atrapada en los pantalones. Sus dedos todavía temblorosos por el clímax agarraron la cinturilla y la desabotonó.
—Tócame, Jane, Dios necesito sentir tus manos.
Ella lo hizo, pasando la mano de arriba abajo por su gruesa longitud, mirando con asombro como las venas se llenaban y lo expandían más, coloreando la cabeza de su pene de un tono ciruela mate. Sintiendo la verga alargarse en su mano la agarró más duramente, friccionando con más determinación, sabiendo que ella lo desearía duro y grueso sumergido en su interior.
Una gota de líquido perlado se filtró por la grieta de su sexo, Humedeciendo sus labios se preguntó, como podía estar pensando en tomar su punta hinchada en la boca y saborearlo.
El gemido de Matthew llamó su atención, lo miró y supo que él había leído sus pensamientos, cuando le vio coger la gota en su dedo pulgar y llevarla a los labios.
Jane no dudó en aceptar el ofrecimiento, con un movimiento de la lengua la capturó y saboreó.
Alejándose de ella, se rasgó los pantalones, su erección se disparó hacia arriba y Jane intento cogerla en su mano, pero él evitó que lo tocara y se acomodó a si mismo entre sus muslos.
Pasando los dedos por sus mejillas lo miró fijamente.
—Hermoso ángel caído. —Matthew susurró las palabras que tenía en su interior. —Ayúdame a encontrar la manera de que mi pasado pueda encontrar el camino al cielo, Jane. Pero quiero irme cuando esté dentro de ti.
Empujó y sofocó el grito con su boca. Lentamente la amó con su cuerpo, moviéndose y provocándole un ligero sudor. Jane envolvió su espalda, sus caderas, se arqueó contra él, sintiendo su cuerpo perderse en el suyo, se besaron, sus lenguas se enlazaron por todos lados.
—Jane. —Susurró Matthew —Se retiró mientras eyaculaba en su vientre, cayendo después sobre ella. —Gracias. —susurró mientras tiraba de ella hacia su pecho y miraba sus ojos.

CAPÍTULO 19
EL amanecer de un nuevo día nunca le había parecido prometedor a Matthew pero, esta mañana en particular, le daba esperanzas. Como había andado por los jardines, sus botas estaban llenas de barro, su chaqueta sobre el hombro; pensó en Jane, en la noche que habían pasado. De alguna manera podía permitirle tocarlo. Había pasado sus defensas, superándolas poco a poco.
Cuando dio la vuelta al camino subió el pequeño declive y vio un coche desconocido en el paseo. Tal vez perteneciese a los Inglebright. Estaban preparándose para salir hoy, algo que le convenía. Cuanto más pronto Richard Inglebright se apartara de Jane, más feliz sería.
Subió los escalones de dos en dos, se adentró en la casa y fue saludado por el mayordomo.
—Lo requieren en la biblioteca, señor, inmediatamente.
—Me cambiaré primero.
—No señor, Su Gracia exige su presencia ahora. Lo ha buscado desde hace una hora por toda la propiedad.
—Mis botas están llenas de barro.
El mayordomo lo llevó como si Matthew estuviera haciendo esperar al propio Dios. Menospreciaba atender el pedido de su padre comportándose como un perro de caza, fiel a las botas de su dueño.
Se alejó de la biblioteca y se dirigió a sus aposentos.
—Entre ahora, señor.
Frotando los dientes Matthew detuvo sus pasos bajo la mirada de su padre.
—No estoy vestido para una entrevista.
El rostro de su padre se ruborizó y sus costillas se contrajeron.
—¿Cuándo te ha detenido esto? Entra aquí.
Deseando recuperarse para la discusión, Matthew pasó y cogió a su padre en la puerta.
—¿Qué ha conseguido levantarte de la cama antes del mediodía? —Gruñó su padre sentándose detrás de su escritorio.
—Un paseo.
Las cejas de su padre se arquearon.
—Difícilmente eres del tipo diurno. La indolencia es tu rutina, señor.
Matthew rehusó ser intimidado.
—Llegue al corazón de la cuestión, señor.
—Bien, tenemos un invitado.
—Felicidades. Ahora, si me das permiso…
—Constance Jopson, tu futura esposa.
Matthew se congeló en la puerta.
—¿Perdón?
—Constance Jopson y su padre están aquí. Te vas a casar con ella.
—En el infierno.
Su padre lo miró por encima de las cejas.
—Está todo organizado. Ahora ve a cambiarte y consigue una apariencia adecuada.
—¿Solo porque lo dices? No soy un maldito lacayo que puedes mandar.
—No, pero eres mi heredero, lo que significa que puedo mandarte. Ahora haz lo que digo, estas llenando mi alfombra de barro y estiércol de oveja.
—Que se joda tu alfombra, señor. —gruñó él
—Te casarás con ella o te quedarás sin dinero —declaró su padre fríamente —no quiero otra palabra sobre este asunto.
Pensó en Jane, en dejarla atrás. Pensó en casarse con otra, otras manos de mujer en su piel y empezó a sudar y a irritarse.
—Me quedaré sin dinero entonces —Su padre gruñó cuando lo miró. —además los derechos hereditarios significan que seré el próximo duque de Torrington.
Su padre lo odió porque él estaba en lo cierto. El duque salió de detrás de su escritorio gritándole.
—Sí, serás el próximo duque a menos que consigas matarte. Pero no trabajé tanto para hacer de este título y propiedad lo que es para nada. No, por Dios, harás lo que te digo. Te casarás con Constance Jopson y heredaras su dote que incluye una fábrica de ferrocarril, bastantes propiedades y dinero. Todo lo que es necesario para el patrimonio. Dinero para el título. Lo hace todo el mundo.
—¿Entonces ahora eres un proxeneta?
Su padre golpeó su rostro y Matthew apenas pestañeó. Quería responderle, pero sabía que si lo hiciera no pararía. Mataría al viejo bastardo por lo que estaba haciendo y por lo que hizo antes.
—Cómo osas… —dijo su padre.
—No señor. ¿Cómo te atreves tú? Me vendiste por unas monedas.
Su padre se incorporó y puso bien su chaleco.
—Te casarás con la chica, le darás tu título y ella me dará su dote para los cofres ducales. Además me darás un heredero. Espero que uno más competente que tú.
—No —Matthew vio todo rojo.
Su padre batió el puño en el escritorio.
—Por Dios, harás lo que digo. Sé cuál es tu talón de Aquiles y no tengo miedo de usarlo—
Jane. Sintió miedo temió que su padre de alguna manera conociese sus sentimientos por ella y ahora iba a tomar las medidas para apartarla de él. Oh Cristo, su padre iba a hacerle algo a Jane.
Matthew corrió hacia la puerta necesitando encontrar algo, cuando las palabras de su padre lo helaron.
—Muy tarde, señor, lo que está hecho, está hecho. Preséntate en la sala de visitas roja para un té con tu prometida.
La encontró en el puente, apoyándose en la barandilla mientras miraba como nadaban los cisnes. Corrió hacia ella y la cogió en los brazos en un abrazo apretado.
—Jane —apretó su rostro en su cuello e inhaló el familiar y confortable aroma de ella.
—Buenos días.
Ella rió, pero él no estaba de humor para reír. Necesitaba saber que estaba segura. Ella también lo supo. Cuando balanceó la cabeza lejos de él y miró profundamente a sus ojos, el entendió lo que vio allí.
Le ofreció sus suaves manos y él la envolvió llevándola a su cabaña.
Adentro cerró la puerta, sin dejar entrar en su mundo a su padre y a aquella mujer con la que se debiera casar y se concentró en Jane.
—¿Quieres pintarme hoy? —preguntó ella.
—No
No podía separarse de ella, no podía calmar sus emociones o acallar sus pensamientos para pintarla. La agarró poniendo su mando alrededor de su cintura y la empujó hacia él.
—Baila conmigo, Jane.
Sus ojos se iluminaron detrás de las gafas.
—No sé cómo.
—Yo sé y creo que es la cosa más triste cuando me lo dices. Toda mujer debiera saber bailar.
—No las introspectivas.
—Especialmente las introspectivas. Tengo el hábito de bailar con una en cada fiesta.
—Estás bromeando —rió ella nuevamente.
—Además, ¿Cuándo usaré esa habilidad?
—Siempre que estés conmigo.
La movió alrededor y ella tropezó y le pisó un pie. Él sonrió y la aseguró firmemente.
—Sácate el vestido y la camisola. Y los zapatos.
Ella lo pensó un largo momento y entonces se sacó las ropas. La miró sintiendo una presión que hinchaba su pecho. No podía perderla cuando acababa de encontrarla.
No se casaría con Constance Jopson. Viviría sin dinero con Jane hasta que recibiese el título antes de tocar a otra mujer.
Se desnudó dejándose la camisola. Alrededor de su cuello vestía una pieza de satén rojo que estaba amarrado detrás con un arco. No tenía ninguna joya y el pensamiento lo hizo consciente de esto: él quería darle a Jane su primera joya.
—Ven aquí —movió su cuerpo hacia adelante y ella puso una mano en la suya. Él la levantó sobre sus pies, con sus pechos tocándolo.
—Oh—. Gimió esperándolo.
—Ahora déjame hacer esto. Solo sígueme dónde fuere.
La giró a su alrededor, contando el tiempo en su cabeza, tarareando la melodía de su vals preferido. La miró y vio sus ojos cerrados, su cuerpo contra el suyo.
No existía ninguna palabra que pudiese ser dicha, solo su respiración compartida y el flujo de sus cuerpos. La movió a la habitación, donde paró.
—Sabía que me traerías aquí.
—Te necesito, Jane —dijo él con temblando cuando los recuerdos de su padre volvieron. El miedo empezó a afectarle y la agarró.
—Estoy aquí, Matty.
Jane lo siguió sobre la cama, su cuerpo suave descansando a su lado. Empujando el alfiler de su moño, su cabello largo, rojo, cayó en ondas espesas para extenderse por sus hombros y pecho. El inhaló su aroma. Aroma a jabón. El aroma lo despertó y agarró un puñado de esa masa sedosa inhalándola. Jane. Su Jane.
Cerrando los ojos forzó a su corazón a disminuir la velocidad y a su cuerpo a relajarse y absorber el calor de la mujer que estaba a su lado. La quería con una intensidad que lo asustaba y lo hacía necesitar ir a esconder rápidamente las emociones que empezaba a experimentar.
Si fuese inteligente o cualquier otro, penetraría dentro de su apretada y caliente vagina para sacarla de su vida o si no debería sacar sus sentimientos de lado y finalizar eso, esa intimidad sentimental que surgió entre ellos. Como esto estaba lejos de su pensamiento, aún se encontraba aquí. Estaban conectados por una emoción como nunca había sentido por otro ser humano. Ni siquiera Raeburn y Sarah, a quienes admitía amar, provocaban en él ese lazo.
¿Por qué ahora, después de veinte años de fastidioso endurecimiento de sí mismo, después de dos décadas de muerte lenta, interminable, la voz de esa mujer lo llamaba? ¿Por qué su alma respondió a esa voz? Se preguntó.
—¿Matthew?
Sus miradas se encontraron. Su Jane, como siempre, franca y transparente, centrada firmemente en el aquí y ahora. Su mirada, él lo supo, estaba vítrea, moviéndose al pasado donde su mundo, o lo que una vez podría haberlo sido había muerto de muerte súbita.
¿Qué había visto ella en sus ojos? ¿Lujuria? ¿Avaricia? ¿Indignidad? ¿Ella había visto la misma cosa que él todas las mañanas cuando se forzaba a mirar fijamente la imagen que le devolvía el espejo?
—¿Matty? —susurró ella nuevamente. Solo la preocupación del momento sustituyó a la ronquera.
El cerró los ojos, no quería que ella lo viera así, débil y vulnerable. No quería que ella supiera que poseía un corazón o que empezaba a latir nuevamente bajo el gentil auxilio de sus manos. No quería pensar sobre el futuro que le esperaba en la propiedad.
Sus labios rojos y gruñones bajaron a los suyos y miró, lleno de deseo, cómo se acercaban lentamente a los suyos.
—¿No me besarás?
Sus pensamientos eran sombríos, sus acciones lentas. Ella no lo esperó. Al revés, lo besó, metiendo su lengua caliente entre sus labios. Era lento, perezoso como una droga, cuando ella aumentó la intimidad de sus bocas. Sus dedos pequeños se enrollaban alrededor de sus muñecas, asegurando sus manos en el pelo cuando se deslizó sobre él.
Su respiración se aceleró y el deseo familiar de retirarse casi lo consumió, pero ella rehusó dejarlo y él estuvo tentado a someterse, pero no podía permitirse la intimidad. Pero quería ser el tipo de hombre que ella merecía, el tipo de amante que necesitaba.
Rodando sobre ella, la capturó llevando su cuerpo bajo el suyo. Tal vez así…
—No Matthew —murmuró quebrándole el corazón, que empezó a latir muy rápido.
¿No? ¿Estaba diciendo que no quería eso, su sexo que empujaba en ella? ¿Cómo podía negarlo cuando él podía sentir la humedad pegajosa de su vagina cubriendo su muslo?
—Me quieres, Jane —dijo cuando rozó su rodilla contra sus pliegues hinchados —puedo sentir cuánto.
Ella luchó debajo, pero él rehusó levantarse. Quería ahondar en su clítoris, sentir su calor. Quería liberar los recuerdos que empezaban a aparecer como las enredaderas contra los ladrillos.
—Soy bueno en esto, Jane, te gustará.
Para lo único que vales es para follar. Es la única cosa que haces bien…
La voz venenosa de su pasado volvía, asombrándolo. Sí sabía follar, pero no sabía cómo amar con el instinto del placer despreocupado. Para dar no esperando nada de vuelta.
Doblándose intentó capturar su boca, pero ella giró la cabeza y su boca aterrizó en el pelo. Su corazón estaba acelerado, no por la persecución sino por el miedo, ¿por qué escapaba de él?
Bajo él Jane se resistió, Matthew rehusó y capturó su mentón con la mano forzándola a fijar sus ojos, a encontrar al hombre que estaba en las profundidades de su ser ¿podría encontrarlo? ¿Lo había visto ya luchando para ser libre del pasado?
—¡No puedo hacer esto!—luchó y él le tomó las muñecas pasándolas por encima de su cabeza.
—Puedo sentir lo mojada que está tu vagina. Está goteando. Mi muslo está mojado aunque finjas indiferencia.
—Matthew…
—¡Me quieres! Dime las palabras, Jane. Dime que quieres mi polla bien profunda. Admite que te duele. Admite que tengo poder sobre ti. —el se empujó contra ella —no finjas que no lo deseas —rozó su oreja —yo dentro de ti, follándote.
Ella no quiso mirarlo y la forzó a sentirlo duro y pesado empujando contra ella.
—Podría hacerte implorar por esto. Ahora tu pequeña vagina implora por mi polla. No oses negarlo.
Ella se quedó quieta bajo él. Sus ojos bonitos entorpecidos y su voz suave y quieta, dolorosamente quieta.
—No puedo negar lo que los dos sabemos tan bien. Estás en lo cierto. Puedes hacer que te desee. Tienes ese poder, Matthew, el de controlar mi cuerpo y mi mente. Has tomado mi libre albedrío y no puedo rechazarte. ¿Es esto lo que quieres? ¿Saber que tienes ese tipo de poder te hace feliz? ¿Varonil?
Gruñó, odiando sus palabras y el dolor que ellas le causaban. Empujó su polla contra ella, dividiendo sus pliegues por encima de su camisola haciéndolo sentir.
—Puedo forzarte. Puedo hacerte olvidar que dijiste no.
—Sí, puedes. A eso se lo llama violación —dijo con una mirada llena de tristeza —estoy tan hambrienta por sentirte que incluso puedo vivir con eso.
El horror lo llenó y Matthew se alejó. No podía forzar a Jane. Sabía lo que era ser forzado, coaccionado, seducido por algo que no quería, pero que no podía resistir. No quería aquello para Jane. No quería ser el mismo monstruo que lo corrompió.
Se alejó, estaba en shock cuando ella se puso encima y se acostó sobre él. No podía respirar. Se sentía sofocado por su cuerpo, por la cortina de largo cabello que lo protegía.
—Jane…
Jadeó, luchando por el aire y las palabras. Pero ella lo sorprendió con su fuerza y con la velocidad de sus dedos. Antes de percibirlos, sus muñecas estaban en sus manos. Llevándolas juntas hacia la cabecera sintió algo liso y frío deslizándose alrededor de su piel.
Cintas.
Sin importarle nada, ya no estaba en su cabaña con Jane, sino en un cuarto oscuro de la propiedad ducal, medio esperando, medio temiendo que chirriase la puerta al abrirse por la noche.
Ciego por el inminente asalto, luchó contra ella, consciente de su quietud y no queriendo herirla como lo había hecho la última vez que se despertó y la tiró de la cama. No quería herir a Jane, pero no podía estar sujeto así. Ser sometido.
—Déjame —gruñó luchando más fiero contra las cintas de sus muñecas.
—Quiero descubrirte, Matthew. Tocarte como hice aquella noche en el hospital. Necesito sentirte bajo las puntas de los dedos. Y lo que es más importante, tú necesitas ser tocado. Para saber cómo es estar con alguien, no ser solamente un cuerpo.
—Maldición, Jane, no necesito nada de ti.
Incluso cuando su cuerpo clamaba por las manos de Jane, su mente luchaba contra eso. No podía mentir aquí, impotente, con las manos atadas. No podía depender otra vez de la clemencia. No de nuevo. Nunca de nuevo.
Resistiéndose, miró arriba y vio la tira roja que ella tenía alrededor de la garganta y amarrada a sus muñecas. El pánico al verse él mismo apareció, inundándolo y sintió el deslizamiento del satén suelto.
La voz de Jane, su ángel cortado por la ira nubló sus pensamientos, sus ojos.
—Permíteme. Confía en mí.
Su vista se oscureció, escapándose de otra banda de satén.
—Jane, no —gimió suplicándole. No podía hacer esto.
—Shh —susurró ella.
El toque calmante de la punta de su dedo contra el labio lo hizo saltar, poniendo su cuerpo en contacto con el suyo. Su carne quemó donde la piel fue tocada. Se recordó a sí mismo de respirar, disminuir la velocidad de los pensamientos desbocados que estaban pasando por su cerebro. Esta es Jane, se recordó a sí mismo.
Intentó enfocar su vista en ella, en sus pechos pálidos. Los pezones, de un coral profundo, adornados con círculos purpúreos de sus chupadas, el mechón rojo de su pelo que lo atrajo, la humedad de su excitación.
Las manos lo agarraban y se arqueó, luchando con la sensación de su cuerpo al ser tocado.
—No lo hagas —gimió menospreciándose por la imposibilidad de esconder esta parte de sí mismo a Jane.
Ella no dijo nada mientras continuaba deslizando sus dedos suaves, gentiles, por sus hombros y pecho. Matthew sintió su respiración acelerarse, su estómago apretarse y el temblor de sus músculos de la misma manera que una vez estuvo con su amante, que le enseñó todo tipo de perversidades. Que lo hizo cometer un pecado imperdonable.
Tenía que poner fin a eso, a esos recuerdos mientras Jane lo sofocaba. Existía solo una manera en que podía hacerlo.
—Sentir tu cuerpo me repugna Jane, déjame.
Un momento de silencio. Una pausa pesada en que su corazón dio un último golpe y paró. Podía ver el dolor que sus palabras causaban y se forzó a sí mismo a endurecerse, olvidar su dolor y pensar solo en él.
—¿Qué parte de mi te disgusta? ¿Mi cuerpo o el hecho de estar usándote?
—¡Fuera de aquí! —estalló forcejeando en sus cintas y haciendo moverse la cabecera. Jadeó cundo ella encontró su polla. Estaba enorme, duro, ansiando ser tocado y tomado en esa boca caliente. Su cuerpo quería eso, su traicionera polla estaba deseándolo, pero su mente no podía permitir eso.
—¡Te dije que apartes esa mierda de mí!—gruñó.
—No hasta que me digas por qué.
—¡Porque te odio!—rugió.
La sangre se le calentó y se vio a si mismo destrozando el alma gentil de Jane con su lengua venenosa. Oh, Cristo, no quería herirla, mentirle, pero tenía que hacerlo. Era el único camino para hacerla parar, herirla, quebrarla…
—¿Quién te hirió? —murmuró ella mientras las puntas de sus dedos se deslizaban por sus labios. Tan suave como el aletear de una mariposa.
Lo rompió. Aquellas tres palabras parecían rasgar su corazón hasta hacerlo sangrar.
—No lo hagas Jane —imploró—por favor. Deja esto. Déjame ir.
Su toque persistió y él sintió en ese momento su respiración, húmeda y cálida, contra su boca.
—Sufres al ser tocado Matthew. A los demás les gusta. Es lo que nos diferencia de los demás mamíferos del mundo, la necesidad de tocar y ser tocado.
—Jane, no debes.
—Debo.
Ella volvió y lo besó, su beso suave, flexible, sin demandas. Localizó el extremo de su nariz, su oreja, el contorno de su boca, que continuó protestando por temor y deseo.
—Es fácil.
Ella ronroneó cuando sus manos dejaron su rostro y se fueron sobre sus hombros y bajando por sus brazos. Estaba quieta en su exploración, y él se enervó. Estaba acostumbrado a la conversación cuando su amante lo forzaba a soportar su toque. Aquellos tiempos habían sido básicos y animalescos, no reverentes y quietos como estaban siendo con Jane.
El intentó coger sus manos, las manos de Jane. En su mente sabía que ellos se pertenecían, pero de vez en cuando la voz de su amante cortaría la conversación y el sentiría el dolor en su piel.
—Tan grande y fuerte como un toro. Tan orgulloso, y aún así, aquí estás, llorando, roto.
Se estremeció, su cuerpo entero se puso en tensión. Sintió que se le revolvía el estómago cuando las manos de Jane localizaron los músculos de su pecho, serpenteando lentamente, atentamente, más abajo.
—Mira tu tamaño ¿y dices que quieres parar esto? Qué mentiroso eres. No puedes pararlo, tu polla quiere eso, tu cuerpo quiere eso y tu mente es muy débil para luchar contra ello
Jadeando, enrolló los dedos en sus palmas e intentó no luchar, pero Jane sintió la lucha y se movió hacia arriba, hasta que su cuerpo quedó totalmente sobre él y rozó cada pulgada, cada curva, incluso el latido de su corazón. Cuando besó su tatuaje, reamente oyó la exhalación pasando por su labio. Cuando sintió la mano de Jane se deslizó entre sus cuerpos para coger su polla apretó los dientes, intentando enfocarse en su placer, no en el pasado.
—Habla conmigo, Jane—gimió cuando lo tomó —necesito oír tu voz —para mantener a la otra a distancia, pensó.
—Estoy aquí Matthew —sintió el sensual arrastrar de su pelo deslizándose por su pecho y su vientre—estoy contigo, tocándote, descubriéndote. Eres hermoso —murmuró con voz llena de temor—quiero tocarte para maravillarme de lo perfecto que eres.
Una lágrima rodó por su mejilla, misericordiosamente, la venda ocultó esto, sacándolo de la vergüenza de que Jane supiera que estaba llorando.
—Quiero saborearte—dijo ella rodeando su pezón con la boca.
La caricia le hizo saltar su polla en la mano y se imaginó el placer pecador de figurar su boca respondiendo a su llamada. Deseó que pudiera permitirlo, pero no podía aguantarlo recordaba a su pene en otra boca. Su amante lo había arruinado para el amor. Lo había intentado a lo largo de los años, bebiendo absenta hasta que no oía su voz o veía el rostro que aparecía en sus sueños. Pero ni el ajenjo le había permitido aquel placer. No podía retener la erección cuando se permitía esa intimidad.
Y estaría maldito si se quedase flácido ahora con Jane.
Su palma suave seguía acariciándolo, su dedo pulgar rodando en torno a la cabeza hinchada, dispersando la evidencia de su deseo a lo largo de la punta del prepucio. Increíblemente sintió como sus dedos lo dejaban y sintió el sonido inconfundible de sus labios chupándolo.
—Quiero tomarte profundamente en mi boca —dijo ella entre besos que se movían por su abdomen —quiero sentir tu fuerza, tu sabor.
—No… no puedo —murmuró con voz rota. —no puedo aguantar ese acto, Jane.
La sintió alejarse de la cama.
—¿Por qué?
—Porque… —susurró contento por estar vendado. —me forzaban a ver eso en mí y estaba… mal. Cuando miraba abajo, entre mis piernas, a esa persona… mi… tutora… estaba mal.
Ella lo calmó.
—¿Y si me vieses?
Él movió su cabeza.
—No, Jane.
—Quiero tomarte.
—Jane ¡no!
Gimoteó cuando ella se deslizó por sobre él y ajustó sus curvas entre sus muslos. Su prepucio estaba en su mano y descendía con su boca abierta, caliente y ausente. Él gimió y ella paró y en vez de una boca mojada, sintió otra cosa en su polla. Las lágrimas de Jane.
—Matthew —murmuró con voz quebrada —¿Cómo puedo salvarte?
—Libérame, Jane.
Ella se movió hacia arriba y lo desató. Empujó la venda y él la miró con mucho más que necesidad.
No dijo nada, pero bajó la boca hacia la suya. Metió la lengua en su boca y se permitió parar de pensar, solo sentir.
Matthew se tomó su tiempo explorando su boca, encantándose del peso de ella descansando sobre él. Forzó a su sangre a disminuir la velocidad. Toda ligadura a su pasado había sido más allá de la frenética unión de sus cuerpos. Las ropas habían sido sacadas y rasgadas. Ellos se arqueaban y se entregaban a la lujuria, satisfaciendo sus deseos carnales, y entonces él partía, físicamente repleto y emocionalmente vacío. No quería aquello con Jane, quería más. La seducción lenta, la exploración de su cuerpo, el recuerdo de su belleza durante toda la eternidad en su memoria.
Su cuerpo creció inquieto contra el suyo y rodó sobre ella, llevándosela, asegurándose de que estuviese entre sus brazos. Sus ojos se encontraron y la miró fijamente perdiéndose en ellos.
Con urgencia la estudió debajo de él, esperando. El lino blanco nunca le había parecido más erótico que ahora protegiendo las curvas de Jane.
Tenía un delicado bordado en el escote y, en vez de botones, su vestido se aseguraba con una línea larga de seda blanca amarrada en arcos perfectos. El iba a desatarlos, uno a la vez, lentamente, con seguridad.
Sus ojos se encontraron cuando los dedos alcanzaron el primer arco, arrastrándolo, desabrochándolo hasta convertirse en dos tiras, una contra la otra. Colocando el dedo debajo separó las tiras y la oyó inhalar mientras se abría el lino.
El segundo arco se deshizo mientras lo miraba, sus pechos subiendo y bajando, ella respirando fuertemente cada vez que soltaba una tira de seda. El tercer arco se deslizó entre sus dedos y no pudo resistir la tentación de mirar abajo, entre sus cuerpos.
Su mano bronceada descansaba dentro de su vestido, el lino blanco contrastaba con su piel. La camisa fue desabrochada y no le llevaría mucho tiempo ni esfuerzo deslizarla por sus brazos y separarla de sus pechos generosos y revelar su vientre sedoso.
Sin una palabra cayó de rodillas, abriendo sus piernas antes de agarrar los lazos de su vestido y exponerla completamente. El rubor cubrió su piel y miró su cuerpo ruborizado.
—Dios ¿Cómo voy a capturar esta belleza en un lienzo?
Sus ojos estaban nublados cuando ella lo contempló y su labio tembló por un momento.
—¿Verdaderamente?
—No podría haber imaginado tal perfección. —pasó la mano apreciando el contorno de sus curvas.
—Haré esto hermoso para ti, Jane. Te juro que nunca lamentarás estar conmigo.
Y entonces se bajó sobre ella de manera que sus pechos se juntasen y sus ojos permanecieran juntos, mientras se hundía profundamente en ella.
No se preguntó si podía tomarlo todo porque sabía que podía. Estaba profundamente en ella y la sentía a su alrededor. Y cuando empezó su danza de entrar y salir oyó cada suspiro, cada crujido de la cama con sus medidos golpes y supo que había encontrado a la persona que entendía la pasión que había en sus venas. Una persona que podía aceptarlo como era, dañado, con un sucio pasado.
Miró para su cabello esparcido contra la blanca almohada, hasta sus pechos que se balanceaban y acariciaban su pecho, hasta la paja roja que se mezclaba con sus rizos negros para el sagrado lugar en que se juntaba dentro de ella. La belleza lo golpeó totalmente y, por una vez percibió que nunca había pensado antes en el acto sexual como en una danza mágica. Pero cuando se supo mirándola, tomándola bien profundamente, entendió que estaba asistiendo a algo más que dos cuerpos buscando placer.
Confirmando sus pensamientos miró arriba y vio su reflejo en el espejo del fondo de la habitación. Su cuerpo más duro y oscuro se deslizó junto a las curvas de ella y sus caderas se movían contra las suyas y ondulaban con cada golpe de su polla bien profunda, hasta que se balancearon juntos, como si fuesen uno.
Se deslizó un poco a la derecha, cubriéndola parcialmente con su cuerpo y ella intentó seguirlo pero la calmó y susurró en su oído.
—Míranos.
Movió la cabeza sobre la almohada y vio sus ojos agrandarse con la maravilla y el deseo, mientras ella estudiaba sus cuerpos deslizándose juntos en el reflejo del espejo. Él disminuyó la velocidad, su ritmo se asemejó a un movimiento sin prisa de subida y bajada de caderas y piernas, pechos y respiración.
Veían sus cuerpos moviéndose lentamente juntos y después de un largo momento, Matthew bajó su rostro y la besó en la mejilla.
—Ahora solo te veo a ti, Jane.
Jane colocó la palma de su mano contra la de Matthew y se quedaron así, palma con palma, por largos momentos antes de que él enlazase sus dedos con los de ella y devolviese sus manos detrás de la cabeza mientras se empujaba profundamente en ella.
Nunca había sentido esa unidad de mente, cuerpo y espíritu. Cuando se examinaban el uno al la otra a los ojos, cuando su mano agarró la suya firmemente y su cuerpo se deslizó junto al suyo, supo que nunca sentiría esta conexión con ninguna otra mujer.
—No cierres los ojos. Te quiero atada a mis ojos a medida que te vienes. Muéstrame lo que tienes adentro, Jane.
Nunca antes había comprendido la belleza de la cópula, el movimiento gracioso de un cuerpo en movimiento bajo el suyo. Nunca se tomó el tiempo para saborear todo sonido, ver cada labio separado en un gemido mudo, en una palabra pidiendo más. Nunca estudió el golpear trémulo abriendo y cerrando.
Nunca había sentido a su corazón llenarse con emoción o a su alma aparecer, cuando los ojos vidriosos de pasión se encontraban. Nunca hizo el amor hasta que agarró la mano de Jane y la llevó arriba, alentándola para verlo entrar en su cuerpo. Ella vio con ojos muy abiertos cómo su cuerpo lo llevó y lo amó.
Cuando no pudo contener el deseo de correrse, la empujó para que se sentase sobre él, enlazando sus muslos alrededor de sus caderas mientras enterraba los labios en sus cabellos. Sus manos apretaban aquel trasero lujurioso, forzándolo arriba y abajo dirigiéndola para tomarlo todo.
Nunca experimentó amor hasta que ella apretó su cabeza entre sus pechos y tiró de su pelo moviendo las caderas instintivamente para hacerle el amor.
—Adorable Jane.
Un grito áspero y ahogado salió de su garganta con una última penetración salió de ella eyaculando entre sus muslos
Al cabo de unos minutos se sentaron, agarrándose, los brazos unidos, los rostros enterrados en el cuello del otro, un brillo de sudor que goteaba por su espalda y su pecho lentamente volvió a la tierra, con su ángel quieto y seguro en sus brazos.
La miró, localizó las pecas de su nariz y besó cada una, suspirando después de hacerlo.
—Te amo Jane Rankin, —respiró agarrándola firmemente. —te amo más de lo que puedes comprender.

CAPÍTULO 20
CAMINARON de regreso tomados de la mano, deteniéndose para mirar como nadaban los cisnes. Parándose tras ella, Matthew la abrazó por la cintura y besó su cuello.
—Te adoro, Jane. —murmuró. —No es el ardor producido por el orgasmo lo que me hace decirte esto.
Jane se sentía ligera, como si flotara cuando se dio la vuelta en sus brazos.
—Te amo, Jane. —le dijo besándola y acariciando su mejilla.
—Yo también te amo. Mucho.
Él capturó su mano y la atrajo hacia sus labios.
—¿Cenarás conmigo esta noche? —Susurró besando los dedos. —En la cabaña. Solo los dos.
—¿Y me pintarás?
Él pellizco su nariz.
—Sí, desnuda y con flores esparcidas a tu alrededor.
Jane besó sus nudillos antes de soltar su mano.
—Voy a ver a Sarah hace horas que la examiné.
—Bueno, te veré pronto, tengo algunos negocios que atender.
Jane recorrió la pequeña distancia hacia la casa, perdida en sus pensamientos. Estaba enamorada. ¡Oh, Dios, estaba enamorada de Matthew, de lord Wallingford! Y él la había sorprendido diciéndole que la amaba.
Ellos no habían hablado sobre el futuro, no habían hecho planes, pero Jane sentía la conexión tan profunda que había entre ellos. Eran de clases diferentes, pero no importaba, desafiarían la censura de la aristocracia.
Atravesando la casa, Jane pasó junto a la duquesa que caminaba al lado de una joven mujer vestida a la moda.
—Señorita Rankin, desearía presentarle a la señorita Jopson.
Obedientemente, Jane se acercó hasta ellas fuera de la sala de estar roja.
—Señorita Jopson —murmuró con cortesía.
La mujer la miró con aire divertido y no devolvió la cortesía.
—Ella es la señorita Rankin, nuestra pequeña enfermera como te estaba diciendo.
—Ah, sí. —dijo la señorita Jopson, sus ojos relucieron con lo que Jane pensó era malicia. —Encantada.
—La señorita Jopson pronto se unirá a nuestra familia. —dijo la duquesa.
—¿No le va a dar la enhorabuena, señorita Rankin?
—Por supuesto que sí.
Estaba confusa, no comprendía exactamente qué posición iba a ocupar la citada señorita.
—Bueno, es la hora de té. —anunció la duquesa cuando el reloj del comedor comenzó a sonar.
—Que tenga un buen día, señorita Rankin.
La puerta se cerró ante su cara.
A Jane nunca le gustó la duquesa ni la forma en que ignoraba a todo el mundo, especialmente a Sarah.
Decidida a no dejar que la amargada madrastra de Matthew inundara sus pensamientos, Jane corrió hacia el cuarto de Sarah para encontrárselo vacío.



Sin molestarse en cambiarse de ropa, Matthew entró en la sala de visitas, sobresaltándose cuando la puerta se cerró tras él, en el recinto estaban su padre, su madrastra y una mujer joven que supuestamente iba a ser su esposa.
Miranda, su intrigante madrastra, habló primero.
—Wallingford, te presento a Constance Jopson. —¿Verdad que será una novia adorable?
Él miró a su madrastra y apenas a su posible futura novia.
—No me casaré con ella ni con ninguna otra que tú me escojas.
Los ojos de Miranda relucieron.
—Querido, hazle entrar en razón. —arrulló ella, pasando la mano por el brazo de su padre. Aclarándose la garganta, su padre miró a Constance curiosamente.
—Oh, la señorita Jopson y yo hemos tenido un pequeño tête à tête esta mañana, está todo aclarado, su Gracia.
Matthew miró a Miranda que sonrió y se levantó para mirar por la ventana. ¿Qué maldita cosa estaba tramando?
Observando la fresca expresión de Constance, percibió que era una copia más joven de Miranda. Su madrastra paseó la mirada por la sala y conscientemente sonrió, haciendo que se le pusiera de punta el pelo de la nuca.
—¡Te casarás con Constance!—anunció su padre. —Ya ha sido todo organizado.
—No.
El ojo derecho de su padre se contrajo y vio que Miranda se le acercaba. Su padre se aflojó la corbata como si se ahogara.
—Si no lo haces encerraré a Sarah en un asilo para locos.
Su mundo se vino abajo.
—No.
Rugió saliendo fulminado en dirección a su padre. La señorita Jopson sabiamente se levantó de la silla y corrió hacia la puerta preparándose a huir. Su padre reculó un poco, pero mantuvo su posición.
—Ella será internada, encerrada junto con otros idiotas a los que nadie quiere.
—¡Yo la quiero! —refutó.
—Tú no tienes ningún derecho sobre ella o sus cuidados. Yo soy su padre y decidiré lo que es mejor.
—¿Y el internarla en un lugar donde será maltratada e ignorada es tu idea de lo que es mejor para ella?
—Entonces, cásate con Constance y ella estará a salvo.
Hubo una conmoción en la puerta, y Matthew horrorizado dirigió su atención hacia allí.
—Jane.
Corrió hacia ella, pero desapareció por la puerta que había en el pasillo. Miranda lo seguía, cuando ella sonrió, él la empujo contra la pared y envolvió las manos alrededor de su garganta.
—¿Cómo pudiste? —Bramó —¿Cómo puedes hacerle esto a algo de tu propia carne y sangre?
Ella intentó agarrar sus muñecas, arañando el aire, él la apartó y siguió apretando, queriendo romperle la tráquea.
—Sabes que la quiero, que no podrá soportarlo.
La empujó de espaldas, ella tosió y cayó al suelo.
—No dejaré que la apartes de mí.
—Es demasiado tarde. —Dijo ella. —Se ha ido. Volverá cuando accedas al matrimonio.
—No lo haré. —rugió. —La buscaré, derribaré esta casa si es necesario, la buscaré por los pueblos, pero nunca me casaré con Constance Jopson.
Miranda le miró burlonamente.
—Eres un patético tonto, se la han llevado y nunca la encontrarás. Nunca.



Jane corrió hasta que sus pulmones le quemaban y casi no podía ver. Llegó al templo e inclinada contra la pared, lloró.
¿Cómo había podido pensar que podrían estar juntos? No existía ningún futuro para una mujer como ella y un hombre como Matthew. Él sería duque y ella no era…nada…no era nadie.
Y Constance Jopson, sollozó cuando pensó en la criatura bonita y elegante. Ella era perfecta para él, el tipo de esposa que debía llevar del brazo.
Pero lo que hicieron, lo que compartieron esa tarde, había sido más que sus cuerpos. Se habían abrazado, tocado y susurrado, le había creído cuando le confesó su amor.
—Jane.
Surgió tras ella, envolviéndola con sus brazos, apretándola contra su cuerpo. Balanceándose, le susurró al oído. Se había comportado como una tonta al creerle se dijo sollozando. Matthew no le había hecho ninguna promesa, no le ofreció nada más que placer. Había sido su fantasiosa imaginación la que le hizo pensar que tenían futuro juntos.
—Jane, yo debo… —dijo aferrándose a ella. —Lo siento mucho.
Ella se lanzó a sus brazos.
—¿Por qué?
—Porque debo complacer a su Gracia. —dijo acercándose a ella y tomando su mano. —Pero no es necesario que interrumpamos nuestra compañía.
Jane lo abofeteó duramente, cuando miró hacia ella sus ojos eran oscuros, tempestuosos.
—Yo te amo.
Lo abofeteó nuevamente, odiándolo.
—¿Y que seré yo? —Dijo llorando. —¿Tu…puta?
Él agarró sus muñecas.
—Amante. ¿Serás mi amante?
Esa palabra terminó con cualquier esperanza que tuviera respecto a un futuro con Matthew. No podía ser una amante, ni de Matthew, ni de cualquier otro hombre.
—No.
—Jane…
Dijo en un calmado y repugnante tono que hizo quererle abofetear por tercera vez.
—Sé razonable.
Ella no podía, no cuando su corazón estaba roto en un millón de pedazos.
—Necesito que comprendas que esto está fuera de mis manos.
—¿Por qué debes casarte con ella? —exigió saber.
—Porque es la que mi padre ha escogido.
—¿Y no tienes nada que decir?
Su mirada lanzaba llamaradas y los músculos de su mandíbula estaban apretados.
—No, no lo tengo.
—¡No doy crédito! ¡Eres un mentiroso! —le escupió.
—La verdad Jane, es que debo hacerlo, ellos mandarán a Sarah a un manicomio si rehúso casarme. Sabes que ella no sobrevivirá. —La miró golpear el puño contra una columna.
—No puedo abandonarla, Jane.
—¿Y qué será de mí? —Preguntó intentando calmar su voz. —¿Debo continuar y sobrevivir a pesar de todo? ¿Por qué? ¿Porque no soy una señora? ¿Porque soy más dura?
Dio un paso acercándose, intentó agarrarla pero Jane retrocedió tropezando, con la vista nublada por las lágrimas.
—¿O sólo soy fácil de reemplazar y por lo tanto la opción más lógica?
La miró con tanta agonía que Jane supo la respuesta.
—No me hagas escoger, por favor. —imploró Matthew.
—Se lo pondré muy fácil, milord, no necesitará escoger.
Girando se marchó, él gritó su nombre, pero Jane lo ignoró. Fue tras ella por la pendiente abajo, la agarró del brazo y ella lo empujó violentamente librándose de él.
—Jane no me dejes de esta manera.
Ella no respondió, levantando su vestido apresuró el paso. Necesitaba llorar de forma incontrolable, pero no quería hacerlo delante de él.
—Jane, por favor, no me entiendes. No puedo abandonarla.
Pero a ella sí podía y el saberlo la había matado en vida. A pesar del dolor, Jane continuó andando, no sabía si Matthew todavía la seguía hasta que sintió un toque en su brazo deteniéndola.
—No puedo escoger, Jane.
Su corazón se rompió cuando le miró, pero él le sujetó la barbilla y le obligó a mirarlo. Su mirada vaciló e inmediatamente volvió sobre ella.
—Jane, Sarah es mi hija.

CAPÍTULO 21
LAS palabras salieron. Su vergonzoso secreto se conocía.
—¿Tu hija?—preguntó ella susurrando.
Él odió ver las lágrimas en sus ojos, el dolor que sus acciones le causaban. Quería secárselas, pero sabía que no tenía derecho a tocarla, no con sus manos inmundas.
—Mi hija, sí.
Ella tropezó, su expresión ofuscada. La ayudó a sentarse y lo hizo también, a su lado deseando abrazarla. La necesitaba ahora más que nunca. Su boca se abrió y se cerró. Lo miró con expresión distante, lejana. Temió su respuesta, el horror de sus pensamientos cuando escribiese la historia en su mente.
—Tenía 15 años cuando Miranda, mi madrastra, vino a mí un día en el establo.
Se paró unos momentos y respiró hondo. Nunca había dicho esto en voz alta. A nadie.
—Yo era grande, crecido. Ella acostumbraba a mirarme—dijo incapaz de pronunciar las palabras —y… y…
—No lo hagas —susurró Jane. Las lágrimas fluían por su rostro, pero ya no podía parar, no ahora que las palabras estaban fuera.
—Aquel día en el establo me acorraló. Me siguió durante meses, acosándome, una mirada, un pequeño toque, insinuaciones susurradas. Yo… yo no sabía lo que pensar. Pero aquel día…—dijo con voz cansada —ella vino a mí, se puso de rodillas y abrió mis pantalones.
—Oh Dios—. Oyó a Jane susurrar a su lado, pero tenía que continuar. Las palabras salían de su boca.
—Ella me lió muy bien. Yo nunca había sido tocado, solo me había acariciado yo —cerró sus ojos, rehusando revivir lo que amenazaba con aparecer a cada momento —estaba condenadamente duro —friccionó los dientes —y cuando me cogió en su mano y después… en su boca…—se le trabó la lengua —Cristo, no quería que acabase. Yo…, Odié eso, verla entre mis piernas, con mi polla en su boca, pero me gustó lo que sentí. Me hizo desear, sus ojos me controlaban. Esto era malo y vergonzoso. Era la esposa de mi padre. Pero tenía solo 22 años en ese momento y ya le había dado dos hijas. La odié, pero amé lo que le hacía a mi cuerpo. Venía para mí en la oscuridad y me despertaba con su boca. Me enseñó todo sobre el sexo y yo quedé sombrío y trastornado. Odié su cuerpo por lo que me estaba haciendo. Intenté degradarla, pero le gustaba. Encontraba la perversidad excitante. Me destruyó, Jane.
Ella lo agarró y lo abrazó, sus lágrimas goteaban en su pelo
—Ella te violó.
La miró y agitó su cabeza. Deseó por Dios que pudiera mentir y decir que era verdad, pero no podía. No podía mentirle a Jane.
—No Jane, yo acepté. Quise eso. A veces la busqué. Algunas noches iba a mi cama y me tocaba, deseando que ella viniese a mí.
Bajó la cabeza y la descansó contra su pecho, con el rostro avergonzado, huía de su mirada, por la necesaria admisión de culpa.
—Fue mi primera experiencia sexual, Jane. Tenía solo 15 años. No supe cómo controlar mi cuerpo ni mis necesidades. Era ingenuo sexualmente y Miranda… ella me enseñó a usar y ser usado. Y al tiempo me decía que no lo contase ¿a quién se lo iba a decir? —ridiculizó —Ella era mi madrastra, por Cristo, nadie tiene sexo ilícito con su madrastra, y a los 15.
—Matty —susurró ella besando sus cejas.
Él intentó agarrar su vestido y rozó su mejilla contra su hinchado pecho.
—Continuó durante meses y entonces, se quedó embarazada de Sarah. Me buscó con pánico. Estaba embarazada y no durmió con mi padre durante todo ese tiempo. Planeamos su seducción y ella le aseguró que la habían concebido aquella noche. Intenté terminar pero no quería oír hablar de ello. Lo intenté —dijo agarrando a Jane —pero volvió a mi después de aquella noche y, cuando tienes 15 años y estás siempre duro, quieres eso. Dios, mi cuerpo quería eso tanto, que venció a mi mente. La odiaba cuando me satisfacía. Venía a mí agarrándome mientras mi hijo crecía dentro de su vientre. Me repugnaba lo que estábamos haciendo, especialmente cuando vi lo que había creado con ella. Pero yo… no podía parar Jane. Y entonces tuvo a Sarah. —Siguió y la miró —Me quedé encantado, sabes. Cuando la vi la amé. No por causa de Miranda, sino porque era una parte de mí. Mía. Miranda odió que amase a Sarah. Era perversamente celosa. En el verano que tenía diecisiete años, Sarah estaba por los dos años. Iba a ir a la universidad y Miranda no quería que fuese. Estábamos aún… follando.
Recordó aquellos tiempos con disgusto.
En la víspera de mi partida la encontré abajo, en el lago. Cuando crucé el puente vi algo flotando en el lago. Y entonces vi a Miranda que estaba sosteniendo a Sarah bajo el agua.
Jane esperó envolviéndolo cuando empezó a temblar.
—Pensé que estaba muerta cuando la saqué. Pero vivió y ella es como es por mi culpa. Por lo que hice con Miranda.
—Matthew —Jane sollozó —mi corazón está roto.
—Entonces quédate, Jane, porque el pensamiento de verte partir está rompiendo mi corazón también. Quédate porque te necesito. Te amo. Quédate porque no puedo vivir sin ti.
Pero aquella noche, después de tomar un baño y llorar hasta que no podía más, buscó a Matthew y le pidió que caminara con ella.
Seguía mudo y pensativo hasta que tomó su mano y acarició su dedo pulgar. Parándose, ella besó su palma y la puso en su mejilla.
—Quédate.
Cerró los ojos, bloqueando la desesperación que impregnaba su voz.
—Puedo ofrecerte todo lo que quieras, Jane.
Ella miró sus labios. No, no podía. Le llevó horas admitir eso. Horas de introspección, lágrimas y aflicción.
—Jane, mírame.
Estaban en el puente, con el sol detrás. El levantó el mentón y lo vio a través de un velo de niebla. Oyó su respiración. Su voz de agitó.
—Me deshaces con tus lágrimas, Jane.
—No quiero hablar de eso.
—Tu felicidad es ahora vital para mi existencia, tú eres vital para mi supervivencia.
—Matthew, no podemos ser cobardes y esconder… amar en secreto como un crimen, una vergüenza.
La esperó, andaba cerca pero aún así se vio forzada a volverse para verlo.
—¿Es muy malo quererme, Jane? ¿Querer el placer que alimenta tu cuerpo y tu alma? ¿Es un gran pecado amarme?
¿Sería yo aquel pecado? La pregunta quemaba en sus ojos. Agarrando su mano la llevó a sus labios besándola y apretándola a su mejilla templada. Una lágrima cayó de su ojo y ella la cogió sobre su mano goteando entre sus dedos.
—Jane, vivo para ti ahora —susurró con voz quebrada. —¿Cómo puedes no saberlo? ¿Cómo no puedes creerlo?
Ella lo creía, lo sentía en cada fibra de su ser. Vivía para él también, el latido de su corazón era para él y siempre lo sería
—Jane, créeme cuando digo que te puedo dar todo lo que pidas y lo que no pidas también. Te daré la luna y las estrellas si este fuese tu deseo. Puedo hacerte el amor todas las noches y todas las mañanas. Puedo dejarme tocar. Apreciaré aquellos toques, les daré la bienvenida, los almacenaré.
—Pero no me puedes dar lo que he ansiado toda mi vida.
Él exhaló larga y profundamente un sonido torturado del fondo de su pecho herido
—¿Qué es un pedazo papel cuando solo es una firma? ¿Quieres decir que tu corazón no está en esto? No quiere decir nada, Jane. Solo es un documento. Yo te hablo de mi amor. Te di algo más importante que mi nombre, te di mi confianza. Mi cuerpo. Mi corazón. —Puso el mentón sobre su frente y pasó el dedo pulgar a lo largo de sus lágrimas —lo que yo compartí contigo, mi amor, mi cuerpo, el secreto que he mantenido durante 17 años es más sagrado, más poderoso que cualquier voto de boda. Eres todo lo que la palabra esposa significa para mí. En mi corazón estamos casados. En mi alma tú eres mía. ¿El título significa mucho para ti, Jane?
El miedo brillaba en sus ojos y a ella quiso calmar eso.
—No Matthew, tu título no significa nada para mí. No necesito ser condesa. No aspiro a ser duquesa. Solo aspiro a ser tu esposa, de nombre, Matthew, no en un plano más alto, filosófico. En el plano mortal, donde la sociedad dicta las reglas. No quiero estar escondida lejos en una cabaña cerca del mar esperando que vengas a verme. No quiero ser llamada prostituta o amante. No quiero niños que podrían ser legítimos etiquetados como bastardos.
Él apretó su mano luchando para mantenerla agarrada. Ella lo aferró igualmente mostrándole su violencia.
—Jane, estás rompiendo mi corazón.
—Yo estoy rota también, Matthew. Deseo que todo fuera diferente entre nosotros. Pero si no somos sinceros para con nosotros mismos, entonces debemos hacer lo que es mejor para los dos. Tú debes casarte con Constance para salvar a Sarah o te odiarás a ti mismo… o lo que es peor, me odiarás por hacerte escoger. Debo dejarte porque no puedes ofrecerme lo que necesito. Pasión, amor. La lujuria… es muy fuerte entre nosotros ahora pero, ¿será así dentro de un año, de dos? ¿No nos despreciaremos más tarde por nuestra debilidad de ahora?
—Shh, no digas eso ahora, Jane.
—Nunca podría hacerte escoger entre Sarah y yo Matthew. No está en mi naturaleza hacer tal cosa. Eres un hombre honrado y no te pediría hacer algo que arruinara tu convicción de hacer lo correcto. Está bien hacer esto, darle a Constance tu nombre. Y aún cuando desearía ser yo, debo decir que aún estoy más enamorada hoy de ti al ver el hombre que eres.
La apretó, cogiéndola por los hombros. Sus ojos estaban ardiendo con lágrimas no derramadas.
—Quédate Jane. No he pedido nada desde que era un niño de diez años persiguiendo el coche de su madre… pero te lo estoy pidiendo ahora… no desistiré de ti. ¡No me dejes!
Apretándola contra el pecho, enterró su rostro en su cabello. Ella sintió el calor de sus lágrimas en el cuello y lo abrazó,
—No me dejes, Jane… no, por favor —se estremeció.
—Nunca te dejaré completamente, Matthew. De alguna manera pienso que lo sabes. No sé cómo continuaré sin ti. No puedo volver al frío después de ser descongelada por tu calor.



De pie en la ventana de su estudio, Matthew vio como la puerta del coche se cerró tras Jane. Sus miradas se encontraron y, a pesar del hecho de pedirle Jane que no la viera marchándose, no podía resistirse a mirar por última vez a la mujer que lo había cambiado y que no despertó solo al hombre sino a su corazón.
Jane… descansando su palma aplanada en el cristal, intentó conectar con ella por un segundo. Necesito tu toque…
A pesar del silencio, Jane oyó sus palabras desesperadas. Su propia mano pequeña, sin guantes, descansaba contra la ventana del coche agarrándolo a través del vidrio, el ladrillo y el mortero. El sol escogió aquel momento para brillar, iluminando la mecha de cobre que escapó de su gorro y las lágrimas brillantes que se deslizaban por sus pálidas mejillas.
Puso su frente en el cristal fresco y vio su mirada, sus palmas, sus ojos que luchaban con los suyos. No te vayas. No me dejes.
De repente tenía de nuevo diez años, parado en la carretera detrás del coche que se llevaba a su madre. Estaba herido y confuso, entonces. Con miedo al futuro. Ahora sabía lo que el futuro le traería y no podía aguantarlo. No podía despertarse otra mañana sin Jane acostada a s lado. No podía soportar el sentimiento que su reciente corazón remendado se rompía una vez más.
—Te amo —murmuró y vio como ella cubría un sollozo con la mano.
El conductor cogió el látigo y lentamente el pesado coche siguió adelante. La vio dejarlo, el coche negro levantado las piedras del camino. Su palma y frente quietas, descansando en la ventana hasta que el coche no fue nada más que un punto minúsculo en el horizonte.
Estaba deprimido. Devastado. Entorpecido.
Jane se había ido y con ella su corazón. Su placer. Su razón para vivir.
Vuelve, Jane, luchó cuando cerró los ojos. Vuelve atrás.
—Veo que la niñera se fue al final. Una decisión sabia.
La fiereza de su voz lo cortó rápidamente y el encontró su vieja armadura, su indiferencia, su desprecio, su lengua que podía hacer callar a cualquier desgraciado que intentase incomodarlo.
—No entrarás en esta habitación de nuevo sin ser anunciada.
Constance se rió cuando cerró la puerta tras ella con un suave clic.
—¿Por qué? ¿Es donde te entretienes con tu pequeña enfermera?
—No hablarás de ella nuevamente, ¿me entiendes?
Suavemente ella se le aproximó. Él vio sus movimientos en el reflejo del cristal. Lo rodeó, como un nadador alrededor de un tiburón en el que no confía. Era un depredador. Vio su expresión intrigante y la odió. Menospreciaba todo lo que ella significaba.
—Bien, señor. Ahora el obstáculo ha desaparecido, vamos a ver las reglas básicas de nuestra alianza.
Giró hacia ella, su voz tenía fiereza y veneno.
—Las reglas de base serán que estaremos casados y tú serás la condesa de Wallingford. Una vez que mi padre muera serás duquesa, un título y todo lo que la posición permite. Pero no serás nunca mi esposa, —sus ojos estaban llenos de fuego y él se acercó más, intimidándola —a cambio de mi título estarás fuera de mi camino hasta que te llame. Entonces te pondrás de espaldas y pretendo follarte lo necesario para producir al próximo heredero. Por ti, espero que seas competente.
Ella tuvo la audacia de sonreír.
—¿Competente en la cama?—preguntó —¿Como tu pequeña prostituta, la enfermera?
El frotó los dientes, intentando sofocar la impropia idea de cogerla por el cuello
—No espero ningún placer de ti —le miró el cuerpo y no sintió nada salvo desprecio—igualmente no debes esperar nada de mí. Deseo que solo te preocupes de concebir. No tengo ningún deseo de follarte más de lo absolutamente necesario.
—Parece que se te da bien eso de follar, como tú dices.
La ridiculizó, incapaz de decir nada. Aún tenía el gusto de Jane en su lengua, su olor en sus dedos. No podía lavarlos sabiendo que nunca más olería su piel. Difícilmente podía creer que estaba mirando a esa mujer sabiendo que debería que entrar en su cuerpo. Lo enfermó y lo puso violento. Un acto que nunca había significado nada excepto placer era ahora el más sagrado. Nunca sería sagrado con Constance.
—Me miras, mi señor, como si fuese una bestia horrorosa. Los dos sabemos que no lo soy. Naturalmente, podría ser bastante agradable para ti en la cama.
Su cabeza estaba batiendo, sentía dolor en los ojos. Quería dejar esta conversación, esta habitación, esta casa y encerrarse en su cabaña, con su arte, su cama y el dulce olor de Jane.
—¿Mi señor?—ronroneó apretándose contra él —conozco mis atractivos. Son del tipo que has admirado en tus amantes, ¿no es cierto?
El se puso rígido odiando la verdad de sus palabras. Había existido un tiempo en que consideraría a Constance merecedora de una mirada, pero había sido antes de que un par de ojos verdes robaran su alma. Todo lo que podía ver ahora era a Jane, su cuerpo lujurioso desnudo y adornado con flores naranja.
—¿Qué me dices Wallingford?
Él salió de su trance, intentando olvidar los días y noches que había pasado con Jane.
—En el futuro no discutirás el acto físico conmigo. Deja eso par el amante que tendrás.
Ella sonrió, sus ojos brillando con desafío. Estaba de algún modo ofendida por su frío desdén.
—Todo eso suena muy razonable. Yo consigo el título y la libertad para hacer lo que quiera. Tú consigues que tu padre no se meta en tus cosas, mediante un matrimonio con una rica heredera que, a su vez, te dará un heredero.
—Tienes una buena comprensión, señorita Jopson.
—Pero hay otra cosa, señor, que es necesario que aclaremos. Tu hermana. No la toleraré. Ella es un problema que no aguantaré. ¿Cómo puedo entretener con facilidad y estilo cuando en cualquier momento una imbécil puede entrar en la habitación?
—La tolerarás o te encontrarás en la calle sin dinero, ¿lo entiendes? Ella no es tu preocupación ni quiero que lo sea. Tu única tarea en esta casa es abrir tus muslos.
—Entonces asumo que me humillarás con tu hermana, entonces puedo humillarte siendo vista con mis amantes.
—No me importa lo que hagas. Después de que me des un heredero puedes vivir en la ciudad con un harén de hombres. Lo único, no cometas el error de tomar un amante antes de concebir. Si voy a tener un heredero quiero que sea mío, de mi sangre, no de un criado o, Dios me ayude, de un poeta.
—¿Es eso una promesa, señor? ¿No decidirás más tarde restringir mis… líos amorosos con otros hombres?
—Es una promesa que puedes llevar a un banco, señorita Jopson.
—Parece que encontramos una solución amigable para nuestro matrimonio. Seré una vasija para tu semen y tú serás el camino para todas las cosas buenas que desee en la vida. Una mujer no podría pensar en un acuerdo mejor.
Jane lo pediría pensó calladamente, cuando cerró la puerta del estudio. Jane pediría mucho más.
—¿Qué diablos significa que te casas con esa víbora? Estás enamorado de Jane Rankin, por el amor de Dios.
Matthew cogió un cigarro y lo lanzó atrás sobre su mesa. Fácilmente había vuelto a los viejos hábitos. Jane se había ido hacía solamente unos días y él estaba siendo un disoluto una vez más.
—Dime por qué. —Exigió Raeburn —No dejarías a Jane por Constance.
Nadie sabía por qué, solo Jane y no quería cambiar eso. Encogiéndose de hombros gruñó.
—Ella me va bien.
Raeburn lo miró
—Tu padre. Te está chantajeando.
Condenado Raeburn y su lógica.
—Me gustabas más cuando eras un adicto al opio, —murmuró jugando con la punta del puro descartado —entonces no te importaba nada.
—Siempre me gustaste y ahora, que estoy libre del opio, puedo ver más de lo que veía antes.
Con un suspiro dijo:
—Créeme cuando digo que mi padre tiene algo agarrado alrededor de mi cuello. Quiere el dinero que traerá Constance, por no mencionar las conexiones con el ferrocarril de su familia. Está dispuesto a usar a Sarah para esto.
Los ojos verdes de Raeburn se oscurecieron.
—¿Cómo?
—Amenaza con llevarla a un asilo si no me caso con la víbora, como tú la llamas. Sabes lo que son aquellos lugares. No puedo escapar y permitir que sea enviada al infierno, Raeburn. Condéname, mi conciencia escogió rebelarse, pero no puedo contra eso.
Raeburn cerró los ojos.
—Sé de mi propia felicidad con Anaïs. Quiero lo mismo para ti. ¿Existe algo que haga a tu padre cambiar de idea?
—Tanto como que yo sea bienvenido en Almack’s con los brazos abiertos.
—¿Y qué será de Jane?
Matthew tragó y evitó mirar de frente a su amigo. Cristo, su cabeza dolía. Iba a acabar con otra de aquellas jaquecas, pensó con disgusto. Todo era una plaga desde que Jane se había ido. No existía ninguna enfermera Jane, aquí, para ayudarlo y susurrar con voz de ángel.
—Terminamos bruscamente—dijo con una voz que apenas oyó él mismo—es lo mejor. La habría arruinado. Era solo cuestión de tiempo.
—Piensa en eso hombre, —pleiteó Raeburn. —no puedes quedarte con Constance. Hará de tu vida un infierno. Qué consuelo te dará…
—Esto es un contrato de negocios, Raeburn —estalló mientras apretaba los dedos —no un romance sangriento.
Tú amas a Jane.
—Bien. No puedo tenerla —gritó cuando destrozó el puro en el escritorio
—La mereces, Wallingford
—No lo hagas —gritó golpeando nuevamente el escritorio —no puedo oír esto. Déjalo. Está por encima de mí y hecho; Jane está fuera de mi vida. Constance será mi novia.
—¿Y qué tipo de matrimonio tendrás?
No el tipo de matrimonio que había empezado a soñar.
—No tenemos ninguna pretensión, Raeburn. Los dos sabemos qué tipo de matrimonio será.
—¿Por qué no me lo explicas a mí entonces?
—Bien. Nos casaremos en la capilla de la propiedad y entonces debo tomar a la perra de mi novia para el dormitorio, ejecutar el acto y esperar a ver si está embarazada. Una vez que me dé un heredero, estará libre para hacer lo que quiera. Mi padre consigue su dinero y un heredero y Sarah estará segura.
—Para mí es un frío negocio
—Completamente glacial.
—No puedes querer eso.
—Claro que no lo quiero, —gruñó —pero la vida está llena de porquerías que no queremos.
—Anaïs estará destrozada por la noticias. Ella esperaba… bien ella pensó que tal vez tú y Jane pudieran encontrar la felicidad juntos.
La habían tenido, quiso decir, pero estaba lejos. Los recuerdos eran todo lo que tenía ahora.
—A propósito, ¿cómo está tu esposa? —preguntó queriendo poner fin a la conversación sobre Jane y la farsa de su matrimonio.
—Está bien, —contestó Raeburn —pero volvamos a tu vida.
—¿Por qué? Es un absoluto infierno y prefiero no pensar en ello. Dime ¿me harás el honor de ser mi padrino de boda o se lo pido a Broughton?



Por la noche, Matthew se sentó en el escritorio pequeño de su cabaña. Desde su silla miró a la habitación donde había pasado tantas horas con Jane, amándola, tocándola. Era duro pensar que se había ido hacía una semana.
Tan poco tiempo. Todo tipo de cambios llenaron sus horas. Tenía una prometida que menospreciaba e iba a ser padre de una criatura con una mujer que no significaba nada para él.
Maldición, juró batiendo su puño contra la mesa, ¿por qué lo había tenido que dejar? ¿Por qué no era suficiente para Jane lo que tenían y necesitaba pedir más de lo que él podía darle? ¿No había entendido que daría su alma para hacerla feliz?
Los pecados de su pasado aparecieron junto con la visión de Miranda. Se había arruinado la vida sucumbiendo a su encanto y al impulso de su cuerpo. Había arruinado a Sarah incurriendo en la ira de Miranda cuando se iba a la universidad. Ahora, lo temía, había destruido a Jane.
La rabia y del dolor aparecieron en su cuerpo y saltó, andando el pequeño perímetro de la cabaña, buscando la seguridad de la fiereza, que una vez había usado como una protección impenetrable.
Las lágrimas calentaban sus ojos y luchó contra ellas, rehusando lamentarse, sentir.
—¿Por qué? —Gritó dejando que el grito fuera, alto y feroz —¿por qué no puedo tener un poco de paz? —se preguntó
—Matty…
El oyó la voz calmante de Jane cuando se tiró sobre la cama y descansó su cabeza sobre la almohada que olía al jabón de Jane.
—Te amo Jane —susurró —te amaré por toda la eternidad y Dios me maldiga, te amaré después también.

CAPÍTULO 22
DEBERÍA ser más fácil ahora levantarse por la mañana y comenzar a moverse. Pero lo cierto era que no. Durante los dos últimos meses Jane no pensaba en otra cosa que en la mañana en que dejó a Matthew de pie junto a la ventana de su estudio, con su mano apretada contra el cristal. No podía cerrar los ojos por miedo a que la imagen de él diciéndole que la amaba se desvaneciera a través de sus ojos. Estaba condenada a pensar en él. Los días sin Matthew eran cada vez más difíciles de soportar. Pensaba continuamente en él, soñaba con él, eran sus manos, no las de Matthew las que recorrían el contorno de su cuerpo cuando intentaba revivir esos hermosos momentos en sus brazos.
Cuando se conocieron, Matthew estaba desamparado, necesitaba que ella lo tocara y ahora era ella la que se rompía por la necesidad urgente de sentir sus manos acariciándola. Quería su respiración en la oreja, sus palabras dichas con esa profunda voz masculina, avivando su deseo.
A pesar del tiempo transcurrido, su deseo no se había debilitado. Y dudaba que alguna vez lo hiciera. Él siempre estaría en ella, sería un eco sin respuesta en su alma.
Estaba agradecida de que sus diferentes formas de vida les impidieran cruzar sus caminos. Matthew estaba perdido para ella, incluso cuando había sido por su propia mano, Jane sintió que había tomado la decisión correcta. Quería ser esposa, vivir bajo sus términos, no ser la amante de un caballero que la cubriría de regalos, vestidos y placer sólo para abandonarla cuando se cansara de ella.
Jane vio como ocurría muchas veces con los amigos de Lady Blackwood. Escuchó a las mujeres del hospital contarse entre ellas sus negocios de amor desafortunados. Lo vivió con su propia madre.
Una mujer tenía mucho más valor que una confortable casa y el dar placer a un hombre. Jane siempre defendió eso con todo su corazón. Pero últimamente tenía que repetírselo constantemente como un mantra de fe.
Ella quería una relación honrada, un matrimonio legal a los ojos de la ley y la iglesia. No quería vivir en pecado, a pesar de que fue el amor lo que los unió.
—Ah, estás aquí. —Dijo Lady Blackwood cuando Jane entró en la sala de desayuno. —¿Cómo te ha ido esta noche en el hospital, querida?
—Bastante bien, gracias.
Respondió mientras se sentaba y se servía una taza de té. Era tremendamente difícil esconderse tras la fachada que se había construido. No quería que Lady Blackwood sospechase que tenía el corazón herido, así como sentimientos hacia Wallingford.
—Estás trabajando demasiado, querida. Veo cansancio en tus ojos. Tómate un descanso en el hospital. Inglebright aceptará tu solicitud siempre que lo desees. Lo sabes. Además estoy segura que has guardado todo el dinero que ganaste cuidando a la hija del duque, no tienes ninguna razón para seguir trabajando en el hospital.
No podía dejar de ser enfermera. Era la única cosa que la mantenía alejada de la locura en las largas y oscuras horas de la noche.
La mirada de Lady Blackwood se nubló todavía más.
—Sabes, Jane, que no tienes que seguir con esto. No es ningún secreto que no soy rica, pero separé una parte para ti para cuando deje este mundo. Creo que te permitirá vivir bastante bien.
Las lágrimas cegaron sus ojos y Jane intentó tragar el té sin ahogarse. Una vida sin Matthew y ahora el pensamiento de perder a la mujer que era como una madre para ella.
—¿Cómo puedo pagárselo?
—Ya lo has hecho con muchos años de cuidados y una amistad excepcional. No puedo creer que no sepas lo que vales, Jane.
—Gracias, Milady.
Lady Blackwood, ladeó su cabeza estudiándola.
—¿No vas a confiar en mí, Jane? —le preguntó con voz áspera. —Me duele verte sufrir así, intentas ocultarlo profundamente, pero siempre has sido incapaz de mentir.
—No sé lo que quiere decir —murmuró agarrando un bizcocho y la taza de té. —Sólo estoy un poco cansada.
Jane movió su cabeza hacia el periódico que estaba doblado al lado del plato de Lady Blackwood.
—¿Qué chismes hay para leer esta mañana?
—Oh, lo habitual —respondió descansando su arrugada y nudosa mano.
—Vamos, a usted le encanta contarme los cotilleos.
—No, no hay nada importante.
—Bueno, esto es una novedad, todas las mañanas durante los últimos catorce años usted me contó con todo detalle las columnas de sociedad.
—Jane, no lo hagas.
Ordenó luchando por recuperar el diario cuando Jane lo cogió entre sus manos. Más que una orden, pensó Jane, era una súplica.
Muy lentamente, Lady Blackwood levantó su mano arrugada y encontró la mirada de Jane.
—El periódico dice que el señor Wallingford se ha casado con Constance Jopson en su propiedad.
El bizcocho se volvió serrín en la boca de Jane. Luchó para mantener la compostura, tratando de encontrar las palabras adecuadas para disfrazar el intenso dolor que sentía. Pero pensar en el matrimonio de Matthew hizo desintegrase todos sus esfuerzos.
—Es algo bueno —dijo mirando hacia la ventana. —Hoy es un hermoso y soleado día, espero que el tiempo sea así en el norte del país.
—¿Jane?
Su nombre fue dicho con una mezcla de pregunta y preocupación.
—¿Alguna otra noticia divertida?
Preguntó esmerándose en masticar y tragar el bizcocho y evitando la conversación que su jefa estaba dispuesta a mantener.
—Llegó esto.
Un sobre blanco con un sello rojo apareció bajo el periódico. Con sólo una mirada supo de quien era. Su corazón le saltó en el pecho, mientras su mano se apretaba contra el abrecartas.
Lady Blackwood se levantó oscilante de su silla.
—Estoy bastante cansada. —murmuró. —Creo que hoy no te necesitaré, Jane. Tienes el día libre con mi bendición.
Una mano cálida presionó firmemente y con cariño su hombro.
—Siempre estaré aquí cuando me necesites. Por favor, recuérdalo.
Con un gesto de la cabeza, Jane luchó para ocultar la humedad de sus ojos cuando su mirada se posó una vez más en la carta.
Con un suave toque, lady Blackwood la dejó sola.
Cuando levantó la misiva, acercó el papel a su rostro, oliendo la tinta, el lánguido perfume de su agua de colonia y el aroma picante de un cigarro. Cerrando los ojos, descansó la carta contra su cara, sujetándola como si fuera su mano acariciando su rostro.
Estaba a la vez ansiosa y aterrorizada por leerla. De cualquier manera su contenido sólo le traería dolor. No podía ir contra sus deseos de ser una mujer independiente para convertirse en su amante. Una amante encadenada a un hombre comprada sólo para su placer.
¿Y si Matthew no estaba ofreciéndole su oferta de nuevo? —pensó tristemente. Con toda honestidad, eso le dolería todavía más.
No la leería, decidió. Pero no podía tirarla a la basura o lanzarla al fuego. La ocultaría en un lugar donde pudiera mirarla siempre que sintiera la necesidad de estar cerca de él otra vez. Y un día tendría la suficiente fuerza interior y paz emocional para poder leerla.



La llovizna era fría, del tipo de frio que traspasaba la lana e incluso los huesos, pero Matthew no sentía nada. El cielo grisáceo era aciago, con nubes pesadas de lluvia llenando el horizonte. Inclinado contra la gran piedra del puente, Matthew miró hacia abajo al agua profunda.
Él siempre amó el jardín con este tiempo. Era especialmente bonito con esta luz. Parecía fantasmagórico y solitario, con la llovizna añadida al ambiente, haciéndose eco dentro de él, en el lugar donde debería tener su corazón y su alma. Un lugar que ahora era un páramo desolado y vacio.
Hacía dos meses que no veía a Jane, que no escuchaba su susurrante y suave voz. Todavía recordaba su rostro claramente como si acabara de dejarla en la cama. La oía hablar constantemente, a lo largo del día y la noche.
El deseo de su pecho, la necesidad de ver su cara una vez más no se había disipado con el paso del tiempo, sólo crecía y se volvía una obsesión que lo consumía.
Pasaba todo el tiempo en su cabaña, pintando y esculpiendo día y noche, durmiendo a ratos en la cama que una vez compartieron. Todo volvía siempre a Jane. Incluso la escultura que talló de flores naranjas, era sobre Jane. Su maldita vida giraba en torno a ella, y posiblemente siempre sería así.
Ni una palabra de ella, pensó juntando sus manos mientras miraba las tranquilas aguas del lago. Todos los condenados días, miraba la bandeja del correo, buscando una carta, pero nunca llegó ¿Todavía pensaba en él?
Era patético, pasaba sus días enteros pensando en Jane. Deseando que hubiera sido diferente, que pudiera ser diferente. Si ella fuese rica. Si no fuera tan leal a sus principios. Si pudiera ser comprada…
Entonces no sería su Jane. Sería Constance. Constance no era lo que buscaba. Quería a Jane. La mujer que abrió sus ojos a la vida. La mujer que lo tuvo contra las cuerdas con su lengua fría y cruel. La mujer que había derribado sus defensas poco a poco hasta eliminar el mal que lo estaba desangrando. La mujer que comprendió su pasado y el pecado reprobable que había cometido.
Jane…
Ante sus ojos vio la tira de raso rojo sangre que se ondulaba con la brisa. Ella lo liberó con esa cinta, pero una vez más estaba condenado. Los recuerdos de esa tarde, regresaban constantemente a su mente. Solo en la cama, pensaba en cómo quería ser tocado. Cuando Jane dirigió sus delicados dedos acariciando su pecho. Fantaseó con su boca en el pene, chupándolo profundamente, su lengua arrastrándose lentamente por su glande. Con su cuerpo no se había sentido sucio ni avergonzado. Cuando miró entre sus piernas no vio algo pecaminoso o malo. Cuando cerró sus ojos permitiéndose sentir el dulce placer de la boca de Jane chupándolo, no veía a Miranda entre sus piernas. No escuchaba sus crueles palabras. No tenía quince años. No era un niño, era un hombre. El hombre de Jane.
La noche anterior, solo en su cabaña, se sentó en la cama, su espalda contra la almohada mientras se masturbaba indolentemente. Le pareció bien, su mano empujaba deslizándose de arriba abajo sobre su verga. Pensó en Jane, sus manos, su boca, su satisfacción fue explosiva, lanzando calientes chorros de semen sobre su vientre. Se durmió así, extenuado pero hambriento por más.
—Te vas a enfermar.
Apartando sus pensamientos, vio a Sarah a su lado. Le ofreció su paraguas acercándose a él y tapándolo.
—Qué haces aquí tan temprano, no son ni las seis. —le preguntó.
—Te vi dejar la cabaña. Pareces triste.
No podía mirarla directamente, y se giró para mirar el agua una vez más.
—Ahora siempre estás triste. —Dijo tranquilamente. —Mi corazón sufre cuando estás triste.
Matthew no dijo nada y ella se acercó más descansando la cabeza en su hombro.
—Quiero verte sonreír de nuevo, hermano.
Cerró los ojos y se odió por la mentira. Él no hacía más que mentirle y ella estaba intentando consolarlo. Sarah nunca entendería las circunstancias de su nacimiento, o lo que Miranda le hizo y por qué. Nunca podría decirle que no era su hermano, sino su padre.
—Matthew, ¿tu corazón sufre porque echas de menos a la señorita Rankin?
—Sí.
En esto no podía mentir a Sarah, no sobre Jane. Le parecía mal mentir sobre alguien a quien amaba tanto, que significaba tanto para él.
—Yo también la extraño, tal vez regrese.
—Ella no volverá. —dijo con voz ahogada.
—Lady Raeburn dice que si uno quiere algo lo suficiente, debe rezar por ello. Yo recé anoche para que volviera mi amiga. ¿Tú lo has hecho Matthew?
—Sí.
Su voz erra un susurro afligido. Señor, él había rezado, implorado para que se produjera el milagro de no tener que verse forzado a ese matrimonio, y pudiera tener a Jane una vez más.
Sarah entrelazó sus dedos.
—Sé que no es lo mismo, Matthew, pero yo seré tu amiga.
Apretando su mano, finalmente consiguió mirarla a la cara. Su rostro era tan bello, con unos ojos sinceros. Eran de su mismo color, pero los de ella brillaban con confianza mientras que en los suyos siempre había escarnio y pesimismo.
La besó en la frente tomando su fuerza.
—Eres lo mejor de mí —susurró.
Se mantuvieron quietos durante unos segundos, mientras amanecía.
—Allí está el cisne negro que a la señorita Rankin le gustaba tanto.
Dijo señalando hacia un lugar donde las ramas de un sauce llorón rozaban superficialmente el agua. Deslizándose por el agua estaba un solitario cisne de plumas negras como la noche.
—Su compañera murió. Él nada todo el día buscándola. ¿Debe de ser terrible estar siempre solo, no crees? —preguntó.
—Sí, terrible —respondió Matthew, pensando en cómo se había esforzado en los últimos meses buscando un camino para poder estar con Jane.
—¿Sabes que los cisnes sólo se emparejan una vez en su vida? —Preguntó Sarah. —Ese pobre cisne estará solo sin su compañera el resto de su vida. ¿Cuánto tiempo vivirá?
—Afortunadamente, no mucho. —respondió pensando en las décadas de mentiras que tenía ante él.
—¿Las personas son como los cisnes, sólo aman una vez, verdad?
Su voz sonó conmovida.
—Sí, así es. Aunque a veces no es suficiente para mantener a quien amas junto a ti.
Mirando su mano, abrió los dedos y permitió que la tira carmesí cayera al agua formando espirales como una pluma caída del cielo.
Comenzó a llover, y las pesadas gotas golpearon el raso que flotaba sobre el agua. Recordó las lágrimas, sintiéndose como si lo apuñalaran al recordar cuando estuvo en la cabaña persiguiendo las sombras de las gotas de agua en la piel de Jane.
—Adiós señorita Rankin —murmuró Sarah a su lado.
Matthew miró cuando el trozo de raso se hundió en las profundidades.
—Adiós, Jane.



Como un autómata, Matthew agarró la manilla de la puerta del dormitorio de su esposa. ¡Cristo! Su esposa. Se había casado esa mañana, unas pocas horas después de despedirse de Jane en el puente.
Había sido un servicio sencillo. Sin las vistosas vestimentas que acompañaban a una boda. Los votos habían sido reducidos al mínimo que se requería para un matrimonio legal. Él rehusó totalmente a decir “con mi cuerpo yo te adoraré”
Pero los votos ocuparon sus pensamientos todo el día, imaginándose a Jane mirándolo y jurando amarlo, hasta que la muerte los separe.
—Por fin.
Se escuchó la voz ronca dentro de la cama profusamente cubierta.
Su cuerpo se tensó y se paró en la habitación, preguntándose si era demasiado tarde para darse la vuelta y alejarse. Nunca había sido un cobarde, pero esta noche… lo que sucedería, le hacía querer correr y esconderse donde nunca fuera encontrado de nuevo.
—Veo que necesitas algo líquido para darte valor. —Constance ronroneó con diversión. —Me preocupaba que hubieras perdido tu reputación.
Bebiendo el contenido ámbar de la copa, Matthew la dejó en la mesa y cerró la puerta. Rogó a Dios que cinco copas de brandy fueran suficientes para permitirle meterse en la cama con esa criatura.
Cuando se adentró en el cuarto vio que Constance estaba en medio de la cama ingeniosamente dispuesta. Tenía el vestido levantado, y no escondía nada de su cuerpo. Su largo cabello se extendía por las almohadas. Levantó una pierna y la apartó a un lado, exponiendo su sexo para él.
Su cuerpo no reaccionó, su estómago sin embargo protestó. No podía hacer eso, enterrarse dentro de esa mujer. No después de lo que compartió con Jane, con ella aprendió que el sexo era algo más que el placer físico de la lujuria animal. Con Jane el sexo era placer mutuo, una conexión física y sentimental compartida por ambos, con ella había tocado y susurrado palabras de amor.
—¿Bueno, milord? ¿No me deseas?
Constance sabía muy bien que era el sueño de cualquier hombre. Su cuerpo era proporcionado y poseía unas largas piernas, sus pechos audaces con pezones maduros y rosados. Cualquier hombre la desearía, cualquier hombre, pero él no.
Deslizando un dedo por su sexo, ella separó sus labios exteriores mostrándole que estaba mojada. Era una imagen erótica acostada así, antes de Jane, él hubiera caído sobre ella entusiasmado por su descarada sexualidad. Pero ahora sólo sentía repugnancia.
—Ven a la cama —dijo mientras se masturbaba. —Estoy segura que los dos haremos de esto un agradable paseo.
Miró su cuerpo ardiente y obligó a su pene a responder, pero no se movió, y no era a causa de la media garrafa de brandy que se había tomado. Simplemente estaba arruinado para cualquier persona que no fuera Jane.
—Quítate la bata. —Ordenó ella —Y veamos qué otra cosa he adquirido además de un título.
Él rasgó la ropa de seda fuera de su cuerpo, furioso porque no sólo era un premio, sino que además era un esclavo al servicio de ella. Estaba respirando agitadamente y los músculos de su pecho y abdomen respondieron a la ira que se acumulaba en su interior.
¬—Muy bueno —dijo Constance con un suspiro de apreciación. —Incluso en este estado eres bastante grande.
Su pene estaba flácido, y necesitaba urgentemente un trabajo con la mano para endurecerlo, pero no quería que ella le viera hacerlo. Y de ninguna manera quería que pusiera sus manos en cualquier parte de él. No deseaba en su cuerpo a nadie más que a Jane.
Constance se arrodilló delante de él en la cama mirándolo con los ojos llenos de malicia.
—Seré cualquier cosa que quieras esta noche milord, pero hay una cosa que no seré y es tu pequeña enfermera. Si acaso estás pensando en pedirme que me haga pasar por ella ya puedes echar ese deseo a un lado. Prefiero que me trates como a una prostituta que fingir ser esa criatura patética debajo de ti.
Nunca ni en un millón de años él podría engañarse creyendo que Constance era Jane. Esos ojos que lo miraban eran manipuladores e intrigantes, mientras que los de Jane eran toda confianza, entonces comprendió.
—¿Consumaremos el matrimonio esta noche? —preguntó ella agarrándolo.
—Por supuesto.
Matthew gruñó alejando su mano y cogiendo su miembro. No amó el deslizamiento de su mano a lo largo del falo como cuando lo hacía con Jane. No apreció las primeras sensaciones de su pene lleno de sangre en la forma en que lo disfrutó la noche que se masturbó. Se sentía sucio así, de la manera que a Miranda le gustaba, sentada en sus rodillas con la polla contra su cara, a ella le gustaba verlo tirar y arrastrar.
—Más duro.
Ella se burló cuando su excitación se despertó creciendo peligrosamente.
Constance lo observaba con la misma mirada lasciva que tenia Miranda.
—Veo que tienes un buen tamaño. —Ronroneó apreciativamente cuando su pene creció en la mano. —No puedo esperar a que esto me llene. Sin duda tus méritos no son exagerados. ¿Y ciertamente sabrás que hacer al respecto, verdad?
Cerrando los ojos intentó no ver a Constance o a Miranda. Intentó no escuchar la voz de Miranda diciéndole:
—Para esto es para todo lo que sirves, para follar…
Más duro y más duro, empujó su mano hacia abajo comprimiendo la verga y haciendo que la cabeza se hinchara. Vio como Constance se abalanzaba abriendo su boca con la intención de chuparlo y él se congeló durante unos segundos.
—Sobre tus rodillas. —Ordenó él. —Inclínate hacia adelante.
Si ella se decepcionó por su falta de astucia en el juego, no mostró ninguna señal. De manera remilgada Constance lentamente deslizó el vestido por su cuerpo. Sus intentos fueron en vano, nunca podría ser atrapado por sus encantos.
Esto era pura y simplemente, follar. Un camino a la procreación. No la concepción de una criatura como Raeburn hizo con Anaïs, él estaba fornicando para producir un heredero y construir la dinastía Torrington. Y esta mujer, esta conspiradora…esta víbora… sería la madre.
—Acércate a mi milord, tortúrame con tu pene.
—No hables.
Ordenó Matthew mientras la cogía de las caderas, con una embestida rápida, enterró la verga profundamente. Ella estaba mojada y gimió, sus manos agarraron la colcha cuando levantó las caderas.
—Oh, Dios, sí, tu si sabes qué hacer con este material.
Si él hubiera pensado que era virgen, habría tenido más cuidado, pero como sospechó estaba bien acostumbrada al placer físico.
Ella movió las caderas bajo sus manos cuando su vagina agarró el pene. Él empujo contra ella, empalándola con toda su longitud. Constance gimió y la odió por hacerlo disfrutar de ella, por hacerlo sentir otra cosa que no fuera suciedad y fingimiento.
Se sentía sucio y culpable.
—Más rápido—imploró Constance, empujando su trasero contra él y escuchó la voz de Miranda, todos esos años cuando sudaba sobre ella dirigiendo su pene al fondo de la vagina.
—Ésta es la única razón por la que las mujeres quieren algo contigo.
Dijo arañándole con las uñas la espalda y el culo.
—Este cuerpo, esta polla, es la única cosa que tienes que vale la pena.
Con los dedos apretando su cintura, Matthew se enterró más profundamente en su esposa, no para sentir placer sino para exorcizar las voces de su cabeza, los recuerdos de todo el sexo sin sentido que había tenido en su vida.
Nunca tomó a Jane así, follando dura e irracionalmente. Sin sentimiento. Sin placer.
—¡Sí!
Constance gritó, cuando el golpeó sobre ella, estaba sudando, jadeando, cuando aumento la profundidad y velocidad de sus embestidas estaba distraído, sintiendo nada más que desprecio y odio por ella y por él mismo. No le gustaba correrse así. Mientras follaba a Constance, no quería pensar en Jane y ensuciar las noches que compartieron.
Pero al final era lo único que podía hacer, fingir que estaba embistiendo a Jane, castigándola por dejarlo, follando su coño tan duramente que nunca más pensaría en dejarlo de nuevo.
Odió sus pensamientos. Constance se corrió ante él, de rodillas mendigando porque le diera más. Cristo, estaba vacío, era una sombra de sí mismo. No tenía nada que dar, ni siquiera su eyaculación.
No quería hacerle un hijo a otra mujer que lo despreciaba. No quería darle a Constance nada de sí mismo. Ella podría tener su titulo, su dinero, la propiedad de la casa en Londres si se marchara, si lo dejara libre y no le hiciera ninguna demanda para que la llevara a la cama y procreara con ella.
Pero Sarah no estaría protegida de las estratagemas de su padre. Como su hermano no tenía ningún poder. El único poder que poseía era eyacular, derramar su simiente y dar a su padre un heredero. Era la única manera en la que Sarah estaría segura en casa.
Entonces rezó como nunca antes, suplicando a Dios o al Diablo que vinieran a poner fin a esta tortura. No estaba seguro de que lo escucharían, pero sintió acercarse la eyaculación y pulsar por la abertura de la cabeza del pene.
Vio la verga surgir inesperadamente y hundirse profundamente en Constance, y en todo lo que pudo pensar fue en que nunca, ni una sola vez, bañó el útero de Jane con su semilla.
Constance se desplomó contra la cama, su rostro ardiendo todavía con los últimos restos de placer. Cerrando los ojos sonrió.
—Miranda tenía razón, eres una bestia en la cama.

CAPÍTULO 23
—¿JANE?
Secando sus ojos con la base de su mano, Jane supo que sería imposible esconder sus ojos hinchados a lady Blackwood.
El sonido de su cama a través del suelo hizo bombear más rápido el corazón de Jane. Se apresuró a presentar una disculpa por sus lágrimas.
—Tengo una jaqueca increíble —murmuró desde la almohada—por favor, perdóneme por haberme perdido la comida.
Sintió moverse la cama y el calor de la mano de Lady Blackwood sobre sus caderas.
—Entiendo que te duele, pero me parece que no es la cabeza, Jane.
Con lágrimas frescas en los ojos, Jane, pellizcó la almohada en una tentativa infructuosa para ahogarlas al igual que el sollozo, que trepaba hacia su garganta.
—No es necesaria ninguna palabra, querida. Puedo ver lo que está en tu corazón y a él le duele que yo sepa que estás sufriendo. Sé de tu amor por Wallingford, Jane. No hay necesidad de mentir. Deja eso querida, —susurró —un buen grito siempre hace parecer mejor las cosas.
—No puedo hacer eso —sollozó —no podía ser su amante.
—Oh Jane —susurró ella
Jane cayó en sus brazos y lloró mientras lady Blackwood la abrazaba suavemente.
Estaba oscuro, la luna alta en el cielo. Matthew estaría casado ahora y no tenía ninguna duda de que estaría en la cama con su esposa. Jane sofocó un sollozo por el pensamiento de su cuerpo amando a Constance. Sus bonitas manos tocando y acariciando, sus labios susurrando…
Su mirada cayó sobre la carta que había caído al suelo. No pudo resistir abrirla y el dolor que, sabía le causaría, era aún diez veces más horrible de lo que imaginaba.



Jane amada:

No sé qué decir para tentarte. Si tuvieras un precio lo pagaría. Si desearas palabras dulces las diría. Sería cualquier cosa que quisieras, Jane. Solo vuelve. Por favor, vuelve…

Soy miserable sin ti. Ha llovido todo el día desde que partiste y no hago más que deslizar la vista desde la ventana de la cabaña y acordarme de ti en mi cama, tu piel excitada. Me acuerdo del modo en que te sentiste debajo de mí y sobre mí. Puedo aún saborearte. Creo que siempre lo querré. Mis recuerdos son todos para ti, Jane y tu imagen no desaparecerá. Me asombra día y noche. Llenas mis sueños; me llenas de fantasías eróticas.

Siento añoranza de ti, Jane, del sonido de tu respiración, la sensación de estar acostada cerca de mí.

Dime que tú también te sientes sola y miserable. Dime que estás sola y piensas en mí por la noche. Dime que sueñas conmigo y con el placer que has encontrado en mí. Dime que lamentas haberte ido y estás volviendo a mí en el próximo tren.

Sabes que existen circunstancias que no puedo cambiar. Deseo poder volver atrás, pero eso es irrealizable. La única posibilidad es decirte cuánto te amo innumerables veces, que no quiero estar con nadie salvo contigo. Tú eres mi vida. Mi amor. Mi alma.

Estoy mendigando, Jane, vuelve y déjame amarte. Viviremos en nuestra pequeña cabaña, lejos del mundo y de la murmuración sobre nosotros.

Todo lo que necesitas saber es que esperaré siempre, Jane, que vuelvas. Un día volverás.

Tu amor eterno, Matthew.



—Querida, existe algo que quiero decirte, y solo lo diré esta vez. No volveremos a hablar de ello. —con sus dedos nudosos, lady Blackwood limpió las lágrimas del rostro de Jane. —cuando se es tan vieja como yo, no se puede ir por la vida sin remordimientos. Tengo algunos, ¿pero sabes cuál es mi primer remordimiento?

Jane agitó su cabeza y Lady Blackwood apretó sus mejillas forzando a Jane a mirarla.

—Irme de esta vida como si fuese un vestido de prueba —cuando Jane frunció el ceño, lady B. sonrió —he vivido mi vida intentando encontrar la próxima oportunidad, Jane y no hay ninguna garantía que encontremos eso, esa suerte de vida. ¿Y si esta es nuestra única oportunidad?

Lady Blackwood permaneció en el lado de la cama y le sonrió

—Una vez que las lágrimas se sequen completamente, Jane, piensa en lo que te he dicho.

Jane la vio partir y levantó la carta de Matthew. ¿Había cometido un error? ¿El tiempo se lo diría?

Miró por la ventana al cielo procurando respuestas. No existía ningún mensaje, ningún rayo para dejarla saber lo que debía hacer. Pero la respuesta estaba allí, vilmente profunda dentro de ella.

Ella pensó en Matthew. Y sintió su falta.

Metida en la cama leyó la carta nuevamente, esta vez concentrándose en las palabras, cuando lo imaginó escribiendo para ella. Su corazón dolió más de lo que creyó posible.

Quería estar junto a él, había sido el orgullo lo único que la había hecho partir. Era el orgullo lo que la mantenía en Londres.

El aire otoñal era fresco y picante, con el olor de hojas secas. Estaba helado y Matthew tomó un trago de su té, intentando en vano calentarse. Londres en otoño era siempre húmedo y oscuro y este otoño en particular era miserable.

Hacía cinco meses que se había casado. Cinco meses fríos y vacíos. Tomó otro trago de té y saboreó el calor pasajero cuando dejó su taza y cogió el Times.

El golpe de una mano encima de su periódico lo hizo mirar hacia arriba. Era Constance zumbando sobre la mesa del café de la mañana. Su visión lo irritaba. Siempre lo había tomado solo, mientras su lady dormía hasta tarde. Se preguntó qué le pasaría a esta hora, interrumpiendo su desayuno.

—¿Adivina?—dijo ella

—No me gustan los juegos —murmuró él.

—Te gustará éste.

—Yo no lo diría. Dime lo que quieres

Ella se bajó y examinó sus ojos.

—Estoy embarazada.

Su cuchara estalló contra el platillo y su sonrisa aumentó triunfante. Su sonrisa, él lo notó, era veneno puro.

—El doctor Inglebright lo confirmó

—¿Cuál Inglebright? —exigió él

—El más joven, claro. No pensarás que permitiría a aquel hombre viejo tocarme cuando su guapo hijo es bastante capaz.

Matthew tragó la bilis que ahogaba su estómago.

—¿Cuándo?

—¿Cuándo? Pero si la noche de bodas fue el único momento en que exigiste tus derechos maritales.

El cerró los ojos pidiendo paciencia.

—¿Cuándo viste a Inglebright?

—Ayer. Me aseguré de decirle que seríamos felices y estaríamos muy contentos de que compartiese las noticias con la señorita Rankin, que, creo, es su enfermera.

—No juegues con Jane.

Ella arqueó las cejas, pero no dijo nada.

—¿Cuándo llegará el niño?

—En primavera. Abril tal vez —dijo ella encogiéndose de hombros.

Él se sentó de nuevo en su silla. Un mundo de emociones rondaba dentro de él.

—Vi a la señorita Rankin en el palacio de Cristal ayer. Y también te vi a ti. ¿Os estabais encontrando?

—No.

Levantó el periódico y tomó un trago de té. Pero había seguido a Jane. La había seguido durante semanas, desde que habían regresado a Londres. Ella no lo había visto, pero él la vio y agonizaba cada segundo que estaba separado de ella.

Le había escrito, pero no había respondido a sus cartas. Recurrió a Lady Blackwood solo para ser informado de que Jane estaba fuera. Discretamente preguntó sobre Inglebright y descubrió que estaba cortejando a alguien y temió que fuese Jane.

—No estaré hoy para cenar —anunció Constance—lo haré con unos amigos.

Lo que no era diferente de cualquier otra noche, meditó.

—Tengo que ir a la galería y no estaré tampoco, de cualquier manera —dijo él levantándose de la silla —yo…—no supo que decir —el bebé… —se paró no sabiendo lo que quería decir.

—Espero que recuerdes nuestra alianza, señor. Su crío por mi libertad. Regresaré a Londres en cuanto sea seguro, después del parto.

No esperaba ningún instinto maternal en Constance. Pero el hecho de que no sintiera nada por la vida que crecía dentro de ella lo ponía furioso. De repente sintió pena por su hijo. Era el producto de una alianza, no del amor. La madre de la criatura nunca sería parte de su vida de buena voluntad. Solo estaba él para amar al niño. Otro hijo que le dejaban para que él lo amara.

—¿No te estás retractando de nuestro acuerdo, verdad?—preguntó Constance con su astuta mirada.

—No me he retractado—murmuró él mientras volvía a su periódico. Buen Dios, su corazón nunca podría cambiar en dirección a Constance. Era verdaderamente una víbora, como Raeburn había descrito muy correctamente.

—¿Cuándo partirás para Bewdley?—preguntó tratando de ser civilizado en deferencia a su condición.

Ella hizo una mueca, sabía que ella despreciaría su estado en cuanto empezase a parecer embarazada y se encerraría en el interior de la casa de su padre. Iba a renunciar a mucho dejando Londres y sus camaradas.

—Dentro de un mes tal vez. Todo el tiempo que pueda esconder esta barriga monstruosa.

—¿Tengo que ir contigo? —consiguió preguntar, más por cortesía que por deseo. Infierno, casi se sofocaba con sus palabras.

Ella bufó y agarró la tetera

—No hay necesidad de acompañarme cuando los dos sabemos que esto no es nada más que una transacción de negocios. En el próximo mes seré barrida para el infierno que es el norte del país. Pariré esta criatura y rezaré para que sea un niño y no tenga que ser forzada a soportar esto nuevamente. Entonces, después de la cuarentena, que Inglebright asegura que no serán más de dos meses estaré libre con mis amigos en unas vacaciones bien merecidas. Al continente o a América tal vez. —Dijo ella con un encogimiento de hombros —de todas maneras, tú y yo estaremos contentos con las condiciones de esta boda. —se burló.

—Está bien —él inclinó la cabeza sintiéndose helado hasta el hueso. Menospreciaba a Constance, pero la criatura que llevaba en el vientre era un inocente, un niño creado por la codicia de su padre y su necesidad obsesiva de tener a Matthew a sus pies.

Cuando se sentó mirando fijamente a Constance, no pudo impedir compararla con Jane. Quería ver a Jane redonda con su hijo, quería colocar la cabeza en su barriga y tocarla. Sentía repulsa del solo pensamiento pasajero de hacer esto con Constance.

Sus miradas se encontraron y no supo que decirle. Las felicitaciones no eran correctas ni ninguna expresión de felicidad. Era un alivio por ambos lados. El fin de su suplicio estaba ahí, bastaba con que la criatura fuese un niño.

Pensó en Sarah, su hija y pensó en este bebé, supo sin dudas que le gustaría y amaría a este niño, esta vida inocente que tendría el infortunio de ser traída al mundo por dos personas que no podían permanecer uno a la vista del otro. No, se juró, una vez que el bebé le fuese entregado, no pensaría de ese modo. Lo adoraría. Superaría eso. Olvidaría que la sangre de Constance también fluía por sus venas. La tarea sería más fácil cuando Constante se fuese a pasear por el mundo gastando tanto dinero como desease y dejando a su niño preocupada solo por su propia felicidad.

Empujando la silla se despidió.

—Bien, entonces me voy. La galería abre hoy por la noche. Ya estoy atrasado.

Ella aceptó sus excusas mientras cogía un bizcocho.

—Yo haré unas compras.



Jane se mezcló en la entrada de la galería, escondida entre la multitud de invitados. Se había puesto su mejor vestido comprado con el dinero que había guardado y deslizó las gafas en su bolso.

Nerviosa, entró sabiendo que aquella noche de apertura sería el momento adecuado de ir. Estaba apiñado de gente y él no la vería. Solo un momento, se dijo a sí misma. Ella no quería más que una ojeada del lugar. Y ver su arte.

Moviéndose con la multitud, se escondió detrás de una mujer grande que lucía un sombrero de plumas.

—Está allí —dijo una de las mujeres.

—¿Está su esposa con él?

Jane se cansó de mirar tras las plumas. Entre los hombros de las dos mujeres, vio a Matthew vestido de negro, una mirada letalmente hermosa, de pie al frente, saludando a los invitados.

—Claro que no está. Esa harpía está muy ocupada vagabundeando.

—No muy ocupada para concebir, mientras, —La lady del sombrero de plumas susurraba—estaba en Fortnum & Mason esta mañana y la oí anunciarlo. Está embarazada.

Jane jadeó con un sofocante sonido. Oh Dios, esto era más de lo que podía aguantar. Necesitaba partir antes de enfermar.

—Justamente de cinco meses —dijo la mujer conscientemente —un bebé de luna de miel.

Incapaz de esconder el pequeño grito de dolor, Jane intentó moverse, pero vio a Matthew que giraba como buscándola entre el barullo. Entonces empezó a moverse hacia el grupo de mujeres que estaban delante de ella. Ella se dio vuelta suponiendo que pensaría que estaba mirando las obras de arte y no a él.

Cuando giró, un golpe de rosa pegó en sus ojos y ella se volvió hacia un retrato hecho en crema y rosa. Era un desnudo. Una mujer con un cuerpo voluptuoso estaba durmiendo en una cama, con flores de membrillo dispersas encima de las hojas y su pelo era rojo. Su brazo estaba sobre los ojos y sus labios estaban separados como si tuviese, para siempre, el sueño más delicioso.

Jane se mordió los labios y se dijo a si misma que no lloraría.

—No es tan bonito como tú. —una voz sensual susurró en su oreja. —Así es como siempre te vi, Jane. Este es el momento en que me enamoré de ti.

Giró en redondo y se vio cara a cara con él, por primera vez desde su separación siete meses atrás. Esto la aturdió y luchó con el deseo de arrojarse a sus brazos.

—Jane, —susurró tomando su mano —hay una puerta frente a ti —murmuró persuadiéndola de ir hacia delante —espérame ahí. No me llevará más de un minuto.

Ciegamente, Jane se fue y oyó la puerta cerrarse tras ella. Se encontró acomodada en un sofá, sus hombros temblaban de tensión y dolor auto infligido. ¿Por qué? ¿Por qué había ido esa noche? ¿Había pensado en asistir y no sentir nada? Ella realmente creyó que sería un desperdicio prepararse para pensar en él solo como un amigo. ¿Podía pensar en el tiempo juntos, como en un período de esclarecimiento sexual?

Ingenuamente jadeó y sofocó un sollozo. Ella no pensaba en aquellas cosas. Sollozó entonces con un pequeño y estrangulado sonido, cubrió su boca y se recostó de lado porque así podía apretar sus mejillas en la curva del brazo del sofá y permitió que sus lágrimas, gordas y fervientes, se deslizaran por sus mejillas.

La puerta se abrió y lanzó su mirada allí, solo para ver a Matthew apoyando la espalda en ella cerrándola firmemente. Sus miradas se encontraron y entonces, de repente, estaba en sus rodillas, ante su cuerpo, su rostro apretado a sus faldas mientras frotaba las mejillas contra sus muslos.

—Estoy en el infierno —gimió y sus dedos se pegaron a la seda sobre sus piernas—verte hoy por la noche ha sido la salvación de mi agonía.

Irguiendo su rostro del brazo del sofá, se curvó sobre él, besando la cima de su cabeza, corriendo sus manos por su cabello alborotado.

—Cuando, Jane… —preguntó con la voz áspera llena de emoción —¿Cuándo miraré hacia ti y te pensaré como una amiga? ¿Cuándo te veré y no sentiré mi cuerpo endurecer y doler por estar dentro de ti?

Sus manos calientes se deslizaron debajo de su trasero y serpentearon sus curvas bajo las faldas de manera que podía deslizar sus dedos por los tobillos y deslizarlos hacia arriba por las medias que cubrían sus piernas.

—¿Cuándo pararé de soñar contigo vistiendo nada más que los bombachos y las ligas?

El se curvó para besar su tobillo, entonces, lentamente levantó sus faldas empujando la seda y las enaguas para arriba, descubriendo las medias. Su boca estaba en todos los lugares, pellizcando su trasero, sus rodillas y dentro de sus muslos. Él dudó por un momento y entonces pasó sus labios por el montículo que ella no pudo cubrir con sus muslos.

—Sueño con esta carne desnuda, mojada. Quiero esto.

Susurró y soltó un beso entre las piernas de ella antes de poner sus brazos alrededor de sus caderas y llevándola cerca de él para que su rostro descansara en los muslos desnudos y su respiración acarició su centro de placer.

—Cuando te vi esta noche sin las gafas casi enloquecí.

Levantó la cabeza, la miró y ella nunca lo vio más guapo, mirándola por detrás de la seda azul.

—Debería ser el único hombre en verte detrás del cristal —su labio tembló y sofocó un sollozo suave de deseo —solo yo debería verlos. Solo yo debería verte.

—Matthew. —ella susurró frágilmente pasando una mano inestable por su pelo.

—Dios me ayude Jane —lloró él acercándola para enterrar el rostro en su regazo.

—¡No puedo hacer esto! ¡No puedo dejarte ir! Abandonaría a mi pequeña Sarah en el desierto por tenerte. Te lo juro, te necesito como necesito el pequeño pedazo de cielo que me puedes dar… ¿Qué tipo de hombre soy?—dijo.

—¿Quién soy yo? —preguntó ella frágilmente cuando sus dedos apretaron sus muslos, dividiéndolos, exponiendo su brillante necesidad de él. —¿Qué tipo de mujer soy, que podría desear, esperar que hicieses tal cosa? ¿Qué tipo de maldad temeraria tengo que te transformaría a ti, un hombre honrado, en la carcasa de él mismo, todo por una pasión ilícita y pecaminosa?

—Nunca ilícita, —susurró él mirándola. —nunca pecaminosa. Solo amor apasionado.

La miró y vio la humedad brillar en sus ojos.

—Nunca amé a nadie antes de ti, Jane y no voy a amar después.

La necesitaba. Ella lo sintió en sus tensos hombros. Lo vio en sus ojos. Lo oyó en sus palabras. Lo sintió en sus dedos temblorosos. Y ella lo necesitaba desesperadamente.

Él estaba de rodillas ofreciéndose, su mano temblaba cuando le dio algo que ella quería. Lo agarró, lo cogió de la cintura y lo envolvió en sus brazos.

—Tengo tanto que decirte, Jane—dijo con voz severa y necesitada. —tenemos que decirnos tantas cosas, pero no puedo perder tiempo. Te necesito. Déjame mostrarte con mi cuerpo lo que siento, ya que no puedo encontrar las palabras.

La llevó a su escritorio, sus bocas tocándose frenéticamente, con besos calientes, hambrientos. Se sacaron las ropas el uno al otro, tocándose, acariciándose, pegando la seda y la carne.

—Jane, oh Dios. —gimió cundo ella le sacó la camisa por la cabeza y pasó las uñas por sus hombros —Dios, sí, márcame. Márcame.

Ella ansiaba con hambre su amor, el sexo que le podía dar. Las emociones creaban una tempestad y ella la cogió, no permitiéndose pensar, solo sentir.

La libró de la chaqueta y encontró sus pechos bajo la camisola. Gimió cuando percibió que no vestía corsé y que estaba desnuda bajo el lino.

—Te necesito —gruñó él empujando su espalda sobre la mesa. Se subió sobre ella y rasgó su camisola empujándola al lado buscando sus pechos. Lentamente los llevó hasta su boca.

—¡Matty!—gritó cuando él chupó ferozmente.

Sus manos calientes y grandes levantaron sus faldas y ella lo ayudó. Dios querido, realmente las levantó para él y, abriendo sus muslos, le dio espacio para tocarla, llevarla.

Con los dientes cogió y mordisqueó su pezón, serpenteando su mano bajo el vestido, llevando los dedos a su sexo.

—Estás mojada, Jane.

—Por favor

Ella se quedó sin aliento cuando empujó la parte delantera de sus pantalones. Pero él se deslizó fuera de la mesa privándola de su cuerpo. Estaba curvado sobre ella, besando su muslo, después su sexo.

—Muy mojada —susurró —te quiero en mis labios, en mi lengua.

Su lengua la lamió y ella agarró su cabeza permitiéndoselo, mendigando por más. Le pareció bueno, pero no era suficiente, lo quería dentro de ella, llenándola.

De repente fue empujada al borde del escritorio. La arrastró de forma que estaba de pie entre sus piernas y ellos quedaron al mismo nivel de ojos. Cuando su mirada fue bloqueada la llenó con una puñalada, la mejor sensación que había tenido.

—Nuevamente.

Lo hizo nuevamente. Repetidas veces llenándola con golpes firmes, los ojos en los de ella todo el tiempo.

—Quiero llenarte, —habló con voz dura —quiero que me tengas dentro de ti todo el tiempo posible, para siempre —susurró.

—Matthew —lloró cuando vio construirse su orgasmo. Sí, quería eso también. Una parte de él.

Sus caderas se movieron más y más rápido contra ella, entonces sus manos cogieron su trasero levantándola de la mesa para encontrar sus golpes. La penetración era más fuerte, extrema, brutal.

—Fóllame —susurró a su oído.

Ella lo hizo. Envolvió sus piernas alrededor de la cintura, marcando su espalda y parte de sus hombros. El la llenó con su polla dura, su torso, húmedo por el sudor rozaba sus pechos cuando ella lo llevó profundamente, los sonidos de su apareamiento llenaban la pequeña habitación.

Duro y más duro, la golpeaba batiendo en ella. No había conseguido nada más íntimo, nada más profundo, quería más.

—Más hondo, más duro—jadeó ella y él se lo dio.

—Jane, oh Dios, no es lo suficientemente largo —gruñó cundo se hundió una vez más en ella, pero ella lo abrazó mientras él ponía el dedo en su sexo haciéndola estremecer.

Gritó y él recogió el grito en su boca, besándola, su lengua tocando la de ella. Con otro golpe la llenó con su polla mientras los dedos acariciaban el clítoris de Jane y sus nalgas. Ella lo apretó asegurándolo y lo sintió correrse caliente dentro de ella.

—Jane—susurró —por favor —él tocó sus mejillas, su cabello —¿volverás? Por favor.

Ella lo besó, sintió que las lágrimas una vez más bañaban sus ojos.

—No, no puedo. No está en mi naturaleza ser amante de un hombre. Necesito más.

—Puedo darte lo que quieras, Jane.

Ella se deslizó de la mesa y alisó su vestido

—Excepto una cosa.

CAPÍTULO 24
PASÓ un año entero desde que tuvo su primer encuentro y entregó su corazón al señor Wallingford. Había pasado tan rápido y al mismo tiempo tan lento. Sólo había estado con él unas pocas semanas, pero un año después todavía lo tenía en sus pensamientos.
Desde aquella gloriosa noche en la galería, Jane no había vuelto a verlo. No hubo ninguna carta. Ni más visitas de él a Londres. Matthew regresó al norte del país, donde Constance le dio un hijo.
Edward lo llamaron, según notificó el periódico. La vida de Matthew continuó, mientras que la de Jane permaneció estancada.
Un ensayo general lo llamó Lady Blackwood.
Aprendió mucho sobre ella misma en el último año, sus puntos fuertes, sus defectos, su humanidad. Lo que significaba amar o lo que era vivir con el corazón roto lamentándose de que cada día se hacía más insoportable y lo más importante, a conocerse interiormente, saber el tipo de mujer que quería ser. A fin de cuentas, sabía la receta de su propia felicidad.
Lloró y sintió crecer la melancolía, permitiendo que los días se tornaran semanas y las semanas meses, hasta que finalmente se cansó de estar triste y vacía y decidió partir con su vida. Eso era lo que estaba haciendo hoy, dejando atrás su pasado y abrazando el futuro. Pero sabía que el pasado nunca dormiría si no lo conseguía cerrar.



Cuando subió la colina pisando la verde hierba, se detuvo a contemplar el paisaje e inhalar el olor de la primavera. Era un bonito día, cálido y dulcemente oloroso con el aire de mayo.
Deteniéndose, protegió sus ojos mirando hacia el agua, que brillaba como piedras preciosas bajo los rayos del sol. Respirando profundamente, se dio cuenta de que estaba cerrando el círculo.
El bebé comenzó a llorar y Matthew apartó a la enfermera. Cogiendo él mismo al niño lo colocó sobre su pecho y sujetó su pequeña cabeza con la palma de la mano.
Seis semanas habían pasado y crecía como la mala hierba. Edward apretó los puños y se calmó cuando Matthew lo acunó suavemente. Tenía que entregárselo a la enfermera, pero todavía no estaba dispuesto a renunciar a él.
Susurrando palabras tontas, levantó el pincel y comenzó a pintar nuevamente. Era el paisaje de un jardín que esperaba terminar pronto, ya que quería enviarlo a la galería, se había olvidado de él desde el nacimiento de Edward. Su hijo gruñó nuevamente y Matthew le cantó como hacía la nodriza, incapaz de pintar y calmar a su hijo a la vez, Matthew colocó el pincel en el jarro y cogió a su hijo. Edward lloró, pero de pronto se calló, como si hubiera encontrado otra fuente de diversión.
Matthew lo miró y vio como mordía el colgante que llevaba en el cuello, era un retrato de Jane. Él nunca lo había cogido en sus manos.
—Si no hubiera sido por ella —dijo Matthew—nunca te hubiese amado.
—Sí, lo habrías hecho.
Matthew saltó y el bebé lloró asustado, girándose vio a Jane parada en el césped al lado de su cabaña.
—¿Jane? —murmuró como si estuviera viendo un fantasma.
—Hola —ella sonrió acercándose al bebé que dejó de llorar para mirarla. —Es precioso Matthew. Oh…
Sonrió tapando su boca.
—Oh, es perfecto.
Él sujeto la cabeza de Edward, lo besó y se lo entregó a la nodriza que lo llevó hacia la casa. Con el corazón tan pesado que le dolía por la visión de Jane, Matthew se giró.
—Se te ve bien, Jane.
Ella sin poder respirar contestó.
—Gracias. A ti también.
Su lengua estaba espesa en la boca, miró por el jardín tratando de encontrar qué decir.
—¿Cuánto tiempo llevas por aquí?
—Tres días estoy en casa de Anaïs y el señor Raeburn. —sonrió. —Cuido a su hijo.
—Ellos nunca me dijeron que…
Negó con la cabeza, sintiéndose desolado porque su amigo no le mencionó que Jane se alojaba con ellos.
—Les pedí que no te dijeran nada.
Ella tragó con dureza mirándolo a los ojos.
—Un año es mucho tiempo Matthew y las…cosas, las personas cambian.
—Sí, lo hacen.
Moviendo la cabeza, sus dedos sujetaron las gafas.
—¿Qué tal está Sarah?
—Bien, muy bien.
—Me alegro.
—¿Y lady Blackwood?
—Creo que nos sobrevivirá a todos.
Era una pérdida de palabras que lo hizo sonreír. Se quedaron mirándose unos segundos, torpemente como extraños.
—¿Inglebright está contigo? —preguntó finalmente.
Ella pareció perpleja cuando ladeó la cabeza.
—No.
—Creí entender que estabais comprometidos.
Jane resopló.
—Oh —dijo ella bajando la voz. —Él lo deseaba.
El corazón se secó en su pecho, hasta ese momento, todavía pensaba en ella como suya y le destrozó saber que Jane ya no lo deseaba, que sólo él la mantenía en su corazón.
—¿Eres feliz, Jane?
—Creo que lo soy por primera vez en muchos, muchos meses.
La lengua se le atoró en la boca.
—¿Cuándo te casarás con Inglebright?
—Oh, no seré yo quien se case con él. —dijo riendo nerviosamente. —Lo hará con la hija menor del señor Ascot. Es una unión por amor.
Una pequeña llama de esperanza iluminó su corazón una vez más.
—Pensé que tu amor estaba en otra parte.
—Por un tiempo lo estuvo, pero no podía devolver el sentimiento. —Dijo tranquilamente. —Porque mi corazón estaba apasionadamente comprometido en otro lugar.
Matthew se acercó más a ella.
—¿Y está tranquilo ahora, Jane?
—Lo está.
—Mi hijo necesita una madre.
La mirada de Jane voló hacia su rostro, Matthew se aproximó y la agarró.
—Y yo necesito a mi amante.
Ella movió la cabeza, llorando y riendo a la vez.
—Me costó un año, pero finalmente descubrí lo que es ser una mujer independiente.
—¿Sí?
Sus dedos tocaban, sostenían, abrazaban.
—Es alguien que hace lo que le da la condenada gana y manda al diablo a la gente que murmura. Es alguien que cree en sí misma y en el valor de lo que hace y en el amor que da, no en su condición ante la sociedad.
—Jane, para mí tú siempre has sido una mujer valiente. —¿Es demasiado tarde? —lloró.
Él abrió los brazos y la apretó contra su pecho.
—Te amo, Jane. He esperado pacientemente a que regresaras a mí.
—Matty. —Susurró apretándose aun más contra él. —Te amo y ese amor sólo crece. Te necesito tanto. Tanto.
—Sabía que no tendría que esperarte siempre, Jane. —¿Vamos?
Estaban a un lado de la cabaña y Matthew se detuvo en la entrada.
—Sí.
Abriendo la puerta, la condujo dentro. Jane sintió como sus dedos se estremecían contra su espalda, estaba casi desmayada por la pasión que mantuvo bien oculta en su paseo por el jardín.
De repente se levantó y lo abrazó cuando él entró dando largos pasos en el cuarto donde hicieron el amor, siglos atrás.
—Estoy hambriento de ti, Jane.
Sus palabras se cortaron en su garganta cuando la empujó sobre la cama y la siguió poniéndose encima. Sus nerviosas manos comenzaron a desabrocharle el vestido.
—Tantas noches he soñado con que regresabas. Me imaginé tu regreso de tantas formas diferentes, Jane.
Lo besó y cuando se retiraba, él la estaba mirando a la cara.
—Todos los días rezaba para que volvieras.
—Ya estoy aquí, Matthew. —susurró. —Y nunca me marcharé, si es eso lo que quieres.
—Quiero tantas cosas. Un futuro contigo, mi hijo creciendo dentro de ti. Quiero hablar contigo junto al fuego mientras te pinto. Quiero despertar a tu lado y sentirte en la oscuridad de la noche. Pero ahora mismo, Jane, te quiero a ti en cuerpo y alma. Necesito… yo necesito tanto estar dentro de ti, tan profundamente que no se pueda distinguir ninguna separación entre nosotros.
Capturó duramente la boca con la suya. Sus manos retiraban la ropa, rompiéndola, empujándola, hasta que estuvo completamente desnuda bajo él. Respiraba dificultosamente mientras su boca se movía sobre la suya, sus manos reconociendo el cuerpo. El caballero que había sido fuera se había ido, siendo sustituido por este feroz y apasionado hombre, que no controlaba nada desde su regreso.
Rodaron y Jane cayó sobre él, por un momento sintió tensarse su cuerpo, antes de que dijera su nombre. Liberando el cabello, Matthew lo vio caer en cascada sobre sus hombros.
—Bella Jane. —musitó.
Localizó su boca y con la punta del dedo recorrió la cicatriz del labio, subiendo a continuación a las gafas acariciándola, ella las agarró intentando quitárselas, pero él prolongó todavía más su mirada en la cara.
—Déjalas. Puedo verte muy bien tras los cristales y lo que veo es tan excitante.
Jane se mordió los labios, intentando detener las lágrimas que quemaban en sus ojos. No lloraría, ahora su corazón estaba estallando de placer y felicidad. En su lugar se volvió y lo besó en el cuello, en los hombros. Retirando la camisa la detuvo sobre su cabeza revelando su fuerte musculatura. Quería que esos brazos la sujetaran, su carne caliente contra ella, el sabor de su piel en la boca. Inclinándose besó su esternón y a continuación el tatuaje. Se detuvo a mirarlo atentamente.
—Mi ofrenda a ti, Jane.
Ella rozó el contorno arrugado del tatuaje con forma de flor que había colocado al lado del otro.
—Paz y Jane. —Dijo mientras recorría con las manos su cabello. —Ambos son sinónimos. Y ambos son vitales para mí como el aire o el agua.
Las lágrimas surgieron descontroladas cuando Matthew capturó su rostro con las manos.
—No puede existir lo uno sin lo otro.
Juntaron sus bocas, besándola con todo el hambre acumulado durante el largo año que estuvieron separados. Sus manos se encadenaron al cuello, su dedo descendiendo rápidamente hasta el colgante. Su cuerpo estaba cubierto con sus marcas, el tatuaje y el retrato del colgante, eran todo un regalo para ella. Jane no tenía nada que darle, excepto lo que guardaba en su corazón y su cuerpo.
Él cesó bruscamente el beso, arrastrando sus labios por la mandíbula hasta llegar a su oreja.
—Creí que te había perdido para siempre, Jane. Te imaginé en los brazos de Inglebright, en su cama, su cuerpo amando el tuyo.
—No.
Ella jadeó odiando el dolor de su voz. Richard lo intentó y honestamente, ella también lo había hecho. Pero no pudo soportar que la tocara, que la besara, sin pensar en Matthew.
—Siempre fuiste solamente tú, Jane. Ahora eres sólo tú.
Jane lo agarró, sintiendo sus fuertes brazos apretándola contra su cuerpo. Lo besó y deslizó una caricia por su cuerpo, lamiendo sus pezones que se convirtieron en puntos duros, mientras le susurraba repetidas veces que lo amaba. Que lo deseaba, que lo necesitaba en su vida.
Matthew le había dado tanto de sí mismo, que ella quería corresponderle. Su boca se demoró sobre el ombligo, recorriendo con un dedo el vello oscuro que desaparecía bajo su apretado pantalón. Liberó el primer botón, escuchando como se detenía su respiración y prosiguió.
Cuidadosamente separó la tela liberándolo, sintiendo su impresionante y gruesa erección contra los globos de sus pechos. Lo tocó con la mano y él sujetó su muñeca como esposándola. Mirando hacia arriba vio que sus ojos estaban fuertemente cerrados y tenía la mandíbula contraída como si estuviera luchando contra él mismo.
—Déjame darte esto —suplicó.
—No.
Su voz estaba llena de deseo y dolor. Él se sentó apoyando la espalda contra la cabecera.
—Ven aquí, Jane.
Ella lo agarró, atrajo la punta a su boca y lo lamió, haciéndole gritar. Echó la cabeza hacia atrás y sus manos agarraron las sábanas.
—Jane, no.
—Sí, Matthew.
Susurró mientras tomaba el hinchado glande en su boca era grueso, grande. Se sentía poderoso y viril en su boca, llenándola.
—Jane, no deberías…no deberías.
Ahogándose, intentó separarla, separando las manos de las sábanas sujetándole el cabello. Ella chupó la cabeza del pene y Matthew gimió con un sonido gutural que hizo que su útero se contrajese.
—Eres muy hermoso. —dijo antes de recorrer con la lengua toda la venosa erección.
—Es sucio —le oyó susurrar sombríamente cuando la agarró mechones de pelo. —Pecador.
—Esos son recuerdos del pasado, Matty. Lo que hay entre nosotros es hermoso y correcto. Esto está siendo compartido por los dos. Ella sólo tomó de ti. Yo quiero darte. Por favor déjame.
Matthew tragó con dificultad, sus ojos todavía estaban cerrados, pero la increíble tensión de su cuerpo pareció aflojarse. Lentamente abrió los ojos posando su mirada en ella. Estaba sofocado, sorprendido, excitado, no lo sabía, pero de repente su verga empezó a alargase en su mano, estaba recibiéndola, ofreciéndose a sí mismo.
Su fuerza la humilló, Jane tomó su ofrecimiento, queriendo amarlo, salvarlo de su pasado.
Lo introdujo en su boca y succionó profundamente, sintiéndolo crecer de manera increíble mientras lo satisfacía con todo el amor y el deseo que guardaba en su alma.
Matthew gimió cuando sujetó su pene para Jane. Ver como lo tomaba era a la vez aterrador y excitante. Quería esto. El rojo cabello de Jane parecía fuego en sus muslos. Quería mantener el pene en ella, verla tomarlo en su boca y amándolo, amándolo a él.
Ah, Cristo, sí. Matthew quiso llorar cuando ella lo tragó completamente. Lo chupó a fondo. Quería mantener su falo y sentir su garganta. Quería ver como se corría derramándose en un torbellino de imprudentes embestidas. Quería sentir como Jane tragaba llenando sus venas con él. Quería empujarla y saquear su vagina mientras ella lo lamía. Quería eyacular con Jane tumbada a su lado.
Pero la voz de Miranda comenzó a atormentarlo. La escuchó burlarse, insultarle, y se puso rígido, pero se forzó a relajarse, no dejaría que Miranda anulase a Jane. Con una respiración profunda tomó su cabello en las manos y abrió los ojos, permitiéndose el erótico placer de ver a Jane amando su pene. Sus miradas se encontraron, él esperó, lo que le permitió anclarse en el presente. Esta era Jane, amándolo, mimándolo con su boca. Soportó los sonidos de succión que hacia su lengua lamiéndole. Todo lo que escuchaba, cada sonido cada respiración, no era vergonzoso, era hermoso.
—Ah, Jane. —Gimió apretando más fuertemente su cabello. —Haces que esto sea tan bueno.
Su mirada fija, haciendo la escena tan erótica que apenas podía contenerse. Esto es lo que quería, esta conexión, estos momentos con Jane, cuando todo su ser podía sentirla, escucharla, verla solamente a ella.
Jane hermosa, amándolo de una forma en que ninguna otra mujer lo hizo. Miranda no le hizo esto, había sido dominio y lujuria. Pero esto… sintió una picadura en los ojos que oscureció su vista. Esto era amor verdadero. Entregarse mutuamente las almas, necesitaba eso, su alma para devolverla al lugar vacio donde una vez estuvo.
—Jane…
Susurró con la voz quebrada mientras miraba como movía sus labios suavemente a lo largo de su dureza.
Conmovido con su cara, su pelo, permitió que las lágrimas se deslizaran por su rostro mientras observaba. Como había ansiado esto, esta cura. Miranda ya no existía, había sido exorcizada de su mente, expulsada de su cuerpo. Ahora sólo existía Jane allí con él y lloró con más fuerza, levantándola, la atrajo haciéndola descansar sobre su regazo.
Matthew tomó su rostro atrayéndola para que pudiera ver las lágrimas que no se permitió derramar cuando Jane se marchó. Ellas lo inundaban ahora, todas las emociones retenidas quedaron libres como el torrente de agua de una presa.
Él juntó su rostro, apretando su cuerpo.
—¿Eres realmente tú?
Preguntó con el miedo arrastrando en su voz mientras se lamentaba abiertamente.
—Dios mío, Jane, ¿en verdad estas en mis brazos, no es un sueño? Me despertaré y descubriré que nunca estuviste aquí, Dios, por favor, dime que eres real.
Jane cayó en sus brazos envolviéndolo con el cuerpo. Sintió el calor de su apretada vagina apretándose contra él, y sus propias lágrimas se mezclaron con las de Matthew.
—Estoy aquí, Matty.
—Por favor, abrázame.
Ella se quedó sin aliento ante su suave súplica.
—Llena el lugar vacío en mí que sólo creció desde que te fuiste.
Él la agarró, enterrando su rostro en el cabello, empujando las caderas y llenándola de él. El placer y el éxtasis lo atravesaron y puso su cuerpo más duro, ahogándose en Jane y la forma en que lo cubría.
Se besaron perezosamente, extasiándose, sus cuerpos se decían las palabras que no habían pronunciado. Cuando la penetró se giró queriendo sentirla bajo él cuando se derramara en su interior.
—Jane. Me has devuelto el alma.
La abrazó fuertemente con el cuerpo temblando y ardiendo, enviando ondas al cuerpo que lo aceptaba sin prejuicios ni reservas, incluso con sus pecados.
—Aquella noche en la galería te dije que no podía darte lo que deseabas. —Su mirada se nubló. —Y todavía no puedo.
Ella lo besó y lo miró mientras se retiraba.
—Estaba equivocada. El matrimonio no es lo que necesito. Lo que quiero, Matthew, es a ti conmigo. Es estar en una cama amándonos. Tu amor por mí nunca vaciló durante el año que necesité para comprender y nunca me presionaste para que regresara. Eso es lo que deseo.
—Amor, pasión, fidelidad te puedo dar todo eso Jane. Si necesitas algo más debes dejarme. Puedo ser un marido para ti en todos los sentidos que verdaderamente importan.
Estaban acostados de lado mirándose, él buscaba sus pecas y Jane ronroneó como una gata bien alimentada.
—Estuve tan equivocada al abandonarte.
—Por doloroso y amargo que fuera, me doy cuenta que es lo que debías hacer para poder volver a mí sin remordimientos.
—Ya no los tengo, Matthew.
—Eres mi esposa, Jane. En todos los sentidos que cuentan. Constance tiene mi título pero eso es todo. Tú…tú tienes todo lo de valor que podía dar a mi esposa.
Jane miró la alianza de oro en su dedo anular que él colocó después de su encuentro. Sí. Tenía algo que Constance nunca tendría, el hombre que era Wallingford. El título no significaba nada para ella, era al hombre a quien deseaba.
—Existe una propiedad preciosa en Evesham. —murmuró cuando le acariciaba la boca con la punta del dedo —Con al menos cinco habitaciones, y una fabulosa visión de un prado florido. ¿Te importaría dar un paseo mañana y verlo?
—Me encantaría.
—No será una casa donde esconderte Jane, será para nosotros, para ti y para mí, para Sarah y Edward y los hijos que quiero darte. No te esconderé como a una amante, Jane. No lo eres.
—No vamos a ser recibidos en ningún lugar.
—Nunca lo fui antes de encontrarte.
Su sonrisa se suavizó.
—Ya no estoy sólo ni quebrado, tú hiciste eso. Me has devuelto a la vida y no tengo ninguna necesidad de estar en sociedad. Sólo las personas que verdaderamente nos importan, Raeburn, Anaïs y Lady Blackwood todavía serán nuestros amigos, de la misma manera que siempre lo han sido. ¿Todavía no te has dado cuenta Jane, que lo único que me importa es tu felicidad?
—Soy feliz en tus brazos, ahora lo sé. Quiero asegurarme que comprendes que nuestra vida no podrá ser lo que sería si estuviéramos casados.
—Claro que lo hago, porque así es como será para nosotros Jane.
—Yo puedo y quiero vivir contigo Matthew. La vida es demasiado corta para preocuparse por esas cuestiones, Y no quisiera que con el paso de los días empieces a sentir resentimiento contra mí, yo no podría vivir con eso.
—No tienes que preocuparte por Constance, no nos molestará. Está en América y una vez que mi padre, que como bien sabes goza de buena salud, muera, el título de duque pasara a mí y me divorciaré de Constance.
Ella lo silenció poniéndole un dedo en la boca.
—Lo sé mi amor. Proteger a Sarah también es importante para mí. Me contento con tener su amor y a ti en mi cama. No necesito ser duquesa.
—Ah, Jane. —Dijo aproximándose más. —No hay suficientes palabras para decirte cuanto te amo.
Cerrando los brazos alrededor del cuello, ella sonrió.
—También te amo.
—Entonces, demuéstramelo. —murmuró bajando la cabeza para besarla el cuello.
—Milord, estoy deseando que me lleves a conocer a mi hijo. Estoy ansiosa por convertirme en su mamá.
Sus ojos brillaron cuando Jane dijo esas palabras, y ella supo inmediatamente lo mucho que significaron para él.
—Él también quiere conocerte, pero primero te necesito de nuevo.
—Hombre pecador, susurró. Pero no quiero que seas de otra manera.



FIN, PERO…

Querida lectora:
Buscando una total comunicación, me gustaría explicar porque está leyendo este epílogo en mí site (web) y no en el libro.
La verdad es que estuve muy pendiente del recuento de las palabras que este libro contenía.
Mi editora aceptó bien el texto adicional, pero sabía que no podría añadir más. Escribir y publicar es un negocio, y agregar otros 30 párrafos otro.
Además de que todas las páginas extra que ya había costaban dinero. Esa es la dura realidad de todo esto, el incremento del coste, así como otras consideraciones editoriales/autor que voy a explicar.
Cuando entregué el manuscrito le informé a mi editora que quería un epílogo, pero no se lo entregué a ella. Discutimos largamente qué hacer. Ella adoraba el epílogo, pero consideraba que las dos escenas de amor tenían poca tensión sexual y lo diluían un tanto, sin mencionar la escena de amor, fundamental al final del Pecador. Discutimos los pros y los contras y las expectativas del lector. Estábamos completamente divididas. Entonces, como es una excelente editora, lo dejó en mis manos.
Tenía una decisión difícil que tomar, o quitar la escena de amor final y adicionar el epílogo, o mantenerla y no hacerlo. Bien, la escena de amor es tan malditamente importante, no sólo para la historia sino para el crecimiento de Wallingford. Él la necesitaba y ella es poderosa y no sería adecuado para el libro, ni para él encaminar el libro hacia el tradicional final feliz. Así, la escena final muestra una cantidad increíble del amor y confianza que Jane tiene por Wallingford. Su crecimiento también es mostrado en la escena final, así como su fuerza innata. Sin embargo, después de que mi decisión estuvo tomada, me quedé con un sabor amargo en la boca.
Como lectora, me sentiría sorprendida, triste y sinceramente bastante decepcionada de ese felices para siempre. Y sabía que si como autora me sentía de esa manera, los lectores sentirían lo mismo, y probablemente duplicado. Entonces pregunte si Arlequín vería con buenos ojos que publicara el epílogo en mi web como un bonus para los lectores. Ellos aceptaron de buen grado.
Me gustaría pedir disculpas por no haberlo hecho en el libro, pero espero que la alternativa sea satisfactoria. Si ha solicitado este epílogo y todavía no ha tenido la oportunidad de leer Sinful (Pecador), informamos que no existen grandes spoilers (revelaciones) en él.
Todo lo mejor y gracias por la lectura. Espero que el final no sea sólo la garantía de que Jane y Matthew van a estar juntos para siempre, más bien que sean felices y se sientan dignos para siempre.
¡Matthew y Jane ciertamente se lo merecen!
Charlotte.



EPÍLOGO

Una sensación de realización y un sentimiento de rectitud me invadió mientras paseaba la mirada bajo ese viejo roble, el sol proyecta sombras de colores que bailan sobre la verde hierba, el agua brilló como el diamante cuando un rayo de sol más grande la iluminó así como a mi maravillosa familia.
Mi corazón está lleno de orgullo, admiración y amor. Mi marido, alto, fuerte, sus cabellos negros necesitados de un corte se movían con la brisa de la primavera, sus brazos fuertes que me envolvían con firmeza cada noche, descubiertos, con las mangas de la camisa enrolladas, nunca deja de despertar una necesidad femenina en mí. Los músculos de acero de los antebrazos se movieron como una graciosa bailarina cuando se inclinó para susurrar algo al oído de mi hijo pequeño. No puedo dejar de sonreír mientras escribo esto. Mi hijo, mi querido Edward, mi precioso niño en los brazos de mi marido, es mi hijo. Lo he amado desde el primer día, él es mío, aunque por sus venas no corra ni un gramo de mi sangre. Pero eso nunca me importó.
Cuando lo miro mientras duerme en su cama, veo a mi marido y veo mi marca, la confianza y el amor que le tengo. El amor de una madre por su hijo. Es mi hijo.
Mi mirada ha estado hoy posada mucho tiempo en ellos, como esposa y madre he sentido algo de miedo. Creo que nunca entenderé el poder del amor, la realización que puede dar. Una vez creí que necesitaba ser alguien diferente para sentir esa alegría. Qué equivocada estaba. Pero eso fue en el pasado, ahora vivo el presente.
El pasado es precisamente eso, algo que ha quedado atrás. Soy una mujer nueva, los viejos temores están descartados tengo la seguridad de que soy amada y mi marido también la tiene. Se ha librado de la condena de un pasado, que lo hizo ser insensible. Un pasado que le decía lo que necesitaba para enterrar el dolor. Me maravilla la forma en que dos almas dañadas, no solo pudieran encontrar el amor, sino también la redención. Nuestra unión fue poco ortodoxa para muchos, pero para nosotros es la más natural del mundo.
Me obligo a dejar de mirar la conmovedora imagen de Matthew con Edward que lucha retorciéndose como un pequeño pez, mi mirada se posa en una encantadora joven que está bajo los primeros influjos del amor. Sarah, dulce, inocente Sarah. Se había convertido en una hermosa mujer, su deficiencia se nota menos según pasan los años. Había recibido amor incondicional. Había crecido y traspasado todas la barreras que yo (tontamente) pensé que la oprimían. Sarah no tenía barreras reales, salvo las que le había impuesto el anterior duque. Ahora está libre de sus sermones de su sofocante pomposidad. Es una mujer valiente e independiente, una mujer que necesitaba una suave orientación y la comprensión de un hombre paciente, amoroso…
Su padre seguro no querrá ni oírlo. Pero para eso está una madre, para orientar y ayudar, para ofrecer consuelo y aliento. Para permitir que sus pajarillos crezcan y puedan soñar. Un padre ofrece la seguridad del nido, una madre les ofrece el don de volar.
Hago una pausa en mi escritura, haciendo un balance de mi vida, las alegrías y riquezas que me han hecho ser la mujer que soy, mi mirada vuelve al anillo de oro en mi dedo. Ese simple anillo, sin comienzo ni fin, sin joyas para mejorarlo. Un simple aro de oro significa más para mí que cualquier joya.
Recordando lo que significa, lo que siempre representó. Para el resto del mundo significa matrimonio, a los ojos de la ley nuestra unión ahora es legal. Desde hace tres años soy la esposa legítima, mi marido es duque, y yo…
Yo soy la hija ilegitima de un aristócrata y una prostituta, pero ahora soy duquesa. La duquesa de Matthew.
No puedo dejar de admirarme al pensar en el camino que hemos recorrido. Se ha cerrado el circulo, Constance, no se sorprendió al encontrarse divorciada inmediatamente después de la muerte del padre de Matthew y disfrutando del escándalo creado.
Ella ahora está en América, pasando de un hombre a otro. Nunca escribe para preguntar por Edward. Su papel en los planes del antiguo duque se terminó. Está fuera de nuestras vidas, le deseo el bien y, si soy realmente honesta, me alegro de habernos librado de ella.
El título de duquesa no significa nada para mí, como una vez lo significó todo para Constance. Nunca quise al aristócrata sino al hombre en que se convirtió. En mi mente, estuve casada con Matthew desde aquel día de verano a la orilla del lago, cuando me dijo que el valor de una mujer era lo que ella quisiera que fuera, no lo que otros dijeran que debería ser.
A partir de ese día, viví mi vida exactamente como soñé, como una mujer independiente, libre para vivir como lo decidiera.
Han pasado cinco años desde el día que regresé con Matthew y me horroriza todavía la hipocresía de la sociedad. Mientras el padre de Matthew todavía vivía, jamás fuimos recibidos de forma educada, ahora el duque y la duquesa son los más solicitados. Algo de lo que Matthew y yo nos reímos. No necesitamos la aprobación de la sociedad. Tenemos a nuestros hijos, nuestra familia son Anaïs, Raeburn y lady Blackwood. Nos tenemos el uno al otro, renegamos de todo lo demás. Matthew tiene su galería, con la que ha logrado un gran éxito, más del que podría haber soñado. Yo tengo mi trabajo en el pueblo ayudando a los enfermos y un pequeño salario. Soy más feliz de lo que debiera.
Tengo un marido que me ha robado el alma, que la mantiene segura y amada. Tengo la libertad de ser la persona que quiero ser y un hombre —marido y amante —que no solo ama a esa persona, la valora.
Tu marido… la brisa sopló susurrando entre las ramas, los cabellos sueltos le hicieron cosquillas en la nuca. Jane bajó el lápiz y sonrió para sí misma. Levantando el rostro hacia la brisa, saboreó el aroma de las flores del membrillo que descendían perezosamente de las ramas al tapete de hierba. Mi hogar, mi hogar…, Pensó con un estremecimiento de placer.
A lo lejos vio la propiedad ducal elevándose sobre la colina, una vez fue un lugar que producía un terror frío, ahora era una casa con risas y calor, ellos la convirtieron en eso, a pesar de todos los horrores que Matthew había vivido. En las habitaciones ya no se escuchaban los ecos de voces sombrías, solo la risa de Matthew y Edward.
Querían que su hijo creciera con orgullo y apego a la propiedad. Un día, Edward dejaría de ser el Conde de Wallingford, para ser el Duque de Torrington como su padre.
Matthew deseaba fervientemente que su hijo no se sintiera abrumado y con miedo por el título que él había odiado. El dominio de su padre había terminado y fue enterrado con el duque. Hacía tres años que se había ido, el desánimo y las sombras se habían desvanecido.
Con miedo a perder su diario, Jane acarició las doradas letras con el dedo —“Para Jane, mi esposa, mi amor, mi alma” —Le había regalado el diario el día que enterraron al viejo y se convirtió en Duque de Torrington. Como quería a Matthew, le había dado algo que para ella tenía más significado que los diamantes y rubíes.
—¿Por qué sonríes? —Preguntó una voz susurrante mientras un largo cuerpo se ponía a su lado —Es una sonrisa secreta, femenina.
—¿Eh? —Ella brincó —No tengo secretos.
—Espero que no—dijo mientras se acercaba a acariciarla el cuello—Ahora que te conozco tan bien, dudo que pudieras ocultarme algo.
Ella sonrió una vez más, su mirada vagando hacia los niños que estaban jugando con barcos de papel en el lago.
—Ya está otra vez —murmuró su marido—Esa sonrisa
Una sonrisa secreta, sí, de hecho lo era.
—Veo que estás ocupada escribiendo de nuevo.
—En realidad es muy entretenido.
—¿Es atrevido? —él susurró seductoramente.
Se encogió de hombros provocándolo —Tal vez. Se trata de una escandalosa duquesa que nació muy por debajo de la aristocracia. Que subió de cero…
—Por un descarado y disoluto que la instruyó en algunas de las más escandalosas y depravadas formas del arte del amor—Ella rió y lo besó—Entonces es una autobiografía. Lo sabía.
—Soy tan feliz, Matthew. Más de lo que las palabras pueden transmitir.
—¿Dudas de mi amor? —Preguntó con expresión seria—Cuando viniste a mí aun estando casado con Constance y sabiendo que no podíamos unirnos legalmente, ¿Dudaste de tu felicidad? ¿De mi capacidad para dártela?
Agarrando su mejilla, ella miro profundamente esos magníficos ojos azules—Ni una sola vez Matty —susurró —En ningún momento dudé de nosotros, después de aquel día que abriste tus brazos a mí.
Él temblaba un poco sentía que todavía persistía su miedo a que lo abandonara—Siempre quise hacerte feliz, Jane.
—Me has hecho la más feliz… y la más satisfecha de las mujeres—Acercándose Jane rozó sus labios con los de él.
—Mamá, mamá —Edward gritó cuando vino corriendo por la pequeña colina—Ahgg —Con la cara arrugada de repulsa del niño, Jane no pudo dejar de reír. Edward tenía cinco años y se oponía a ser besado.
—¿Si mi amor? —Jane preguntó mientras lo tomaba de la cintura y le daba pequeños besos en la cara.
—Mamá —Edward la reprendió, mirando frenéticamente por el hombro —Jase te va a ver y se burlará de mí si me ve en tus rodillas y besándome como a un bebé.
—Tonterías —respondió —Jase está en brazos de su padre.
Edward se calmó, un brillo malicioso bailó en sus ojos —El señor Raeburn lo está cargando como a un bebé —aplaudió, riéndose mientras se agarraba la barriga—Voy a decirle que llora como un bebé —Edward se burló.
—¿Qué es eso? —Jane preguntó sujetando su pierna—Te has cortado.
—Solo es un arañazo —dijo Edward impaciente por soltarse de sus brazos.
—Déjame mirarlo debemos limpiarlo y curarlo.
—Mamá soy un chico grande, no un bebé.
—No tengas prisa por crecer —dijo Matthew con una sonrisa mientras alborotaba los negros cabellos de Edward.
—Mamá y yo te besaremos y abrazaremos tanto tiempo y tantas veces como queramos.
Edward los miró con una cara feroz.
—Bueno, no podréis besarme cuando esté en Eton, papá.
—Te besaré en el día de tu boda, si así lo deseo, milord Edward—Matthew saltó para agarrarlo por las rodillas y pasar los brazos por sus pequeños hombros. Edward giró los ojos y sacó algo del bolsillo del pantalón—Vine a enseñarle esto a mamá—En su palma había un sapo, una mojada y viscosa criatura que la miraba con sus ojos redondos.
—Oh, —Jane chilló —eso es…es…
—Toma —dijo él empujándolo hacia ella, el sapo saltó de la mano y Jane gritó saltando al instante, su falda enredándose en las piernas.
—Ah, caramba —Edward exclamó, persiguiendo a la asquerosa criatura—Ahora tengo que atraparte nuevamente, pequeño —dijo cuando el hijo de Anaïs y Raeburn estuvo sobre él —Ayúdame Jase, mamá gritó y lo asustó.
—Odio a las niñas —Jase murmuró cuando empezó a seguir el camino del sapo.
—Yo también —Edward concordó —pero mi mamá no cuenta. Ella es buena casi todo el tiempo. Pero no con los sapos, arañas y gusanos.
Jane rió observando a los niños perseguir al sapo.
—Vosotros, —una vocecilla los llamó —esperadme.
—Jase querido, espera a Samuel —Anaïs lo llamó, mientras corría tras su hijo pequeño.
Jase se detuvo exasperado—Odio a los hermanos—La forma en que dijo hermanos derritió a Jane.
—¡Jase, tu no lo odias! —Anaïs lo reprendió—Dile a tu hermano que lo sientes.
—Lo siento, peste —Jase murmuró. Pero tomó a su hermano de tres años y lo llevó por al césped.
—No os acerquéis al agua —dijo Matthew, los tres asintieron, dando un amplio rodeo por la orilla dirigiéndose hacia la colina, hacia la fortaleza de madera que Raeburn y Matthew les habían construido. Seguramente jugarían a piratas, salteadores y cautivos.
—¿Bueno, entonces ángel, nos vamos? —dijo Raeburn poniendo un brazo alrededor de los hombros de Anaïs.
—¿Dónde vais? —pregunto Jane.
—A dar un paseo —respondió Anaïs, aunque su rubor decía otra cosa.
—Sí —aseguró Raeburn—Es un buen momento para ver los rododendros. ¿Les echarás un ojo? Si no recuerdo mal es tu turno.
—Disfruten —dijo Jane saludando —Creo que aprovecharan para hacer el tercer bebé—De repente su mirada se giró hacia ella y le arqueó las cejas invitando—¿El día esta lo bastante bueno para un coqueteo, no crees?
—No y no —dijo Jane con voz severa—Me tomo muy en serio mis funciones de cuidadora, su gracia. No puedo abandonar mi puesto para jugar contigo.
Matthew le tocó el lóbulo y seguidamente le pasó la lengua a lo largo de la oreja—Adoro cuando hablas de forma tan convencional, Jane—y Jane se ruborizó—No voy con usted.
—Hmm, ya lo veremos. Soy bastante persuasivo, sabes. Los duques somos así, conseguimos lo que queremos, cuando queremos.
Matthew estaba a punto de besar su cuello, cuando una risita femenina los sobresaltó.
Los ojos índigo de su marido miraban oscuros por encima del hombro, el coqueteo de un segundo atrás había desaparecido—Estoy tratando de no prestar atención, pero caramba Jane, no me gusta este asunto.
—¿El asunto de Sarah con 22 años siendo cortejada? —preguntó inocentemente. Matthew hizo un gesto feroz—No me gusta.
Jane se suavizó contra él, mientras observaba a Sarah paseando tranquilamente al lado de Simon Baker, un terrateniente rural de Evesham—Creo que para ti ni un príncipe sería bueno para Sarah.
Bufando de indignación, Matthew se tensó a su lado cuando Simón tomó las manos de Sarah, calmando el movimiento de tensión que señalaba que ella estaba nerviosa.
Jane puso una mano en su muslo—No es nada, está tratando de tranquilizarla, Matt no hace nada incómodo. Ves, él sabe cómo tratar a Sarah.
—Maldición Jane, no me gusta que ponga las manos sobre mi hija.
—Ella tiene 22 años, Matthew se merece la oportunidad de amar.
—Ya tiene quien la ame, tú yo y Edward.
Jane giró los ojos, no había sido fácil conseguir que el joven siguiera viniendo, Y todavía sería aun mas difícil convencer a Matthew de que debía permitir que Simón cortejase a Sarah—Una mujer desea ser amada por un hombre, Matthew.
—La familia está muy bien, pero debes admitir que el amor del sexo opuesto llena una necesidad que la familia nunca podría.
—Ese pensamiento me revuelve la bilis —frunció el ceño ante su sonrisa—No sé qué te parece tan divertido. Ella es demasiado joven para esas cosas, no entiende qué es lo que quieren los hombres.
—Bajo nuestro cuidado y orientación, Sarah ha madurado mucho ciertamente todavía existe esa ingenuidad en ella, pero no es una niña Matthew. Comprende la agitación que siente en su estómago cuando él le sonríe. Y sabe que le gustaría ser besada.
Matthew estaba inmóvil como una estatua de mármol, su expresión era furiosa—Asumo que le has contado los peligros sobre eso.
—Le dije que era importante esperar a tener la seguridad de que estaba besando a la persona adecuada.
—Jane… —imploró
—¿Bueno, y que querías que le dijera? Es una mujer y tiene necesidades como cualquier otra mujer de su edad. Estoy convencida que Simon Baker es un caballero. Estoy segura que no le hará daño, las cosas van progresando muy, muy lentamente.
—Espero que le hayas dicho que si le hace daño, si rompe su espíritu o su corazón, por Dios que le sacaré las entrañas por la nariz.
—Por supuesto, —sonrió para sus adentros—pero mi descripción fue menos colorida…
—Cristo, Jane mi pequeña Sarah…
Se inclinó contra él descansando la cabeza en el hombro—Ella estará segura con su pretendiente, Matthew. Está preparada.
—¿Pero él lo está también? —Matthew preguntó observándolos pasear juntos—¿Qué sabemos de él salvo que tiene unos ingresos aceptables, que no juega y no golpea a su caballo?
—Ya te lo has dicho a ti mismo—murmuró —Es un buen hombre y muy respetable.
—¿Qué es lo que quiere con mi hija? —Matthew gruñó—Por amor de Dios, Jane no digas que, no me lo digas.
Ella le sonrió retirando un mechón de pelo que se había escurrido hacia la frente.
—El verano pasado, él iba a casarse pero la mujer lo dejó por un titulo más importante y una cartera más gorda. Un hombre que, le dijeron, era más mundano, más inteligente y más guapo. Eso lo machacó. Su madre me contó que temía el día en que la depresión lo devorara por dentro y lo destruyera pero, entonces conoció a Sarah en la feria…
—Sí, esa maldita feria. Reniego del día en que sugerí que fuéramos.
Jane pasó los dedos por los cabellos y le besó la barbilla—Ellos se necesitan el uno al otro, se complementan—Agarró a Matthew—Ella siempre estará un poco por detrás de las otras chicas, pero ha llegado muy lejos. Dale una oportunidad.
—Yo todavía siento mucha culpa Jane, Miranda le hizo esto y fue por mi causa. A veces no puedo soportarlo, por eso quiero mantenerla a salvo… para siempre.
—Quieres abrigarla, protegerla, esconderla. Tu padre le hizo eso.
—Yo no soy como mi padre—replicó.
—Lo sé, pero tu deseo de mantenerla segura, de proteger sus sentimientos es otra forma tenerla prisionera, Matthew.
Él la miró en silencio, y finalmente estuvo de acuerdo—Tienes razón.
—No tienen prisa, no voy a permitir que Sarah acepte a la primera, vamos a fomentar la amistad y dejarla crecer.
—Su Gracia —Simon preguntó con voz inquieta—¿Puedo llevar a Lady Sarah a dar un paseo?
—¿Dónde? —Gruñó —Jane le dio un codazo en las costillas y él se aclaró la voz—¿Por dónde sería el paseo? —se esforzó en ser educado.
Simón miró a Sarah, y ella sonrió tomándole del brazo —¿Al puente? —Sugirió —Los cisnes están nadando.
Simon se enderezó y miró a Matthew—Al puente su gracia, me gustaría acompañar a lady Sarah en este bello día.
—Muy bien —dijo Matthew a regañadientes—Pero tenga en cuenta que puedo verlo.
—Oh Matthew —Sarah rió—Eres un aguafiestas.
Matthew miró a Jane—¡La estás oyendo!
—Vaya junto a Sarah —Jane dijo despidiéndoles con la mano —en breve será la hora de almorzar.
—¿Se quedará a almorzar con nosotros, verdad Simon?
Él miró a Sarah mientras avanzaban por el camino—Nada me gustaría más.
—¿Simon? —Matthew se sofocó —¿No le has dicho que no es bueno llamar a un hombre que no es tu marido por el nombre de pila? Cristo, Jane—la miró con rabia.
Riendo roncamente Jane se recostó en el césped y lo empujó. —Qué protector, arrogante e imbécil eres—Trazó las líneas de expresión de su frente y negó suavemente—¿Cómo vas a sobrevivir a esto, si el bebé que tengo dentro es otra niña?
Él se calmó, sus ojos oscureciéndose y su piel poniéndose pálida.
—¿Jane… estás? —Tragó saliva, mirando su rostro, el pecho lleno y finalmente su vientre por si había aumentado—¿Estás segura? ¿Jane?
Ella asintió, incapaz de decir las palabras que se habían atascado en su garganta mezcladas con las lágrimas. Cinco años había esperado el momento de poder decirle que estaba esperando a su hijo. Durante cinco años, quiso ser la única mujer que pudiera darle esto, un hijo nacido del amor. Había esperado y esperado, rogando por un hijo.
Pero él se había negado, no porque no lo quisiera, si no porque quería que este naciera con todos los derechos.
Tres años atrás, se convirtió en duque. Se había divorciado de Constance y estaba libre de su tiránico padre. Se había casado con ella, pero en estos años no había conseguido quedarse embarazada. Jane temía ser estéril. En la oscuridad de la noche se preocupaba silenciosamente porque nunca pudiera experimentar lo que Anaïs tenía —el nacimiento de dos hermosos hijos —Anaïs veía la cara de su marido en los rostros de sus dos niños y Jane quería eso también. Quería ver dos almas la suya y la de Matthew unidas en una. En una vida que habían creado a partir de sus cuerpos.
—Jane —dijo Matthew con los ojos brillantes —Jane —dijo nuevamente esta vez con más reverencia e inclinándose para besarla suavemente, con cuidado y comenzando a llorar.
—¿Eres feliz? —preguntó, con voz un tanto desconfiada. La miró, apretando la palma de la mano en su pecho, donde su corazón latía tan frenéticamente como las alas de un colibrí.
—Jane —murmuró repetidamente deslizando las manos por su vientre.
—Jane…
Él estaba feliz, ella sintió en ese primer contacto el incesante temblor de sus dedos.



Los dedos sustituyeron la flor de azahar mientras Matthew continuó observando su cuerpo desnudo—Dios mío, me quitas el aliento.
Ella rió tirando de él para darle un beso—Me has visto embarazada los últimos seis meses.
—Cada vez que te veo desnuda es un milagro. Ver lo que tu cuerpo hace, como cambia y crece. Nunca me canso de mirarlo.
Matthew colocó su mano en la hinchada barriga, esperando que el bebé diera una patada, el anillo de oro que tenía en el dedo relucía por el sol que entraba por la ventana, llenando el corazón de Jane de amor y alegría.
—Me gustaría pintarte de esta forma Jane, pesada y llena con mi hijo.
—¿De dónde sacarás el tiempo? —Dijo bromeando —Tienes que cumplir con los pedidos y encargarte de la galería.
—Jane —dijo decepcionado —¿Sabes que todavía muchos me toman por un tramposo y un pecador, por qué decepcionarlos siendo puntual con los pedidos?
—Es verdad —ronroneó empujándolo encima de ella—Pero antes de comenzar la pintura, quiero agradecértelo como es debido.
—Tócame entonces Jane, yo agradezco cada día y noche como te mereces.
Su amor era más de lo que Jane había osado esperar en la vida. Era un hombre pecador, pecaminosamente hermoso y pecaminosamente enamorado de ella.
Al terminar el beso, Matthew continuó acariciando su rostro, trazando la forma de su oreja—¿Entonces Jane? ¿Dónde debo poner esta flor?
Sonriendo, Jane reconoció el hecho de que Matthew todavía era completamente pecaminoso y sin remordimientos en la cama.
—¿Dónde te gustaría colocarla?
Su sonrisa fue presuntuosa y llena de intenciones impías—Déjame pensar—murmuró mirando pensativamente su cuerpo. —Hay tantos lugares deliciosos para escoger. El embarazo te hace todavía más curvilínea y seductora.
—Soy tan grande como una fragata.
—Ya te dije cuanto me gustan los barcos —murmuró en su oído —Con grandes… cubiertas —dijo mientras agarraba los senos que habían crecido más cada día que pasaba—Definitivamente apreciaría una larga excursión por la cubierta.
Jane se echó a reír; Matthew tenía una habilidad especial para hacerla reír. La hacía sentirse a gusto con el cuerpo que era tan extraño para ella. Su fascinación por el embarazo le proporcionaba placer. Al principio temía que los cambios en su cuerpo pudieran provocar el recuerdo de cosas horribles para Matthew, pero había sido exactamente lo contrario. Matthew la miraba, la tocaba, como si también fuera la primera vez para él.
—Dios Jane, eres tan deliciosa como una tienda de dulces —murmuró siguiendo con los dedos su hinchada barriga —No me canso de ti.
Sonriendo tocó su cabello con la punta de los dedos —Como puedes ver hay mucho de mí estoy segura que podrás satisfacer tu apetito.
—Querida Jane —dijo con una sonrisa.
—Podría lamerte durante horas. No debes burlarte de mí, lo sabes —su esposa sonrió y respingó como un gato. Estaba gloriosa así, de espaldas con el pecho arqueado era una magnifica tentación. Estaba madura, completa, hinchada con su hijo. Un profundo sentido de realización masculina lo asaltó. Cada vez que la miraba, pensaba en lo que habían creado. Nunca había tenido tales pensamientos fantasiosos con Miranda y Constance, pero con Jane era totalmente diferente. Era algo bello y profundo.
Sus dedos temblaron cuando paso la mano por su vientre. Su hijo llegaría dentro de dos meses y Matthew no podía esperar para verlo. Edward y Sarah también estaban ansiosos.
—Matty, ¿En qué piensas? —Sonrió y le besó el ombligo —Pensamientos bárbaros.
—¿Estás muy satisfecho de ti mismo, verdad?
Él rió y se deslizó junto a su cuerpo—Lo estoy; es muy poderoso ver que mi semilla es responsable de la vida dentro de ti y son increíblemente excitantes los cambios en tu cuerpo.
—¿Está claro que no tengo nada que ver con esto?
—Jane —susurró —déjame tener mi momento de gloria masculina.
Ella suspiró cuando capturó el pecho en su mano y rozó el pezón con el pulgar. Arqueándose, llenando la palma de la mano, él lo rodeó con el dedo. Sus manos se agarraron a las sábanas esparciendo las flores que se deslizaron por su barriga. El aire alrededor de ellos tomo un olor embriagador a naranjas y especias femeninas.
—Linda Jane —dijo viéndola acercarse al acariciar sus senos —ven a mí.
El embarazo había vuelto muy sensibles los pechos de Jane, tanto que él podía hacerla culminar solo jugando con sus pezones. Le gustaba verla retorcerse cuando lentamente mordió las puntas y comenzó a chupar. Estaba abierta con las piernas en forma de tijera, recorrió con los dedos el camino hacia abajo deslizándolos en la mojada abertura de su sexo. Lo frotó al mismo tiempo que chupaba, escuchando los sonidos de placer. ¡Cristo, su esposa lo hacía sentir como un hombre! Los sonidos que ella hacía, la respiración jadeante que resonaba en la sala le hablaba de su deseo, su talento, su habilidad innata para hacerle sentir cada centímetro de mujer en su masculinidad.
—Matty —rogó apretando las rodillas contra su mano.
—Todavía no —ordenó
—Sí.
—No —él rió ante su protesta, balbuciendo cuando se posicionó ante ella.
—Así, Jane, por favor —susurró cerrando los ojos. Jane, hermosa, gloriosa Jane sabía lo que quería, lo que necesitaba—Ah, Cristo, sí —gimió cuando ella tomó la cabeza de su pene entre los labios—Jane, sí.
Envolviendo las manos en sus largos cabellos, la sujetó para que lo tomara, alimentándose, mientras movía lentamente las caderas. Era increíble como se había hecho adicto a la dulce y atormentadora boca y lengua de Jane, cuando antes, el acto había sido tan repugnante para él.
Ella se acercó llevándolo más profundo, liberando su cabello, le abrió las piernas colocando una rodilla sobre su hombro y seguidamente bajó la cabeza entre sus piernas pasó la lengua por su abertura, un profundo gemido recorrió a lo largo de su eje elevándolo a un nivel primitivo.
Ávidamente devoraba a Jane, mostrándola toda la pasión y el amor que ella le había traído. Jadeante soltó su pene incapaz de concentrarse en otra cosa, más que en el placer que él le daba.
—¡Matty! —gimió moviéndose contra él. Sujetándola las caderas, rodó a su costado llevando a Jane con él. Ella estaba ahora encima, frotando su vagina sobre sus labios y lengua. Las manos encontraron sus senos y los amasó escuchando sus gritos de éxtasis.
Ella era seductora, su cuerpo se movía con un ritmo hipnotizante sobre él. Subiéndose más agarró la cabecera de la cama, cuando él movió ávidamente la boca a lo largo de su hinchada carne. Con algunos golpes más de su lengua, Jane estaba sollozando y temblando violentamente contra él.
Todavía bajo los efectos del clímax, Matthew la colocó debajo, anclando sus caderas con las manos se enterró profundamente en ella, empalándola en su pene. Sus gemidos fueron simultáneos ante el placer del momento.
—Dios Jane, me tomas tan profundamente —gruñó empujando en ella.
Era agradable sentir lo apretado y fuertemente agarrado que se sentía alrededor de la base de su grueso pene. Ella se retorcía contra él retirando los cabellos tras su hombro, mientras se sentaba sobre él, sonriendo como un súcubo.
—Cógelos en tus manos —ordenó con voz ronca, Jane obediente hizo lo que le pidió, tirando y pellizcando los sonrosados pezones. Los apretó juntos a la altura de sus ojos, nada era más sexy que ver a Jane así, acariciándose, amándolo, provocándolo con destellos de su placer.
Mientras la miraba jugar con sus pechos, redujo sus impulsos en perezosas y profundas penetraciones hasta que ella comenzó a acariciar sus pechos con más fuerza e intentó tomar el mando y aumentar el ritmo. Pero él se lo negó, en vez de eso se impulsó más profundamente llenándola por completo.
—Por favor —ella imploró y el empujó más duramente en su interior.
Al verla así Matthew se llenó de una sensación de plenitud. Era hermosa, sensual y era su esposa. Embarazada de su hijo. A punto de correrse la besó largamente, sus lenguas se tocaron y danzaron mientras llegaban casi juntos al orgasmo. —Cabálgame Jane —exigió soltando sus caderas, dando a Jane las riendas para llevarlo como ella quería —Toma mi verga como desees.
Lo montó con fuerza, su cálido aliento en la oreja y su húmeda lengua en el cuello.
—Sí Jane —la animó —tómalo todo.
Lo hizo y él estalló dentro la acercó más y puso los labios en la frente húmeda—No sé quién te envió a mí, Jane pero se lo agradezco cada día.



Dos meses después…

—¿Puedes cogerlo? —Jane susurró acariciándole la mejilla.
Matthew se presionó contra ella mientras miraba el pequeño bulto en sus brazos—Nuestra hija—su voz vaciló—Jane, nuestra hija.
¡Maldita sea, se había convertido en una regadera! Pero ese pequeño bebé, el milagro del amor de Jane por él, era tan increíblemente perfecto, que no podía hablar. —Otra niña más por la que preocuparse —bromeó —¿Es perfecta, verdad?
Miró largamente al bebé dormido y luego a su amada Jane, que tenía aspecto cansado —Es perfecta en todos los sentidos, hasta en su cabello rojizo.
Suspirando, Jane descansó la cabeza contra su hombro —Me gustaría que se llamara Elizabeth como tu madre.
La besó en la coronilla y cerró los ojos. El parto de Jane había sido largo, había estado con ella cada segundo y había visto como sufría, Dios, había estado aterrorizado por ella. La experiencia le había quitado años de vida. Con Edward, estaba en su habitación, rezando por la llegada de su hijo. Pero hoy, con Jane había estado preocupado por perderlos. Le había aterrorizado tanto, que Jane y el bebé les fueran arrebatados.
Raeburn no había sido capaz de decirle cualquier cosa con sentido. Cuando Anaïs había sugerido que fuera al estudio con Raeburn, se había transformado en un loco furioso, ¿Dejar a Jane? ¿Para que sufriera sola? Era imposible pensar en eso. Como también era simplemente insoportable pensar en una vida sin Jane.
No se perdería la oportunidad de ayudar a Jane a traer a su hija al mundo por nada. Había estado celoso de Raeburn después del nacimiento de sus hijos. Él quería la misma experiencia ser testigo; ver surgir del cuerpo de su esposa los resultados de su amor físico. Temía que nunca pasaría, hasta que Jane, preciosa Jane, entró en su vida y le dio todo lo que él nunca tuvo el valor de soñar.
—¿Matty?
—¿Hum?
—¿Cómo se llamará?
—Sí, su nombre. Vamos a darle uno apropiado Jane. No algo del pasado. El pasado está lejos de nosotros.
—Muy bien. Lo entiendo—Él sabía que lo hacía, nadie lo entendía como Jane.
—¿Qué piensas de Blossom[3], Jane? Es terriblemente burgués, lo sé, pero me parece adecuado para ella.
—Ah, siempre quise ser burguesa —Jane sonrió —¡Está tan de moda! —frunció el ceño y le beso la barbilla—Prefiero Blossom —susurró trazando el contorno del tatuaje—¿Tiene un significado especial, verdad?
—Es cierto, el de mi amor.
Sentándose Jane se acurrucó contra él que abrazó con fuerza a sus niñas—Jane, Blossom duerman bien.
—Te amo Matty —dijo Jane—Gracias por darme a nuestra hija.
—Dios, cómo te amo Jane. Eres mi vida, ¿Lo sabes? Es un placer darte lo que quieras.
La besó y se inclinó para hacerlo también a su hija dormida. Entonces apoyando la cabeza sobre la cabecera de la cama, miró hacia la ventana.
La nieve cayendo indicaba el comienzo de la temporada; podía ver las copas de los cedros cubiertas de nieve, todo era blanco y puro, suspiró plenamente satisfecho.
—¿Puedo entrar papá? —Edward preguntó en la puerta, Sarah estaba tras él sujetando su mano.
—Venid a conocer a vuestra nueva hermana y sobrina, su nombre es Blossom.
—Pero es invierno —anunció Edward sentándose en la cama.
—Siempre que digamos su nombre pensaremos en la primavera.
Edward miró a su hermana y se encogió de hombros —Es pequeña.
—Tú también lo fuiste —le dijo Matthew.
Edward frunció el ceño —Tiene el pelo rojo —Matthew miró cuando la pequeña mano de Edward toco suavemente la cabeza de su hermana—Es como mamá.
—Sí. Pero mamá está muy cansada Edward, tenemos que dejarla dormir un poco.
—¿Entonces no puedo darle un abrazo?
—Puedes abrazarme mi amor —Jane dijo adormilada.
Matthew cogió a Blossom de los brazos de Jane y la acercó a Sarah. Edward se colocó entre ellos y acarició con la barbilla el pecho de Jane—Mmm, te has bañado.
—No quería darle mucho trabajo a Nanny.
Jane sonrió y lo abrazó.
—Matthew —dijo Sarah —Es como una muñequita.
Le hizo una señal para que se juntara con ellos en la cama. Con cuidado, se sentó meciendo a Blossom y canturreando. Cuando miró alrededor de la enorme cama ducal vio todo lo era importante para él en este mundo.
Afuera oscurecía y la nieve seguía cayendo. Mirando a través de la neblina, Matthew levantó los ojos hacia un claro donde brillaba la luna y susurró —Gracias.
Era simple, pero sincero. Nunca había sido un hombre más agradecido que en este exacto momento, en el que todo era la perfección absoluta. Con su familia y esposa apretándose contra él.
Su mirada encontró la de Jane, que lo observaba atentamente. Le apretó la mano y ella correspondió. La amaba. Nunca podría entender por qué ella lo hacía, pero lo amaba.
—Nunca fui tan feliz Matthew.
—Gracias, Jane, por traerme de vuelta. Por hacerme entero, por no desistir nunca.
El silencio se impuso, Matthew se dispuso a escuchar el viento del invierno y el crepitar del fuego mientras observaba a su familia alrededor. Estaba rodeado de paz.

Amor y el sentimiento de que, finalmente, era algo más que un pecador.



AHORA SÍ… FIN

[1] Penique (pence) debe tratarse de un tratamiento despectivo con que se llamaba a las prostitutas de los barrios bajos. (N. de la T.)

[2] Medicina Holística: Terapia alternativa que emplea tratamientos tanto modernos como tradicionales, se basa en los poderes de sanación naturales del organismo, las formas en que los tejidos interaccionan y la influencia del medio ambiente. Esto puede realizarse tanto en humanos como animales en general. Al ser humano se le considera como una unidad: cuerpo, mente y espíritu; a diferencia de la medicina alopática o tradicional que se ocupa solamente del cuerpo. Se trata al paciente y no a la enfermedad. Hay varios tipos, entre ellos la homeopática. (N. de la T.)

[3] Blossom = Flor (N. de la T)
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